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    Capítulo 1 
 
      
 
    Inglaterra 1773 
 
    Hoy... Hoy es el día en que todo será diferente... y nada logrará llevarme atrás nuevamente.... 
 
    1776 
 
    - Deberías considerar seriamente cambiar tu vestidura por tonos grises y después paulatinamente a colores acordes a tu condición. 
 
    - ¿Condición, Anna? No estoy enferma – repliqué. 
 
    - Pues, mi querida Ellie, tú lo haces parecer así... eres viuda y muy joven – me limité a rodar los ojos a la que considero mi mejor o más bien mi única amiga, aun y con nuestra supuesta diferencia en la escala social – ¿Sabes cuántas mujeres pagarían por estar en tus zapatos? Viuda, con dinero y hermosa... podrías tener a quien quisieras a tus pies, o a los pies de tu cama más bien... 
 
    - ¡¡¡Anna!!! - Exclamé indignada y con mis mejillas rojas y calientes – Déjalo, sabes muy bien lo que pienso. 
 
    - Si lo sabré – refunfuñó mientras se alejaba hacia la puerta. 
 
    Hace años que Anna trabaja conmigo, o más bien, para la que era mi familia, prácticamente nos criamos juntas, separadas por nuestra "posición social" pero juntas, y cuando "aquello" pasó la llevé conmigo, como soporte para mi alma, para sacarla del peligro que significaba vivir en esa casa y como recordatorio de lo que no volveré a ser JAMÁS. 
 
    Pero empecemos por el principio... soy la única hija mujer y para colmo de males según palabras de mi padre, la primogénita, del grandísimo Conde de Doncaster, Sebastian Lumley, y eso de grandísimo es en tono irónico, pero ese es recuerdo para después... mi hermano Daniel será el heredero de todo lo que mi "amado" padre considera suyo, mi madre, Lady Catherine, es una mujer sumisa que solo ha dejado que su vida pase por su lado siendo una espectadora más... yo en cambio, soy "totalmente" lo opuesto a ella; desde pequeña no podía comprender por qué mi hermano era diferente a mi... él tenía la posibilidad de estudiar primero con tutores después yéndose al afamado Colegio del Rey de Nuestra Señora de Eton, o como todos le llaman, Eton College y los últimos años los pasó viajando por el continente mientras que yo solo tenía acceso a institutrices que solo estaban ahí para alcanzar un puesto mejor, nunca se interesaron en que adquiera conocimientos útiles... al contrario, para cada pregunta que tenía yo, la respuesta siempre era la misma... lo que una dama necesita es saber sonreír, comportarse educadamente, aprender a guardar silencio a menos que se dirijan a ti, no pensar demasiado pero tampoco que seas sosa, bordado, y si bien te va arte o tocar un instrumento... pero todo esto cambió en unas vacaciones, mi hermano a escondidas de mis padres, me enseñó a leer y escribir... con la excusa de que quería recibir cartas mías... aunque fueron pocas las que contestó... pero gracias a él pude aprender lo que más quería en el mundo... leer esos maravillosos libros, a escondidas claro, que mi padre tenía pudriéndose en la biblioteca... al paso del tiempo, cuando cumplí 16 años, mi padre cambió de opinión respecto a que yo no servía para nada, ahora mostraba un inusual interés en mi... mandó a hacerme ropa nueva, zapatos, sombreros y guantes complementaron el paquete, ilusamente creí que algo lo había hecho cambiar, tal vez se dió cuenta que yo lo amaba y respetaba como mi padre que es, pero no, en realidad lo que pasó fue que sería presentada en sociedad, mi primer temporada pensé yo emocionada y asustada al mismo tiempo, tanto que incluso le pedí a mi madre que me dejara pasar esa temporada sin comprometerme para poder disfrutar el momento, y entender como era estar ante la sociedad inglesa pero tonta de mí, ni siquiera tuve oportunidad de asistir a tres bailes, ya que en el segundo, que tuvo lugar en nuestra casa, fue la ocasión perfecta para anunciar mi compromiso de boda con Lord Anton Finch, Marqués de Cleveland, amigo de mis padres o más bien el hombre que pagó más por mí; porque si bien lo normal es que la mujer tenga una dote para que se considere casadera, mi padre decidió que yo lo haría con aquel que le proporcionara mejores lazos económicos y sociales. ¡Al diablo el amor o la atracción o incluso el respeto! Y no es que sea tonta ni ilusa... se perfectamente que los matrimonios en esta sociedad son por conveniencia pero por lo menos querría haber sido considerada para la decisión... conocer a la persona, saber sus gustos, forma de pensar, intenciones conmigo, que fuera afin a mi... Algo que me diera una idea de lo que podría esperar para el resto de mis días... pero ni siquiera fui permitida ver al "novio" antes de la boda... no sabía nada de él excepto que era amigo de mi padre y el no paraba de decirme lo que se esperaba de mi, cuál era mi papel en la relación... Otra cosa que para mi fue impactante es que por increíble que parezca mi madre no se acercó a mí para orientarme, para consolarme, para aconsejarme o cualquier cosa pero no, nada... fue mi padre el que me dió la orden... tendría que tener un heredero lo antes posible... todo para asegurar que su hija, por una vez en su vida sirviera para algo y fuera sin lugar a dudas la nueva Marquesa y nadie pudiera "quitarme" lo que, según él, me correspondería por derecho. Y fue así como a los 17 años ya estaba casada y convertida en Marquesa. Aparentemente todo había salido a su modo y conveniencia pero no contó con que su amigo, porque no puedo llamarlo mi esposo, ya que la palabra simplemente no podía reflejar la relación que en realidad tenía con el Marques de Cleveland, moriría 3 años después y yo no tendría ningún fruto de esta relación. Lo que si conseguí fue mi pase a la libertad, cosa que por nada ni nadie perdería. Y mientras reflexionaba en todos mis recuerdos escuché a alguien tocar en la puerta. 
 
    - ¡Adelante! – dije. 
 
    - Su señoría, ha llegado esta carta – me dijo el mayordomo. 
 
    - Gracias, Señor Thompson, ¿esperan respuesta? 
 
    - Si su señoría. 
 
    - Deme un momento – añadí mientras abría y leía el contenido de la misma. 
 
    - ¡Uff! – Suspiré- por favor, dígale a la persona que espera que no hay respuesta. 
 
    - Si su señoría – y sin mostrar ningún tipo de emoción, como todo mayordomo inglés que sea digno del título haría, se fue. 
 
    En seguida entró Anna, y mirándome me preguntó, ¿hasta cuándo vas a negarte a hablarles, Ellie? A lo que simplemente contesté, si ya sabes la respuesta y no te gusta ¿para qué haces la pregunta? 
 
    - Ellie, sé que tienes todo el derecho pero... 
 
    - ¡NO! - no quería alterarme, especialmente con Anna, con la que había pasado tantas cosas pero fue inevitable – tengo el derecho y la razón... y la respuesta es ¡NUNCA!... jamás volveré a ver ni a hablar con mi familia. Mi tranquilidad y libertar valen más que cualquier cosa, Anna... que no se te olvide nunca. 
 
    - Lo sé pero.... 
 
    - Déjalo Anna - suspiré cansada - ambas somos muy tercas y no hemos de cambiar de opinión... 
 
    - Pero y ¿si algo malo pasó? ¿Cómo podrías saber si te niegas a tener comunicación con ellos?, no te digo que se junten a tomar el té o que los invites a cenar pero por lo menos a mantener correspondencia con tu hermano... 
 
    Pero mi mente se detuvo en el su primer frase... algo malo... 
 
    - Y ¿de cuándo a acá te preocupas por algo malo? ¿Qué es lo que sabes Anna? 
 
    - ¿Yo? – Me miró inquieta – ¡Nada!, ¿qué puedo yo saber?... es solo que ha pasado tiempo, no sabes nada y bueno... ya sabes lo que dice el vicario nunca es bueno tener el corazón comprometido con malos sentimientos... 
 
    - Basta de tonterías, Anna, - me paré de mi asiento y me dirigí a la ventana, era un día nubloso y prometedor de lluvia, un típico día en Londres - tú jamás te has preocupado por lo que el vicario piense o diga... ¿Qué es lo que sabes? 
 
    La vi estrujarse sus manos como lo hace cuando está nerviosa, es extraño como después de tanto tiempo puede uno aprender a leer a los que lo rodean, pero más extraño es ver a Anna nerviosa, ella que es toda una menuda bola de energía, siempre corriendo, siempre llena de alegría, siempre riendo y haciendo bromas... creo que son pocos los recuerdos que tengo de ella nerviosa... especialmente desde que vivimos aquí... era más frecuente verla así en casa de mis padres... mucho más frecuente... antes de que pudiera contestarme me giré a ver por la ventana, como si lo que pasara en la calle fuera mucho más interesante de que lo estaba aconteciendo en mi propia recamará... 
 
    - Me encontré con la antigua ayudante de cocina de tus padres... hace más de una semana... me dijo que tu padre está muy enfermo y no se sienten seguros, no saben que es lo que tenga pero el doctor no da muchas esperanzas, tu madre está triste y a tu hermano que había empezado a asumir sus funciones cada vez más ahora oficialmente es el que lleva las riendas de las propiedades... Y.... - hizo una pausa más larga de lo normal... 
 
    - ¿Y? – no podía voltear a verla no quería que viera el conflicto que se reflejaba en mi mirada. 
 
    - Y... preguntó por ti... dice que tu padre ha pedido verte en más de una ocasión pero tu hermano le da evasivas que no estás en Londres y no han podido localizarte... 
 
    Me quedé viendo desde mi lugar... la lluvia que había amenazado cumplió su promesa y ahora largas y pesadas gotas caían por la ventana reflejo de mi estado de ánimo... por más que me lo prometí, mi alma seguía traicionándome... debería no sentir nada... debería ser capaz de cumplir las promesas que me hice a mí misma... debería no ser capaz de preocuparme lo más mínimo por él... él, que me vendió, él, que nunca tuvo una palabra de amor hacia mi... él, que me condenó a un matrimonio como el que viví por tres largos años... rodeada de soledad y tristeza pero aquí estaba... con el corazón estrujado por no poder evitar pensar en él... en ellos... 
 
    - ¿Ellie? – escuché a lo lejos la voz de Anna... 
 
    - Déjame sola... por favor... 
 
    - Pero... 
 
    - Hazlo Anna, por favor - supliqué con un hilo de voz.+ 
 
    Y solo pude escuchar el pequeño ruido de la puerta al cerrarse... 
 
    

  

 
   
    Capitulo 2 
 
      
 
    - Su señoría, ha llegado esta carta – me dijo el mayordomo. 
 
    - Gracias, Señor Thompson, ¿esperan respuesta? - esta conversación ya la había vivido, pienso mientras tomo el sobre entre mis manos 
 
    - No, su señoría. 
 
    Creo que me acabo de lastimar el cuello, de voltear tan rápido a verle... ¿no esperan respuesta? ¿A qué se debía el cambio?... ¿acaso?... 
 
    - Gracias señor Thompson - repliqué, mientras mis manos temblaban - que me traigan más te por favor – si había notado algo de mi estado de ánimo no mostró ni la más mínima prueba de ello. 
 
    ¿Qué podría haber cambiado?... acaso mi padre ya... ¡NO! Ellie no te vuelvas blanda, no ahora... no por ellos... 
 
    Seguía con el sobre entre mis manos, era fácil terminar con la duda y el suplicio pero no tenía el valor de leer... 
 
    - ¿Pediste té? - escuché la voz de Anna mientras daba un pequeño salto del susto. 
 
    - ¿Pero por qué estás tan agitada? - Me cuestionó. Mi mirada se posó en ella y cuando me vio con el sobre en la mano solo escuche que dijo ¡aahh! ya entiendo. 
 
    - Esta es diferente - quise excusarme - no han esperado respuesta. 
 
    - Ya veo - suspiró – tal vez... ya... 
 
    Pero no la deje terminar abrí el sobre rompiendo el sello de tal forma que parecía desesperada... 
 
    - ¿Qué pasa? - me miró extrañada después de unos segundos - ¿Ellie? 
 
    - Dame un momento – añadí mientras releía el contenido de la misma – esto debe ser broma o un error... empecé a reír casi histéricamente... se han equivocado de casa seguramente... respiré hondo... 
 
    - ¿Qué quieres decir? - Me cuestionó 
 
    - Es una nota de amenaza – dije riendo. 
 
    - Una nota de.... ¿Pero qué? ¿Por qué te ríes de que te amenacen? ¿Te volviste loca? 
 
    Yo ya estaba al borde de las lágrimas de la risa... en el fondo sabía que no era cosa de broma sino un mecanismo de mi ser para liberar la tensión pensando que era otra noticia la que leería. 
 
    - Por supuesto que no me rio por eso... pero vamos mujer obviamente es un error... ¿quién podría querer amenazarme... a mí? ¿Sobre qué? No hay motivo ni razón para que sea para mí esta nota... estoy segura que alguien pagará caro su error esta noche... pobre de su alma... 
 
    - ¡Niña! – Me reprendió – no hables así... 
 
    - ¿Niña? Recuerda que soy un año mayor que tú y ya estuve casada... quise cambiarle el tema, sabiendo que eso la molesta mucho... 
 
    - ¡Ufff! Resopló - ¡Misión cumplida! Pensé. 
 
    - Solo estás casada porque aún no me digno a decirle que sí a Tom, el mozo de las caballerizas - sonrío muy digna. 
 
    - ¡Niña! – la imité... ¿y qué esperas? – repliqué riendo a carcajadas... 
 
    - Contigo no se puede señorita sabelotodo... y aún enfadada dejó la bandeja de té y se retiró refunfuñando. 
 
    Una semana y media después 
 
    - Su señoría, ha llegado...– me dijo mayordomo 
 
    - Déjeme adivinar, una carta ¿no?... Gracias, Señor Thompson, ¿esperan respuesta? - esta conversación parece repetirse cada vez más seguido... 
 
    - ¡Ahem! – Carraspeó el hombre – No, su señoría... ha llegado... su hermano de visita. 
 
    Empecé a toser con el trago de té que había tomado, casi ahogándome. 
 
    - ¿Se encuentra bien Señoría? 
 
    - Si... me tomó unos minutos recomponerme – si, por supuesto. ¿Ha dicho cuál es el motivo de la visita? Me quedé viendo al frente tratando de no mostrar más que indiferencia. 
 
    - No, su Señoría – Lo único que dijo es que sabe que es tarde para el té pero que le agradecería si le concediera un momento a solas. 
 
    - Entiendo – pero ¡no! No entendía nada, ¿a qué después de tanto tiempo venia mi hermano a mi casa?, Deme 10 minutos y después lo hace pasar a la biblioteca, señor Thompson. 
 
    - Como ordene su Señoría – dijo haciendo una reverencia y se retiró. 
 
    Me deje caer en el sillón... ¿por qué? ¿Por qué no pueden dejarme en paz? ¿Por qué no pueden simplemente seguir con sus vidas miserables y me dejan a mi tranquila? Pero el error fue mío, debí irme lejos de Londres... aunque eso significará romper mi propia promesa de no salir huyendo... ¿por qué no pueden una solo vez pensar en mí y dejar de ser egoístas... ¿por qué? 
 
    - Gusto en verte hermano – Después de esos 10 minutos, me tranquilicé y puse mi careta de indiferencia que tanto tiempo tuve para practicar y fui a su encuentro – Siendo sincera no pensé que lo volvería a hacer. 
 
    - Ellie – me miró con una mezcla de vergüenza y amor. 
 
    - Daniel... 
 
    - Sé que no quieres verme ni saber de nosotros... 
 
    - Que buen observador eres hermano. 
 
    - Digamos que has sido muy clara... 
 
    - Pues aparentemente no... dado que estas aquí, ¿no? 
 
    - Ellie, por favor – me rogó – necesitamos hablar... 
 
    - No, Daniel... ese es tu primer error, tal vez tú necesites hablar... ¿yo? ¡NO!, no necesito hablar contigo ni escucharte ni saber nada de ustedes... 
 
    - Nunca supe que fueras tan dura... 
 
    - Eso es porque no estuviste ahí para ver cómo me convertían en lo que hoy soy – repliqué mordazmente, si... lo admito quería sacar todo mi odio y escupírselo a él... Él, mi hermano, que de todas las traiciones fue la que más me dolió... él que me prometió una y mil veces que nunca me dejaría sola, que me protegería por sobre todas las cosas... Aún conservo esos recuerdos de la infancia cuando a pesar de yo ser la mayor el juraba ser mi defensor, el que mataría dragones por mi... 
 
    - Lo sé... y no sabes cómo me duele... pero tampoco sabes nada más de la historia... déjame explicarte por favor... déjame aclarar todo y si aun así decides no volver a hablarme te juro que dejare de molestarte... 
 
    - ¿Qué caso tiene Daniel? - suspiré derrotada – lo pasado, pasado está y no hay manera de cambiar nada de él... 
 
    - Tienes razón... pero el presente puede mejorar y el futuro ser completamente diferente... 
 
    Levanté mi mirada a su cara... como había cambiado... pero al mismo tiempo era el mismo... tan guapo, tan sencillo, tan humano... Lo recuerdo perfectamente bien riendo por cualquier cosa... recuerdo que aunque, cuando creció y se hizo obvio que no sería el mi fiel escudero, siempre buscaba la manera de incluirme en su vida, incluso cuando mi padre se lo prohibiera... me di por vencida... se lo debía.... 
 
    - Esta bien Daniel.... Te escucharé pero después de eso por favor no vuelvas más... 
 
    - Si después de escucharme aun lo deseas te lo prometo. 
 
    Y así fue que mi vida se puso otra vez de cabeza... 
 
    

  

 
   
    Capitulo 3 
 
      
 
    - ¿Me estás insinuando que no sabías nada... de sus planes... de todo lo que pasó mientras estabas lejos...? 
 
    - ¿Insinuando? ¡No! ¡Asegurando!, ¡Por supuesto que no sabía nada!, me ofendes – vociferó mientras caminaba dando vueltas 
 
    - Por favor no hables de ofensas que yo tengo una larga lista para mostrarte... 
 
    Suspiró largamente y derrotado se sentó a mi lado... Mira Ellie no tengo ni la menor idea del infierno que pasaste... 
 
    - Exacto no lo sabes... - me sentía insultada por su condescendencia hacia mí. 
 
    - No, no lo sé... pero no estoy tratando de pretender que lo hago... ni de ponerme en tu lugar ni de ser condescendiente contigo – lo dijo como si hubiese leído mi mente - solo quiero escuchar tu versión de lo que pasó y ayudarte en lo que pueda... quiero... quiero a mi hermanita de vuelta - esto último lo dijo casi en un hilo de voz... 
 
    Suspiré... debía ser honesta, yo también quería saber por qué nunca me ayudo, por qué vivió su vida como si yo no existiera como si nada estuviera pasando como si... yo no le importara... 
 
    - Está bien, te contaré mi vida... 
 
    - ¿Me estás diciendo que papá te castigaba por hacerle preguntas a la institutriz? 
 
    - Si... 
 
    - ¿Qué tenías que esconderte para poder leer? 
 
    - Si... 
 
    - ¿Toda tu vida viviste sola, sin salir a ningún lugar? 
 
    - Si... hasta que... 
 
    - Hasta que te casaste... 
 
    - Hasta que me vendieron... 
 
    - No lo puedo creer... es... es repugnante... 
 
    - Ahora entiendes por qué una vez que me fui ya no volví la vista atrás... 
 
    Sus puños cerrados estaban al lado de su cuerpo podías ver que estaba enojado, sus nudillos blancos y su respiración agitada... 
 
    - Dime Ellie – hasta su tono de voz se volvió grave – el Marqués te... -¿te lastimó? 
 
    - Honestamente no, no físicamente por lo menos – mis mejillas se tornaron rojas y dentro de mí solo pude dar gracias a Dios y esperar que no hondara en el tema – realmente fue como si cambiara de una cárcel a otra... no podía salir, solo al jardín, ahora que lo pienso realmente nunca le interesé mucho... solo me pedía cenar con el tres veces a la semana... hasta que fue muy débil para hacerlo... un día... -me quedé pensando mientras mi hermano me veía esperando... 
 
    - Un día ¿qué Ellie? 
 
    - Un día, poco tiempo antes de morir, me mandó llamar a sus aposentos... y solo me dijo "lo siento... algún día entenderás" – pero estaba muy débil y el doctor me ordenó salir... fue la última vez que lo vi con vida. 
 
    - Es extraño, muy extraño.... ¿Qué hacían durante las cenas? 
 
    - Realmente nada, en ocasiones platicar, más sobre lo que a mí me interesaba que sobre otras cosas... me preguntaba que me hubiera gustado hacer, o que lugares me gustaría conocer, le gustaba mirarme cuando hablaba... algunas veces lo vi incluso soltar una que otra lágrima... 
 
    - Insisto, todo esto es extraño... 
 
    - En fin – me puse de pie – mi turno... 
 
    - ¿Si? Dispara hermanita – dijo con una media sonrisa. 
 
    - ¿Por qué nunca contestaste mis cartas? y cuando lo hacías era como si ni siquiera hubieras leído las anteriores... ¿Por qué? ¿Por qué si te rogué cientos de veces que me ayudarás nunca tuviste la delicadeza de hacerlo o... negarte a hacerlo? 
 
    - ¿Cartas? Pero si nunca... - lo vi jalarse el cabello como signo de lo desesperado que estaba – esto se pone peor por minuto – suspiró mientras se acercaba a mí – yo nunca recibí ninguna carta de tu parte... ninguna... al principio te escribía cada semana pero después de dos meses me pareció extraño que no contestaras dado tu entusiasmo por aprender a escribir para poder comunicarte conmigo así que te escribía dos veces por semana... nunca hubo una sola carta... 
 
    - Pero yo... siempre... no puede ser... recibía una que otra carta cada tres o cuatro semanas... pero eran cartas sosas... no me platicabas nada en detalle... ni contestabas nada de lo que te preguntaba o pedía... y yo te escribía... siempre... una mezcla de cosas sin importancia y resumen de lo que pasaba aquí, te preguntaba por qué no volvías... cuando me obligaron a casarme... yo te rogué... - tragué saliva tratando de contener el torrente de emociones que como avalancha sentía que corría por mi pecho... 
 
    - Ellie, no sé qué es lo que está pasando pero te juro por lo más sagrado que voy a averiguar que es todo este enredijo – se acercó a mí y se inclinó, poniéndose en cuclillas frente a mí, tomándome de mis manos y besándolas suavemente - te lo juro... 
 
    - En fin Daniel, ya no tiene caso hablar del pasado. Prefiero que me digas ¿a qué has venido? ¿Por qué después de tanto tiempo vuelves a buscarme? 
 
    Mi hermano se puso de pie, cual alto era, con esa pose de dignidad que mi padre desde pequeña edad le inculcó hasta la medula, carraspeó buscando aclarar su voz, y sin más me soltó. 
 
    - Padre está muriendo y quiere verte. 
 
    - ¿Y por qué razón consideras que después de todo lo que yo viví gracias a él, tendría el más mínimo interés en verle? 
 
    - Porque te conozco, sé que eres buena, porque sé que no eres rencorosa y por qué sé que a pesar de todo no quisieras sentir arrepentimiento después. 
 
    - No me conoces para nada... te fuiste años y jamás volví a verte ¿qué puedes saber de mí? – respondí altanera. 
 
    - Ellie, por favor, todo este enredo debe tener una razón de ser. 
 
    - Daniel – dije enfatizando el nombre – no hay ningún enredo todo es claro como el agua... tú te fuiste a cumplir tu destino de heredero, a mí me vendieron al mejor postor y ese es el fin de la historia – mi corazón y respiración estaban totalmente agitadas, nunca me había sentido así, llena de... ¿odio?... pero yo no odio a mi hermano y sin embargo quería lastimarlo... quería que sintiera un poco todo lo que yo sentí por años... así que sin pensarlo mucho continúe... 
 
    - Ahora soy yo la que está en mejor posición yo soy MARQUEZA, tú y tu padre son simples condes... ya no pueden obligarme a nada... 
 
    Su mirada se posó en mis ojos mientras su boca se abría de par en par... y sólo atinó a decir... 
 
    - Tienes razón... no te conozco... pero eso va a cambiar a partir de hoy, te guste o no, voy a ser el hermano que no fui, o no me dejaron ser. Voy a luchar hasta que logre romper ese odio y puedas volver a ser parte de nuestra familia. Pero sé que para eso se necesita tiempo y lamentablemente Padre no lo tiene por lo que te ruego que vayas a verlo. 
 
    Mientras me decía esto le di la espalda... no podía dejar que me viera así... con lágrimas en los ojos a punto de sollozar porque si... por más que estuviera enojada, él era mi hermano, él que me cuidaba, él que veía por mí, él que me enseñó a leer, al que yo amaba y admiraba con todo mi corazón de niña... estos sentimientos encontrados me estaban poniendo en una mala posición la cual no quería que el descubriera... 
 
    - Por favor... Ellie... 
 
    - Lo pensaré Daniel... lo pensaré... - prometí tratando de ser sincera. 
 
    - Solo te pido que recuerdes que puedes contar conmigo para lo que sea...Y con un suspiro de su parte, solo escuché la puerta abrir y cerrar delicadamente... ahora si no tenía que esconderlas por eso mis traicioneras lágrimas cayeron como cascada... 
 
    - ¿Ellie? – La suave voz de Anna se escuchó como un susurro - ¿estás bien? 
 
    - Oh Anna, no sé qué hacer... Extraño a mi hermano, quisiera ser su pequeña otra vez... que todo fuera como antes cuando éramos pequeños, que me contara un cuento y quedarme dormida en sus brazos... Anna lo extraño... lo extraño mucho... 
 
    - Pequeña tienes una gran decisión que tomar... tu orgullo y rencor contra la tranquilidad en el futuro... pero sea lo que sea que decidas yo estaré a tu lado siempre... 
 
    - Ay Anna... ¿qué haré? ¿Qué será lo mejor para mí? 
 
    - Por lo pronto lo mejor es una buena taza de té... todo es mejor con té... vamos... 
 
    

  

 
   
    Capitulo 4 
 
      
 
    - Su Señoría... – me dijo el mayordomo 
 
    - Gracias, Señor Thompson, déjenla en la mesa - esta conversación se ha repetido por prácticamente un mes... siempre puntuales a la hora del té cartas amenazantes con distintas frases, se quién eres, una impostora... el dinero será mío... todo será mío... disfruta mientras puedas... al principio no sonaban tan mal pero en la de ayer me llamaban bastarda... no sé qué pensar realmente al principio pensé que era un error, pero ahora después de tanto tiempo esto ya se está volviendo una molestia más difícil de quitar de mi mente... 
 
    - Si su Señoría – respondió como acostumbraba el señor Thompson pero en lugar de retirarse se quedó viéndome 
 
    - ¿Pasa algo? – Lo miré extrañada. 
 
    - Su Señoría, sé que no es mi lugar ni mi papel, que quebranto muchas costumbres pero... 
 
    - ¿Pero?... Señor Thompson por favor hable sin miedo. 
 
    - Es solo que... ya son muchas cartas que recibe, muchas amenazas – arrastró la última palabra casi en un susurro – Creo que debe llamar a la policía, su Señoría. Usted es muy buena con todos nosotros, pero es joven e inexperta y... está sola... nadie vela por usted y estamos muy preocupados por lo que pueda llegar a pasar... 
 
    Lo mire sorprendida pero después con cierto grado de ternura, jamás me hubiera esperado un desplante de cariño tal del rígido señor Thompson. 
 
    - ¿Estamos? - Pregunté – ¿quiénes? – su preocupación, me provocaba un extraño sentimiento que no podía nombrar, jamás nadie se había preocupado de mi bienestar. 
 
    - Anna y yo... le juro que nadie más sabe del contenido de estas misivas – lo dijo entre avergonzado y preocupado... 
 
    - Señor Thompson – solté un suspiró – no tiene de que preocuparse, ninguna de estas cartas tiene sentido, yo soy viuda, no heredera de nadie, se quiénes son mis padres, todo esto no debe ser más que un error... La verdad es que estoy más preocupada del remitente que de mi misma... cuando se dé cuenta esa pobre alma del error cometido va a querer desaparecer de la faz de la tierra. 
 
    - Aun así su Señoría, lo mejor es que se lo comentara a alguien, su hermano tal vez... 
 
    Sentí un retortijón en mi estómago al oír nombrar a mi hermano, pero tratando de calmarme y calmar al pobre buen hombre asentí. 
 
    - Está bien, hablaré con él la próxima vez que venga a visitarme... 
 
    El hombre asintió con conformidad y se dirigió a la puerta para salir pero antes no pude evitar decirle – gracias señor Thompson, gracias... y él no pudo evitar darme una amplia sonrisa. 
 
    - ¡Traidora! – murmuré sin levantar la vista de mi libro. 
 
    - ¡Necia! – me contestó Anna muy campante. 
 
    - Uff – resoplé – ¿cuándo serás capaz de no meterte en dónde no te llaman? 
 
    Me miró muy seria, lo que me descolocó, siempre me había seguido mis juegos donde, como pequeñas hermanas, nos molestábamos pero su cara ahora era diferente, de pronto la vi muy crecida... ¿Anna? - alcancé a decir... 
 
    - El día en que este segura que tú ya has madurado lo suficiente para dejarte de tonterías, dices que no estas dispuesta a dejar que te quiten tu libertad, pero dime cuál libertad tienes aquí encerrada, vistiendo a medio gris, sola siempre, solo leyendo o paseando por el jardín... esa no es vida Ellie, por lo menos no la que te mereces tú. Y ahora esto de las cartas... necesitas a alguien a tu lado que te cuide que te de ese respaldo que por ser mujer necesitas aunque no lo quieras aceptar. 
 
    Me quedé helada, era la primera vez que Anna me hablaba así... con dureza y tristeza al mismo tiempo... siempre jugábamos a molestarnos pero esta vez ella no jugaba estaba hablando muy en serio. 
 
    - Esta bien Anna - dije con seriedad - hablaré con mi hermano. 
 
    - ¿Lo prometes? - replicó igual de seria. 
 
    - Si, lo prometo... 
 
    De pronto solo escuché una risotada, - ¡vez como no es tan difícil cabeza hueca! 
 
    - Assshh ya me extrañaba, y girándome solo sonreí – en lugar de ser una metomentodo deberías llevarle estas cartas al señor Thompson... 
 
    - Vaya eso si es sorpresa, tu siempre eres la que recibe las cartas, ya hasta me había preguntado para que aprendiste a escribir si nunca lo haces... 
 
    No pude evitar reírme... 
 
    - Serás una... 
 
    - ¡Señoría que lengua...! y ¿para quién son las cartas? 
 
    - ¿Quieres evitarte el trabajo de averiguarlo husmeando, eh? 
 
    - Amanecí cansada – replicó levantando ambos hombros restándole importancia – si puedo evitar la fatiga lo haré con gusto. 
 
    - Eres increíble – ya me dolía el estómago de la risa - una es para mi hermano. 
 
    De pronto se puso seria otra vez... 
 
    - ¿Tu hermano? 
 
    - Si, pero no te preocupes solo es una invitación para tomar té. 
 
    - Menos más, - ¿piensas hablarlo con él? 
 
    - Si, Anna le respondí con ternura – solo para que todos ustedes estén en paz, es lo que te prometí ¿no? 
 
    - Bien, me parece bien. 
 
    - Bien – repliqué 
 
    - ¿Y la segunda, para quién? – me cuestionó. 
 
    Me giré para verla de frente, no quería perderme su reacción... 
 
    - La modista... 
 
    Solo escuché un pequeño jaleo... 
 
    - ¿La modista? – Dijo arrastrando las palabras - ¡La modista! - Gritó después... dime que escogerás colores vivos, ¡¡¡por favor!!! ¡¡¡Por favor!!! 
 
    - Prometo que lo haré... 
 
    - ¡Esto es un milagro!- alzó sus brazos al aire como invocando a Dios. 
 
    - No exageres, es solo que tal vez sea momento de cambiar algunos viejos hábitos. 
 
    - Pues sí que es literal porque tu ropa actual parece justamente eso... hábitos de monja... 
 
    - ¡Exagerada! 
 
    - Blah, déjame disfrutar aunque sea un poco esta dulce victoria. 
 
    - Bueno más vale que la envíes antes de que me arrepienta... 
 
    - ¡Volando voy! - dijo mientras prácticamente me arrebataba los papeles - ¡volando! 
 
    Unas cuantas horas después recibí dos contestaciones... la de mi hermano, en la que me pedía si podíamos reunirnos el próximo día y la modista el viernes... Aquí empezaba este nuevo capítulo de mi historia... pequeños cambios con grandes impactos... Respira Ellie, respira – me obligué a pensar – nadie podrá volver a dañarte... nadie. 
 
    Al día siguiente... 
 
    - ¿Leche? ¿Azúcar? 
 
    - Ambos por favor – respondió Daniel – Entonces ¿a qué se debe la agradable invitación a tomar el té? 
 
    - Pensé que era lo que buscabas – respondí altiva. 
 
    - Ellie, tal vez creas que no te conozco a profundidad, pero aún tengo recuerdos de cuando eras niña... si había algo que destacaba en ti era tu orgullo... no me malinterpretes me encantaría ser el causante de la invitación pero te conozco y sé que no darías a torcer el brazo tan fácilmente... Ahora que si quieres seguir el juego de las caretas, por mí no hay problema se jugarlo muy bien... ¿así que dime que te parece el clima? Esta llovizna es enfadosa ¿no crees? 
 
    - Está bien - dije algo derrotada – no es una visita de cortesía totalmente. Existen personas que están preocupadas por mí, por una extraña situación que viene pasando desde hace unas semanas y me han pedido que te ponga al tanto... es una tontería, créeme pero por su tranquilidad preferí prometerles que lo discutiría contigo. 
 
    - Me pones nervioso – dijo al tiempo que jugaba con su cabello castaño - ¿Qué personas? ¿Qué situación? 
 
    - Digamos que "amigos"... eso no es relevante - no quería dejarle ver lo solitaria que era mi vida – lo importante... bueno, tampoco es que lo sea, pero la respuesta a tu segunda pregunta es que dichas personas creen que sería bueno dejarte saber que he recibido por error, - enfatice la palabra -, un cierto número de cartas dónde me amenazan o hacen comentarios hacia mi persona. 
 
    - ¿Cómo dices? – su voz sonó crispada y de un salto se puso de pie - ¿y lo dices así con esa calma? 
 
    - ¿De qué otra forma se puede tomar este asunto que no es más que un error o broma pesada? 
 
    - A ver explícame bien por favor – su voz seguía sonando diferente – desde el principio, si no es molestia. 
 
    - No hay mucho que decir, en realidad, desde hace poco menos de un mes empecé a recibir ciertas notas, sin remitente, solo frases... 
 
    - ¿Puedo verlas? ¿Por qué pensaste que son por error? 
 
    - Pensé que era un error – dije mientras me levantaba y caminaba hacia el escritorio principal de la biblioteca, donde tengo guardadas el fajo de cartas - porque no tienen nada que ver conmigo, escriben cosas como que soy una ladrona, que ya saben que soy una impostora, que ellos o ella o él o quien sea que lo escribe, se van a quedar con mis cosas, en realidad no le habría puesto mucho atención es solo que en la última me insultaron llamándome bastarda – suspiré entregándole el paquete – siempre llegan a la misma hora, distintos días pero siempre la misma hora, las entregan niños de la calle, hemos tratado de averiguar quién hace la entrega pero los pequeños se niegan o simplemente no saben. Mis amigos están preocupados y pensaron que sería mejor que te lo comentara.... 
 
    - ¡Con justa razón! – Replicó molesto mientras sentado nuevamente en el sofá hojeaba una a una las cartas – me apena que te haya tomado casi un mes en hacerlo, tan poco crees que me importas, ¡eres mi hermana, Ellie! ¡Por el amor de Dios! 
 
    - Lo siento – suspiré – no quiero que lo tomes así no fue porque no te tenga confianza – trague saliva por mi mentira a medias, mientras esperaba que no se diera cuenta- sino porque no pensé que fuera nada serio – y es que la realidad es que quiero confiar en él... quiero creer que le importo, quiero creer que realmente podríamos a ser lo que de niños fuimos pero el peso del pasado, de las experiencias vividas no me permite poner mi corazón y confianza otra vez en la mesa de juego... 
 
    - ¿Puedo quedármelas? 
 
    - ¿Cómo? – repliqué mientras me sacaba de mis pensamientos con su pregunta. 
 
    - ¿Las cartas? ¿Puedo? Me gustaría llevarlas a la policía. Hacer que las revisen y que nos asesoren sobre cómo proceder ante todo esto. 
 
    - ¡Si, claro! Haz lo que consideres necesario – asentí. 
 
    - Bien, dale las gracias a tus amigos de mi parte – dijo esto arrastrando la palabra amigos - y cualquier cosa que averigüe inmediatamente te lo haré saber. 
 
    - Sí, claro lo haré. 
 
    Se dirigió hacia la puerta mientras yo veía su expresión cambiar y volviéndose de nuevo a mí me dijo... 
 
    - Mi preocupación es sincera Ellie, eres mi hermana y te quiero, y antes que nada estas tú y tu seguridad... haré todo lo que este en mis manos para que te sientas cómoda incluso si eso va en contra de ti misma y tu orgullo. Que no te quepa duda que tú eres la persona más importante de mi vida y voy a recuperarte cueste lo que cueste... y diciendo esto salió de la biblioteca... 
 
    

  

 
   
    Capitulo 5 
 
      
 
    - ¿Vas a aceptar la invitación al té? – Preguntó Anna. 
 
    - Prefiero que sea aquí, es más cómodo para mi... este clima... con tanta lluvia no es de mi agrado salir... 
 
    - Mmmm, ayer lo hiciste a la modista y no te escuché quejarte... 
 
    - Serás bocazas – susurré. 
 
    - ¿Decías pequeña? – Anna me miró insolente con las manos en jarras en su esbelta cintura. 
 
    - Que traigas más pastas – no le daría el gusto de verme alterada. 
 
    - Andamos hambrientas el día de hoy ¿no? - rio por lo bajo. 
 
    - ¡Esta bien! Déjate de tonterías - exclamé aireada - no quiero ir a su casa. Así de simple... 
 
    - Ellie – dijo suavemente - no sé si te has dado cuenta pero hace semanas empezaste a recorrer un camino y ya no hay vuelta atrás... O les permites estar en tu vida o no... no puedes hacerlo a la mitad... es todo o nada... Y sinceramente - tomó una pausa - he visto el cambio en ti, la ropa, los paseos en el parque, salidas a caminar, incluso te has reído de los chismes que nos llegan por medio de esa revista que lees... te ves más tranquila, mas... mas... feliz... 
 
    - Por Dios, Anna... ¿yo feliz? – dije desesperanzada. 
 
    - ¡Sí! Tu... feliz... y sé que es por tu hermano... ahora debes aprender a perdonar y si no quieres ser parte de esa familia como hija lo comprendo totalmente pero por lo menos debes dejar que se involucren en la tuya... por él... por tu hermano... incluso por ti... no es bueno para el alma vivir con tanto rencor... 
 
    - Está bien... iré... 
 
    - ¡Perfecto! Iré a arreglar tu ropa y le diré al señor Thompson que venga por la respuesta – casi la vi aplaudir del gusto... 
 
    - Si pero antes - la detuve con mi voz - quiero que me contestes con la verdad... 
 
    Se detuvo en seco... y me miró con duda en su cara... 
 
    - ¿Si? 
 
    - ¿Cuánto te paga mi hermano para convencerme? 
 
    - ¡Una libra entera! – Se carcajeó y levantando sus dos hombros dijo - pero siendo honesta lo haría de gratis, solo por verte fuera de esta casa viviendo como deberías... Aunque claro no soy tan tonta para desaprovechar la ocasión. 
 
    - ¡Ladina! – exclamé yo mientras la veía correr escaleras arriba... 
 
    - ¿Lista? - me preguntó Anna mientras apretaba mi mano. 
 
    - Nunca voy a estar realmente lista pero supongo que debo hacerlo ¿no? 
 
    - Sólo es un té... podemos quedarnos los quince minutos reglamentarios y marcharnos. 
 
    - Lo sé... solo es un té – era más fácil decirlo que hacerlo. 
 
    Y así regresaba a la casa que un día juré no volver a pisar en todo lo que me quedara de vida. 
 
    - No sabes el gusto que me da que estés aquí Ellie - me miraba con ternura e incluso juraría que con los ojos aguados. 
 
    - Gracias hermano – dije mientras me dirigía a la mesa donde obviamente se serviría el té. 
 
    - ¿Quieres hacer el honor? – Su mano me mostraba la bandeja del té – Aun recuerdo cuando jugábamos a que me servías el té con pastas... imaginarias pero deliciosas - sonrío nostálgico. 
 
    - ¿Solo nosotros? – pregunté extrañada. 
 
    - No quise tirar demasiado de la cuerda – suspiró – pero estaría más que encantado de llamar a Madre si tú quieres – me miró por un segundo y después suspiro - tu perdida de color me sugiere que la respuesta es no – dijo en un tono de voz triste – lo entiendo no te preocupes. 
 
    - Yo... no... es sólo que... - no sabía que decir sinceramente. 
 
    - No te preocupes Ellie - dijo levantando la mano – respeto tu decisión. 
 
    - ¡No! – Repliqué un poco más fuerte de lo que pretendía mientras me veía cuestionándome – Lo que quiero decir es que - carraspeé – por mí no hay problema, si gusta venir está bien. 
 
    Su mirada se iluminó totalmente. Creo que ni él creía su buena suerte, aunque no era buena suerte, era yo que quería terminar con esto de una vez, así no tendría que volver si no quería. 
 
    - Seguro, permíteme un segundo, por favor – se dirigió hacia la campanilla para llamar al servicio. 
 
    Diez minutos después ahí estábamos los tres sentados cada uno con su taza en la mano, pretendiendo que era la más normal de las situaciones. En cuanto mi madre entró al salón vi su cara cambiar de rigidez a sorpresa y a emoción todo en cuestión de segundos. Se acercó lentamente y viendo a mi hermano simplemente dijo, ¿me llamaste? Después Daniel me explicó que ella no sabía de mi visita, no había querido ilusionarla en balde, la invitó a sentarse y yo serví el té. Conversamos un poco de todo y de nada, en realidad todos estábamos bastante incomodos, era obvio por que podías cortar el aire entre nosotros con un cuchillo... Hasta que mi hermano se puso de pie y colocándose detrás de la silla nos miró y simplemente soltó... 
 
    - Esto no va a funcionar si seguimos así, no estamos en un salón de té ni rodeados de personas con las que tengamos que aparentar. 
 
    - ¡Daniel! - Le riñó mi madre. 
 
    - Lo siento Madre, es la verdad. Esto es lo más incómodo que hemos estado jamás. Ellie – me dijo mirándome o casi rogando – Sé que te hemos hecho mucho daño, sé que estás dolida y que tienes toda la razón para odiarnos y no querer perdonarnos. Pero si estás aquí, creo que es porque tienes interés, aunque sea el más mínimo, de establecer una relación con nosotros, y no creo que sea simplemente por las cartas amenazadoras, sino porque en el fondo realmente lo deseas... Te pido... les pido a las dos, que demos vuelta a la hoja y empecemos de nuevo... no, - alzó la mano para detener mi replica – no te estoy pidiendo que olvides, sé que hay cosas que no se pueden olvidar pero sí que perdones, y que juntos lleguemos a ser lo que deberíamos haber sido siempre... una familia... a Padre no le queda mucho tiempo y no quiero pensar que tu lleves a cuestas el cargo de consciencia de no haberle perdonado... por favor, Ellie. 
 
    Yo me quede en blanco, no sabía que decir, mi respiración estaba alterada, no había venido a esto... o ¿sí? En el fondo ¿realmente me conoce más mi hermano que yo misma? Mientras trataba de pensar solo alcancé a escuchar la tímida voz de mi madre... 
 
    - ¿Qué cartas? ¿Quién te amenaza? ¿Por qué? 
 
    Y así me encontré contando la historia otra vez, ahora a ella, a mi madre... que con el paso de cada palabra iba perdiendo más y más el color de su linda cara, ahora que la veía caí en cuenta, ella es hermosa, creo que me parezco a ella más de lo que quiero admitir, pero al mismo tiempo tengo rasgos muy diferentes empezando por mis ojos... azules, claros como el cielo, mi hermano no los tiene así, ella tampoco y de lo que recuerdo a mi padre el tampoco... no había reparado en eso... y mientras mi cabeza iba a mil por hora, se escuchó un leve golpe en la puerta. Los tres nos giramos a ver quién era, y ahí estaba... uno de los hombres más hermosos que había visto en mi vida... bueno no es que hubiera visto muchos pero él era... no tengo palabras... su porte, su mirada, el tono de su piel... su cabello rubio cafe obscuro... ¿quién era y qué hacía aquí? 
 
    - ¡Michael! – qué bueno que pudiste llegar. 
 
    - Disculpen la tardanza, asuntos importantes hicieron que me retrasara – dijo mientras hacía una venia hacia mi madre y hacia mí - Condesa – tomó la mano de mi madre y la beso suavemente – después se dirigió hacia mí y cuando nuestros ojos coincidieron sentí un golpe de energía recorrer todo mi cuerpo, ¿qué demonios había sido eso? ¿qué era lo que me pasaba? 
 
    - ¡Lo siento, Michael! Ella es Ellie, es decir, mi hermana, Lady Elizabeth, viuda del Marqués de Cleveland – nos presentó mi hermano. 
 
    - Mucho gusto Marquesa - dijo mientras me tomaba la mano para besarla, reteniéndola más de lo correcto. Es un placer por fin conocer a la pequeña hermana de este bribón. 
 
    - El gusto es mío – dije esperanzada de que mi voz no se escuchara tan débil como sentía mis piernas. 
 
    - Michael Seymour, es el Duque de Norfolk, amigo mío desde hace mucho tiempo, - continuó explicando mi hermano - estudiamos juntos en Eton y ahora ha llegado a pasar una temporada en Londres por lo que lo invité a hospedarse aquí. 
 
    - Que bien – atiné a decir – espero que pase una buena temporada aquí, y que nuestra ciudad lo trate tan bien como se merece. Hice el intento de pararme, mientras todos me miraban. 
 
    - Creo que es tarde ya y debería retirarme. Supongo que tendrán muchos temas que tratar. Ha sido una... interesante tarde de té - continué sin querer entrar en detalles. 
 
    - ¿Te vas? ¿Tan pronto? – era la voz de mi madre. 
 
    Sinceramente me había olvidado de ella, me sentía avasallada y solo quería salir de ahí. 
 
    - Si, es tarde ya, pero... supongo que podríamos repetir la ocasión - mis manos estrujaban mis guantes, estaba nerviosa. 
 
    - ¡Por supuesto! – la dulce voz de mi madre sonó demasiado emocionada. 
 
    - ¡Bien! - Carraspeé – ha sido un placer conocerlo Lord Seymour. 
 
    - El placer ha sido mío Marquesa – dicho lo cual volvió a tomar mi mano para despedirse volviendo a retenerla por más tiempo de lo que se considera adecuado. 
 
    - Ellie, te acompaño – dijo mi hermano mientras se giraba hacia el Duque – no tardo, tenemos mucho que hablar. 
 
    - Yo también me retiro, caballeros, ahora era mi madre la que se despedía – espero que nos haga el honor de quedarse a cenar su Señoría. 
 
    - Si no es molestia, yo encantado – sonrío ampliamente el Duque. 
 
    Yo embobada solo pude mirar su sonrisa perfecta, cálida y muy sensual... un momento desde cuando yo conocía esa palabra... creo que no volveré a pedirle a Anna que me consiga novelas románticas. Y así me despedí de la otra casa de mi infancia. Había superado la prueba, después de todo no había sido tan malo... 
 
    - ¿Y, qué opinas? – Dije masajeando mi sien ante un inminente dolor de cabeza. 
 
    - No se Daniel, esto es muy extraño. Si consideramos solo los datos que me has dicho, concordaría con tu hermana, es un error, ella no tiene ninguna relación con estas amenazas, pero tú y yo sabemos mejor que nadie que ese tipo de errores no existen. Así que algo debe estar pasándose por alto. 
 
    - Te he dicho todo lo que sabía hasta hoy... 
 
    - ¿Hoy? ¿Qué cambió hoy? – preguntó Michael intrigado. 
 
    - Mi madre... 
 
    - Lo siento pero no te sigo... ¿qué tiene que ver tu madre? 
 
    - No lo sé... es lo que voy a investigar pero hoy durante el té... mientras estábamos... bueno es... es complicado pero el asunto es que el tema de las cartas salió a colación y al explicarle a mi madre ella... no se... su actitud cambio... perdió el color de su cara... de pronto estaba muy nerviosa... 
 
    - ¿Crees que sepa algo? ¿Qué de alguna manera esté involucrada? 
 
    - Yo... no sé... no sé si era por la situación en general o si específicamente fue el tema de las cartas. 
 
    - Daniel, no quiero asumir posiciones que no me conciernen pero si me llamaste y me pediste que me involucrara es por qué quieres saber algo y tú como mi compañero de "proyectos" sabes perfectamente que si no estoy al tanto de todo no podré ayudarte... incluso podría entorpecer tus esfuerzos por saber la verdad... 
 
    - Lo sé, Michael pero es que son temas que no solo me conciernen a mí... sino también a... 
 
    - Tú hermana... 
 
    - Eres buen observador... 
 
    - Sabes que se leer bien a las personas y tu hermana estaba demasiado nerviosa para ser una simple reunión de té familiar... Hasta el menos experto en el tema se podría haber dado cuenta... y también es bastante obvio para mí que algo me estas ocultando... solo quiero que sepas que estoy listo para ayudarte, tú eres el que decide cómo y cuándo, y creo que esta demás recordarte que soy leal a ti y tus secretos y por ende los de tu familia están a salvo conmigo... 
 
    - Lo sé – el dolor estaba presente ya, por lo que me levante a servirme un trago de whiskey para tratar de relajarme – está bien, ponte cómodo, es una larga historia. 
 
    - Entonces, que bueno que ya cenamos – dijo Michael en el mismo tono fanfarrón de siempre. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 6 
 
      
 
    - ¿Amarillo? ¿Azúl? ¿O verde seco? 
 
    - Anna... da igual el que sea está bien... solo es una reunión de té... con mi hermano. 
 
    - ¿Qué tal si trae consigo a su amigo? – la voz de Anna tenía un destello picaresco. 
 
    - ¿Su amigo? – Mi corazón perdió un latido por un segundo, ¿por qué me pasa esto? - Por favor Anna no empieces a hacer historias en tu cabeza llena de humo – quise desviar su atención ya que me miraba inquisitivamente... El amarillo está bien... 
 
    - ¡Uff! – Que amargada te has vuelto – se giró a buscar el vestido amarrillo - ya ni siquiera quieres leer mis novelas... ¿Sabes? A tu edad no hace ningún daño soñar... tener ilusiones... desear – arrastró la última palabra. 
 
    - Tienes toda la razón... desear - sentí como su cabeza giraba rápidamente a mirarme - por ejemplo... yo deseo... que me dejes tranquila, escojas el vestido amarillo y me arregles para poder ir a tomar mi desayuno... muero de hambre ¿sabías? 
 
    - ¡Arrgg eres imposible niña! – contestó aireada. 
 
    No pude aguantar más y solté una carcajada... Anna eres tan fácil de engatusar – mi estómago me dolía de la risa... 
 
    - Búrlate todo lo que quieras... solo recuerda que aún no te peino - me miró vengativa. 
 
    - Cambié de opinión llevaré el cabello suelto... me paré de golpe de mi asiento. 
 
    - Ya lo sabía que no eras tan valiente después de todo ¿no? 
 
    Y aunque no era típico ni socialmente permitido, me giré hacia Anna y de un tiró la jale y le di un fuerte abrazo... sentí como su primer instinto fue tensionarse pero después me correspondió el abrazo... Sé que está mal... pero es la única que ha estado para mí siempre incondicionalmente y para mí eso vale más que cualquier regla o comentario mal intencionado... y al final para eso era la libertad que conseguí ¿no? Para hacer y deshacer según se me antojara... 
 
    - Vamos ya niña... su voz sonó un poco crispada – siéntate y deja que te peine, no quiero arriesgarme a que tu hermano decida no volver por que no estas peinada como corresponde... 
 
    - Él se lo pierde si es así, sabes que no... 
 
    - Si ya lo sé... - me detuvo con una mano - no te importa en lo más mínimo... aunque últimamente me pregunto qué tan cierto es eso... 
 
    - A veces yo también me lo pregunto Anna, yo también... - susurré. 
 
    - ¡Te ves hermosa, hermanita! – Daniel me vio con una sonrisa en su hermoso rostro - creo que no te lo había dicho pero me da mucho gusto que vuelvas a usar colores más apropiados a tu edad. 
 
    - Estaba de luto lo recuerdas - quise excusarme. 
 
    - ¿Por tres años? Eso es demasiado luto sobre todo considerando tu edad. 
 
    - Y dale con la edad... pues ¿qué les pasa a todos hoy? – suspiré 
 
    - ¿A todos? Me miró extrañado. 
 
    - A Anna se le ha metido que debo tener ilusiones, soñar – y en un susurro termine – desear. 
 
    - Pues estoy totalmente de acuerdo con Anna. ¿No has considerado casarte de nuevo? 
 
    - ¿Es broma verdad? – Mi corazón se agitó – jamás volveré a casarme. 
 
    - ¿Por qué? Eres viuda, con recursos, joven, muy bella, y me guste admitirlo o no... las reglas para ti han dejado de ser tan rígidas... no es como si fuera tu primer temporada. 
 
    - ¡Hace calor! – fue lo único que atiné a decir, mientras tocaba la campanilla para que trajeran más agua para el té. 
 
    - Si, demasiado para el mes en el que estamos – dijo mi hermano sonriendo descaradamente – Quisiera invitarte a cenar en dos días – dijo de pronto. 
 
    - ¿Cenar? ¿Por qué motivo? 
 
    - ¿Necesito uno para invitar a mi hermanita a cenar a mi propia casa? 
 
    - No, claro que no, me refería a que si es por algo en especial. 
 
    - Bueno... como sabes Michael está de visita y pensé que sería buena idea hacer una cena, por otro lado si no mal recuerdo pronto vas a tener algo que celebrar... 
 
    - ¿Yo? – le miré extrañada ¿celebrar, yo, qué cosa? 
 
    - Tú cumpleaños, ¿ya lo has olvidado? O acaso ¿empezaste a ocultar tu edad? Eres demasiado joven para esas patrañas. 
 
    - Mi cumpleaños... dije en un susurro... hace años que no lo festejaba – Lo había olvidado - sonreí – pero te agradezco la invitación y por supuesto que acepto. 
 
    - Bien, haré extensiva la invitación a la hermana de Michael si no te molesta, Lady Serena. 
 
    - No claro que no, me encantará conocerla. 
 
    - Estoy seguro que sí, es una joven igual que tú. Y sé que serán buenas amigas... Bien es hora de irme. Mamá estará encantada de que hayas aceptado. 
 
    - Gracias Daniel... por todo... 
 
    - No tienes que agradecerme nada... pero acepto tus palabras. Nos veremos en dos días... 
 
    - Hasta entonces... 
 
    - Vas a tener que darme un aumento – dijo Anna sonriendo orgullosa. 
 
    - ¿Un aumento? ¿Por qué razón? – pregunté intrigada por su petición. 
 
    - Porque te salve el pellejo una vez más... mira... 
 
    Entonces mi cabeza giró hacia donde estaba mi armario y de ahí saco el vestido más hermoso que he visto en mi vida... azul pastel... con destellos dorados brillantes y pequeñas incristaciones de cristales blancos esparcidos aquí y allá... las mangas son cortas... viéndolo bien pude fijarme que era con dos capas, una azul mas fuerte  por arriba  y abajo la otra capa de un azul de color mas claro y ambos cubiertos de destellos junto con los demás detalles... se veía que el corte hacia énfasis en el área del pecho y era algo más escotado de lo que yo estaba acostumbrada... la miré sorprendida... 
 
    - ¿Pero... de dónde has sacado este vestido, Anna? – susurré. 
 
    - Se lo encargué a la modista... junto con otros tres... ya tenía tus medidas así que le fue fácil... le dije que habías olvidado agregarlos a la orden y ¡tan, tan!... aquí los tienes... 
 
    - Es hermoso Anna... pero para qué lo hiciste... sabes bien que yo no salgo de aquí... 
 
    - Ah, detente ahí... no salías... pero YO no pierdo la esperanza de que recapacites... de que algún día decidas dar ese paso y no voy a permitir que lo hagas sin estar preparada o peor que el hecho de no estarlo sea excusa para no hacerlo... y hoy es el comienzo... 
 
    - Anna... eres... increíble... una triste lagrima rodó por mi mejilla 
 
    - Bien – sorbió por la nariz, creo que no soy la única llorando – ya está... ahora solo falta que te des un baño, te lo midas y arreglarte el cabello... por cierto ¿cuáles piezas de joyería vas a usar? 
 
    - ¿Joyería? – la verdad es que nunca había pensado en eso... ahora las joyas de la familia me pertenecen a mí – pues no lo sé, nunca las he visto. 
 
    - ¿Cómo? - Me preguntó extrañada - ¿ni siquiera por curiosidad? 
 
    - No... ni siquiera por eso... trae el cofre por favor... 
 
    - Ahora mismo. 
 
    Y así dedicamos la siguiente hora en revisar el cofre que contenía todas las joyas del Marquesado de Cleveland. 
 
    - Te ves bellísima – Anna suspiró. Es increíble, sabía lo hermosa que eres pero así eres capaz de dejar sin palabras a todo el mundo. Y es que sí, modestia aparte, el color del vestido hacía resaltar mis grandes ojos azules, el contorno del mismo se ceñía como guante a mi cuerpo haciendo lucir mis curvas naturales, y para rematar las joyas que escogí, un collar de oro blanco con diamantes y un gran zafiro hacía que los brillos propios del vestido brillasen como estrellas en el firmamento. 
 
    – Gracias Anna – dije mientras sonreía cohibida – no me esperes despierta, descansa y mañana prometo contarte todo con lujo y detalles. 
 
    - Perfecto niña, deseo de corazón que la pases muy, muy bien. 
 
    Y así salí de mi habitación para dirigirme a la casa de mi hermano. 
 
    - Todo está delicioso Daniel – dijo Michael – mis felicitaciones a la cocinera. 
 
    - Se las haré llegar, lo prometo, la señora Smith estará más que complacida con el cumplido. 
 
    - Es cierto, todo estuvo delicioso - coincidimos Lady Serena y yo. 
 
    - Bien, antes de terminar la cena quisiera darles las gracias por acompañarnos y hacer un brindis por mi hermanita, la más hermosa que pudo darme la vida. 
 
    - Gracias - sonreí cohibida 
 
    - Concuerdo con eso – dijo Lady Serena – es usted muy hermosa... y tú dijo mirando a su hermano deberías aprender los modales de tu amigo. 
 
    - Cállate enana... 
 
    - ¡Uff! – ahora entiende mi sufrimiento su Señoría, dijo mirándome a mí. 
 
    - Ellie por favor, llámeme Ellie - dije riendo sin poder evitarlo. 
 
    - Solo si usted me hace el honor a mí, por favor. 
 
    - Vez lo que has ocasionado amigo mío – dijo Michael riendo mientras le daba un golpe al hombro de mi hermano. 
 
    - Lo siento no fue mi intensión – rio mi hermano burlándose de él. 
 
    - En fin - dijo Michael – secundo el brindis y solo podría agregar... Feliz cumpleaños Marquesa... 
 
    - Feliz cumpleaños – dijeron todos al unísono. 
 
    - Si me disculpan – continuó mi madre – tengo un regalo para ti Ellie – todos se giraron a verme. 
 
    - ¿Un regalo? – mi voz sonó rara pero es que me sorprendió demasiado con ese gesto. 
 
    - Si – dijo extendiéndome una larga caja – ábrelo por favor. 
 
    - Gra... gracias – lo tomé entre mis manos, y al abrirlo me encontré con una caja de pinturas y varios pinceles, volteé a verla con intriga... 
 
    - No sé si sigues pintando pero recuerdo que siempre estabas a la búsqueda de papel y pinturas para dibujar... era tu pasatiempo favorito... 
 
    ¿Cómo había podido olvidarme de eso? Ella tenía razón hace mucho que dejé de hacerlo... creo que fue el último de mis sueños al que renuncié. La volví a ver y con una gran sonrisa solo pude decirle gracias mamá. 
 
    - Es tarde - dijo mi madre - creo que me retiro a descansar... primero pasaré a ver a su padre para cerciorarme que todo esté bien y no necesite nada. 
 
    Con la mención de mi padre mi cuerpo se puso en tensión de pronto por lo que sin querer correr riesgos preferí retirarme yo también. 
 
    - Es cierto, es tarde debo marcharme a mi casa, mi doncella estará esperándome. 
 
    - ¿No trajo acompañante, Ellie? - Preguntó Serena, preocupada. 
 
    - No, realmente no pensé que me tardaría tanto... pero está bien tengo al cochero y al mozo de cuadras acompañándome. 
 
    - Si me lo permite, preferiría que fuera en nuestra calesa, tengo planeado acompañar a mi hermana a casa de mis padres y después regresar aquí. No sería ninguna molestia si dejáramos a mi hermana primero ya que la casa de mis padres está más cerca, para después dejarla a usted en su casa. 
 
    - No quisiera ser una molestia, además no creo que haya ningún riesgo... 
 
    - Por favor Ellie – habló mi hermano, por mi tranquilidad. De todos modos Michael acompañará a Lady Serena. 
 
    - Esta bien - dije sin pensar demasiado, y realmente fue así porque solo al subir al vehículo caí en cuenta de lo reducido del espacio y que pronto quedaríamos solos él y yo. 
 
    - Gracias por la velada, la pase muy bien. Me dio mucho gusto conocerla Ellie y espero que no sea la única vez que coincidamos. 
 
    - Por supuesto, pronto tendrá noticias mías para reunirnos a tomar pastas y té, si le parece bien. 
 
    - Por supuesto, estaré ansiosa esperando por su invitación – sus ojos brillaron mientras arrastrando un poco las palabras miraba a su hermano – Adiós Michael, esperaré noticias tuyas también. 
 
    - Lo sé, enana, lo sé - la miró divertido mientras ella subía las escaleras a su elegante residencia en Mayfair. Dando después dos suaves golpes en el techo como señal de que ya podíamos alejarnos. 
 
    - Espero que haya pasado una buena velada mi Lady. 
 
    - Gracias – ¿porqué de pronto mi voz cambio? - espero lo mismo para usted. 
 
    - Si fue una gran noche, hace mucho que no vivía en Londres, ha sido todo un cambio para mí volver por estos rumbos... 
 
    - Entiendo que vivía viajando por el continente junto a mi hermano. 
 
    - Se puede decir que si... 
 
    - Lo que no entiendo es por qué no vive con su hermana... 
 
    - ¿Le molesta que le robé a su hermano? – Sonrió bromista. 
 
    - Yo... no por supuesto que no... solo... – mi corazón estaba a punto de salírseme del pecho... si por lo menos no tuviera que usar este apretado corsé... una razón más que no entiendo de esclavitud hacia las mujeres... 
 
    - Es broma Ellie, ¿puedo yo también llamarla Ellie? En realidad no vivo en casa de mis padres por un asunto de comodidad... su hermano me pidió que le ayudara a arreglar unos asuntos, ya que la condición de salud de su padre es delicada y para evitar perder tiempo decidimos que sería mejor si me quedaba en su casa... al fin que solo será por una temporada. 
 
    - Por supuesto... dije tratando de calmarme ante la cercanía de este hombre y la mención de mi padre... 
 
    - Por supuesto ¿puedo llamarme Ellie?...¿entiende por qué vivo en la casa de sus padres? – su mirada se posó en mi ojos y lentamente bajo hasta mi boca que en ese momento estaba media abierta entre un jadeo y otro... 
 
    Lo miré sorprendida ¿cómo es que con una sola frase lograba descolocarme?... ¿Quién era este hombre? ¿Por qué tenía yo que reaccionar así a él? Bueno yo y todo mi cuerpo... ¿por qué le estaba dando ese poder a él? Poder que por cierto, ni siquiera sabía que poseía. 
 
    Pero de pronto las palabras se quedaron en el aire... la calesa se detuvo de golpe, yo del movimiento aterrice en sus brazos, nuestras miradas se cruzaron y solo se escuchó el jadeo que ambos dimos al mismo tiempo... en ese momento otra serie de ruidos se escucharon... el relinchido de los caballos y de pronto la puerta se abrió de golpe... y un segundo más tarde un disparo... 
 
    - Mi Lord – dijo el cochero - la otra calesa ha sido atacada. 
 
    - ¿Cómo? Di un pequeño grito... ¿mi calesa? Pero ¿por quién? ¿Por qué? –me sentí en pánico. 
 
    Michael tomándome de la cintura me colocó con un fuerte tirón pero al mismo tiempo con suma delicadeza en el asiento donde yo venía sentada... sin quitarme la vista de encima me dijo – no te muevas de aquí, pase lo que pase no salgas hasta que yo regrese ¿está claro? Esto te servirá por si las dudas... Y mientras decía esto me entregaba un bulto en mis manos. 
 
    - Ssiii ... solo asentí muerta de miedo... 
 
    De un brinco Michael salió del vehículo, cerró la puerta y me dejó ahí por los minutos más largos de toda mi vida, hasta que de pronto recordé el bulto... lo miré y solté un pequeño grito... era un arma... un arma.. ¿Qué hacía yo con un arma?... y él ¿por qué traía consigo una...? ¿sería lo normal en un caballero? No que yo jamás hubiera sabido... y ¿qué se supone que tenía que hacer yo con ella?... jamás había tenido una en mi posesión... entre estos pensamientos escuché que el cerrojo de la puerta se abría y por instinto me eche hacia atrás... pero después de un momento lancé un suspiro de alivio al darme cuenta que era Michael, venía desalineado y con el cabello bastante revuelto como si hubiera jugado con el... 
 
    - ¿Estas bien, Ellie? ¡Ellie! 
 
    - ¡Si! – Salté de mi asiento – ¡Sí! ¿Y tú? ¿Mis empleados? ¿Están todos bien? ¿Qué es lo que pasó? 
 
    - Bien tranquilízate, todos están bien - me dijo mientras retiraba el arma de mis manos - tu cochero recibió la peor parte pero solo fue un golpe, va a estar bien... ahora lo mejor es seguir rápidamente hacia tu casa... estar en medio de la calle no nos favorece en cuestión de seguridad. Ya mande a uno de mis hombres a que hablara con tu hermano y otro a la policía. 
 
    - ¿Hombres? Pero si en la calesa solo veníamos nosotros con el cochero y un lacayo – dije extrañada. 
 
    - Si bueno, en realidad detrás de nosotros venían más personas custodiándonos – noté cuando se puso más nervioso si es que era posible. 
 
    - Pero ¿por qué? No entiendo nada... ¿fue un simple robo, no? ¿Es normal que traigas tantas personas siguiéndote? ¿Y el disparo?... 
 
    - En realidad – hizo una larga pausa – venían siguiéndote a ti... pero antes de que me preguntes más cosas vámonos no podemos estar aquí más tiempo... en tu casa te explicaré todo con calma... 
 
    Y así continuamos nuestro camino... ahora cada quien en su espacio... bastante separados y no solo físicamente sino mentalmente... cada uno sumido en sus propios pensamientos y sentimientos... 
 
    

  

 
   
    Capitulo 7 
 
      
 
    - Tu hermano está enterado... la policía también, pero al no haberse llevado nada, no hay delito que perseguir, por ahora.... Mañana vendrán a hacernos más preguntas... 
 
    - Bien - respondí por inercia, pero sin dejar de lado el hecho de que se incluyera en el "mañana" – supongo que la noche terminó por hoy... Muchísimas gracias por todo Michael - ya no le vi el sentido a usar el protocolo adecuado, al fin de cuentas estábamos solos en la biblioteca y después de todo lo que vivimos apenas hacía unas horas era ilógico - es mejor que vuelvas con mi hermano para que descanses, creo que mañana será un largo y tedioso día – terminé mientras me ponía de pie. 
 
    - Si bueno, respecto a eso – se puso de pie y se dirigió a tomar un vaso y servirse una porción generosa de whiskey, después lentamente se giró y me ofreció uno, ¿gustas? Creo que lo necesitarás para poder dormir... 
 
    - Nunca he bebido... dije en voz baja. 
 
    Me miró sorprendido... bueno no creo que sea buena idea empezar hoy... carraspeó – pero como te decía creo que lo mejor es que me quede a dormir aquí... 
 
    - ¿Cómo? ¿Estás bromeando? ¿!Aquí¡? – Estaba completamente anonadada – tú no puedes dormir aquí... es... es... indecoroso... 
 
    - Lo se, Ellie, pero tu hermano y yo creemos que es lo mejor, tus empleados son leales a ti y sé que serán discretos y obviamente yo lo seré también... quiero suponer que tú también... me miró con una sonrisa fanfarrona... 
 
    Mi boca solo pudo abrirse de tal tamaño que parecía que iba a empezar a cantar ópera... 
 
    - ¿Qué estas tratando de sugerir? ¿Qué voy a ir por ahí gritando que te quedaste a dormir en mi casa? Estarás soñando... 
 
    - Y ahí está la hermana que Daniel siempre me describió - rio con ganas – la que no se queda callada, es broma Ellie... pero poniéndonos serios, la realidad es que ninguno de los dos estará tranquilo si sabemos que estás sola... 
 
    - No estoy sola... la casa está llena de personas... 
 
    - Ellie, no seas terca... ¡sí! está llena de personas... todas a punto de ser consideradas ancianas... son leales a ti pero no tienen la capacidad física para defenderte... solo contarías con el mozo de cuadras y tu doncella... - suspiró fuertemente - estas personas son... son capaces de todo Ellie... me atrevería a decir que son profesionales... 
 
    - Das por hecho que vendrán hasta aquí... seguramente fue un robo al azar... ni siquiera sabían quienes venían o no en la calesa... tan es así que estaba vacía... 
 
    - No pienso arriesgarme... - su mirar cambió repentinamente a obscurecerse por segundos - ni Daniel tampoco, por supuesto... así que te guste o no, me quedo... - Se dirigió con largas zancadas hacia la puerta – además - dijo antes de salir – solo pienso compartir tu casa.... No tu habitación - dijo mientras con su mirada me recorría toda prácticamente desnudándome con la simple mirada... 
 
    Jadeé mientras lo escuchaba reírse... pero qué se ha creído el idiota este... mañana hablaré con Daniel largo y tendido... no voy a permitir que invadan mi privacidad sin una justificación real y sobre todo, y definitivamente, no permitiré que Michael me haga sentir todo esto... que no sé ni cómo llamarlo pero sé muy bien que está prohibido para mi... 
 
    - Grosero, petulante, déspota, en fin un idiota en toda la extensión de la palabra – hablé aireada, mientras dejaba con excesiva fuerza un pedazo de pan con mantequilla que no había podido obligarme a comer por el estado de molestia en la que se encontraba mi estómago. 
 
    - Y... dijo Anna, mientras extendía los vestidos sobre la cama. 
 
    - ¿Y? – la miré confundida. 
 
    - Y... te gusta... dijo tranquilamente. 
 
    - Pero tú estás loca... ¡loca de remate! – Definitivamente es hora de que un médico te vea... - la miré casi asesinándola, es increíble que puedas decir algo así... ¿no escuchaste nada de lo que te acabo de contar? ¡GUSTARME! ¡A mí! Si es un... un... 
 
    - Un hombre en toda la extensión de la palabra... suspiró largamente Anna. 
 
    - ¡Ja! Un hombre... en toda... si como no... refunfuñé mientras me ponía de pie dejando mi taza de té frío a un lado y tomaba el cepillo de cabellos más fuerte de lo normal, al tiempo que jalaba mi propia cabellera causando un poco de dolor pero obviamente no me iba a quejar. Ni que fuera tan importante como para alterarme así, pensé. Hoy mismo hablaré con Daniel, no lo quiero en mi casa ni cerca de mi... - me senté frente a mi espejo - es una lástima que su hermana sea tan dulce, me habría encantado ser su amiga pero definitivamente no quiero ningún tipo de lazo con un tipo como él. 
 
    - Ellie – Anna me miró como si fuera una cría de 5 años a la que estaban a punto de explicarle lo que era ser adulto - no tiene nada de malo que te atraiga un hombre, es normal, eres joven, hermosa y estas sola con ciertos beneficios. 
 
    - ¿De qué hablas? Primero que todo, no me atrae... segundo ¿a qué te refieres con beneficios? 
 
    - ¿No es obvio? – me miró cada vez más exasperada 
 
    - ¡No!, por lo menos no para mí... 
 
    - ¡Uff! ¿Segura que eres mayor que yo y has estado casada todo este tiempo? – dijo más como para sí misma que para mí, al tiempo que sin el más mínimo cuidado tiraba los vestidos al piso – Para el resto del mundo, incluido tu héroe, eres viuda... ¡viuda!... – vociferaba moviendo su dedo índice dándole énfasis con él a cada palabra y ahora me miraba como si eso explicara todo y fuera lo más obvio del mundo. 
 
    - A riesgo de parecer tonta, déjame decirte que sigo sin entender... no sé a qué te refieres con que soy viu.. 
 
    - ¡Ya no eres virgen! – para todos en el mundo exterior YA NO ERES VIRGEN... para los que viven bajo tu mando, para tu hermano, tus padres y por supuesto... para el Duque... lo último lo dijo casi en un susurro. 
 
    Sentí un calor recorrerme todo el cuerpo y de golpe perdí la capacidad de respirar... de mi virginidad... de esto se trataba todo... 
 
    - Estas sugiriendo que el solo quiere jugar conmigo... me dejé caer en el banco donde me peinaban... que solo quiere meterse en mi lecho... 
 
    - No – Anna se dirigió rápidamente e hincándose delante mío tomo mis manos suavemente como haría una madre con su pequeña hija a la que quiere consolar– no digo que sea un juego para él, solo que las reglas para las mujeres viudas son diferentes a las que se les imponen a las chicas casaderas... No necesitas una carabina, no necesitas permiso para ir a ningún lado, nadie puede controlar tus salidas, ni tus decisiones ni tus finanzas y nadie... - tomó aire por un segundo que pareció horas – nadie vería mal que tuvieras un amante para pasar las noches... 
 
    - ¿Amante? Has dicho... - tragué saliva por mi garganta reseca - esto era peor de lo que me imaginaba... y no porque me importara en lo más mínimo lo que la gente pudiera pensar, me importaba lo que yo sentía al respecto... al quedar viuda nunca pensé en otra cosa que no fuera que había alcanzado mi independencia, mi libertad... me había costado un alto precio... una vida en desamor y tres años de soledad pero por fin era mía y ahora me sentía desvalida y extremadamente enojada por esa misma libertad... porque ahora los hombres tendrían "derecho" de buscar mis favores... Es lo que la sociedad manda siempre, las mujeres no tienen voz ni voto en lo que les pueda pasar aunque sea lo más importante de sus vida, una boda, tener hijos, hasta decidir si tener o no un amante... al final todo seguía siendo una farsa donde los hilos los moverían siempre los hombres, padres, hermanos, esposos , hijos y hasta "amigos"... es lo que más odiaba de esta sociedad, la poca capacidad de movimiento de las mujeres, el poco poder que realmente teníamos en cualquier aspecto de nuestras vidas y la gran mentira que nos hacían creer siendo condescendientes con nosotras como si fuéramos niños de cuna que no entenderíamos de razones... odiaba todo esto con gran ímpetu... y el mismo día de mi boda juré en silencio ante el altar que nunca dejaría que volviera pasar... y aquí estaba ante la situación que menos me imaginaba que sucedería.... 
 
    - No sugiero que sea así – de pronto escuché de nuevo la voz de mi amiga - y por supuesto tampoco sugiero que él esté buscando algo así, solo quiero que te des cuenta que podría pasar, porque para él sería natural y algo obvio dado tu estado civil, y si lo que quieres es que tu secreto se mantenga a salvo tienes que saber cómo reaccionar... si te lo pide, ser su amante... si lo haces como una chiquilla asustada, él podría sacar conclusiones y... 
 
    - Y darse cuenta de que yo... 
 
    Las dos dimos un brinco al escuchar los golpes en la puerta... Anna rápidamente se levantó y corrió hacia donde estaban los vestidos para hacer como que trabajaba... mientras yo me obligaba a respirar para tranquilizarme 
 
    - Adelante, dije procurando que mi voz no temblara. 
 
    - Su Señoría, su hermano y el Duque la esperan en la biblioteca, dicen que lamentan no haber avisado con anticipación pero le ruegan que les conceda un poco de su tiempo. 
 
    Solo pude voltear a ver a Anna, que se quedó estática ante mí... 
 
    - Por supuesto señor Thompson, hágales saber que en un momento estaré con ellos. 
 
    - Como ordene, Mi Lady – y con una reverencia se alejó. 
 
    Suspiré, me levanté de mi silla, arreglé mi vestido de arrugas inexistentes y suspirando solo dije... aquí vamos Anna, aquí vamos... 
 
    

  

 
   
    Capitulo 8 
 
      
 
    - Hermano... Duque... espero haya tenido una buena noche y que el desayuno haya sido de su entera satisfacción. – Lo miré sonriendo de la manera más fría que pude. 
 
    - Completamente Mi Lady, ha sido una excelente noche y el desayuno le hizo justicia al hambre que tenía, mis cumplidos a su cocinera – me miró socarrón. 
 
    - Gracias – murmuré, desviando mi mirada... no quería darle el gusto de ver cómo me altera los nervios o más bien como diría Anna, me altera todo el cuerpo. Así que después de un segundo los invité a sentarse mientras yo hacía lo propio. 
 
    - Supongo que tu visita tempranera se debe a lo que aconteció ayer hermano. 
 
    - Supones bien, Ellie. No quiero alterarte pero creemos que es imprescindible que estés al tanto de lo que está realmente ocurriendo. 
 
    - Bueno, no estoy precisamente alterada pero si confieso que me estas generando mucha curiosidad. Como le dije ayer al Duque – lo señalé con mi mano – estoy segura que lo de ayer fue un caso de robo fortuito, nada que haya sido dirigido hacía mí en particular. Es por eso que considero que debemos dejar las cosas en paz... seguir con nuestras vidas tranquilamente. Mi personal está enterado y, si bien acepto que se llevaron un buen susto, ahora están prevenidos para reaccionar ante cualquier cosa... 
 
    - Ellie, la voz de mi hermano se escuchó grave – no creo que entiendas la dimensión de lo que pasa. 
 
    - ¿Me subestimas? – no quise sonar ruda pero me altera cuando me tratan como si fuera una niña pequeña. 
 
    - Por supuesto que no – se puso de pie mientras se estiraba el cabello con sus manos - es solo que no parece que entiendas la gravedad de lo que te pasó o, mejor dicho, pudo haberte pasado. 
 
    - Entiendo – dije poniendo de pie a la defensiva - que todo esto no es más que un accidente y que por lo visto estas planeando tomar control de mi vida... ¿acaso tengo que recordarte que la he vivido sin ti todo este tiempo y he estado perfectamente bien? – mi voz cada vez subía un nivel más. 
 
    - ¡Ellie! – Gruñó Daniel – no seas terca... entiende que... 
 
    - Si me disculpan – interrumpió el Duque – creo que ambos necesitan recordar que deben respirar... por favor Marquesa - me señaló – tomé asiento. – Daniel - dijo después señalando a mi hermano – haz el favor, tú también. 
 
    Debo reconocer que estaba alterada, nada más hacía falta ver mi pecho como marcaba mi alterada respiración, sentía un nudo en el estómago y una gran necesidad de golpear a alguien... pelear... me sentía acorralada y obligada a hacer algo que no quería, lo cual me hacía sentir como un pequeño ratón frente a un gato dispuesto a atacar... 
 
    - ¿Qué tal si soy yo el que planteo la situación? - Nos miró a ambos como pidiendo permiso- ¿Les parece? 
 
    Mi hermano solo bufó y yo suspire exasperada. 
 
    - Bien... tomaré eso como un si... Prosigamos desde el principio... Mi Lady creo que en este punto hace falta que nos presentemos formalmente... 
 
    Lo miré sorprendida, ¿acaso estaba jugando? 
 
    - Creo que se bien quién es usted mi Lord. 
 
    - Tal vez, pero por si acaso – extendió su mano en un intento por estrechar la mía para besarla como si justo en ese momento estuviéramos siendo presentados formalmente por primera vez – Mi nombre es Michael Symour, Duque de Norfolk y hasta hace un par de meses... espía de la corona británica... 
 
    Nuestras voces, la de Daniel y la mía sonaron al mismo tiempo... 
 
    - ¡Michael! ¿Te volviste loco? – mi hermano perdió todo color en su rostro. 
 
    - ¿Cómo dice? – sentí un mareo. 
 
    - Lo siento amigo, pero tu hermanita es más dura de roer de lo que tú piensas y nunca estará conforme si no es con la verdad absoluta. Además, es una adulta y debe estar al corriente de cualquier riesgo que su vida corra. Sino lo único que conseguiremos será que ella misma se siga poniendo en riesgos innecesarios. 
 
    - ¡Uff! – Suspiró mi hermano – creo que tienes razón. Pero aún así, no era necesario que le confesaras todo... 
 
    - No quiero secretos entre nosotros – Se encogió de hombros, lanzándome una mirada que solo logró estremecerme más. Pero yo seguía en shock... un espía... eso significaba que... mi hermano... 
 
    - ¿Tú también? – levanté mi mirada hacia mi hermano esperando que por todos los Dioses dijese que no... 
 
    - ¿Yo también qué? – me miró sin comprender. 
 
    - Espía... ¿eres un espía? – lo dije con miedo de pronunciar las palabras. 
 
    - Si... bueno no exactamente, me retire hace tiempo, - dijo mientras seguía jalando su cabello como signo de desesperación - cuando la salud de Padre dio un giro para peor. Algún día tenía que hacerlo y creo que ese momento era mejor que cualquiera. Pero Michael aquí presente, tiene más experiencia de campo que yo, yo solo servía de vigilia para ciertas personas, no era nada trascendental en cambio Michael... 
 
    - El trabajo de los dos era fundamental, tu hermano solo quiere ser humilde. – soltó mientras se reacomodaba en su asiento como un león preparándose para atacar a su presa -. En fin, ese es la menor de nuestras preocupaciones, lo que realmente nos debe importar es que por lo que he averiguado por mis contactos y la interferencia de un equipo especial de los Bow Street Runners, nos hemos dado cuenta que las cartas parecen ser reales y que en efecto van dirigidas a ti... 
 
    - Pero hace días que no llegan... 
 
    - Eso es porque interceptamos la última – dijo mientras sacaba un pequeño papel de su bolsillo y me lo extendía. Lo tomé y al abrirlo solo pude dejar salir todo el aire de mis pulmones, como si hubiese recibido un golpe en el estómago... las palabras bailaban frente a mi... pero claramente decía... "Hoy más que nunca iré detrás de ti impostora... no te saldrás con la tuya Lady Elizabeth Finch Marquesa viuda de Cleveland". 
 
    - Esto no puede ser más que un error – seguía negando a ver la realidad – yo a nadie le he hecho nada... ¿cómo podría? si ni siquiera he salido de mi casa en todo este tiempo... dos bailes Daniel, ¡dos! Eso fue lo que duró mi presentación... en el segundo se anunció mi compromiso y un año después estaba casada... después del compromiso no se me permitió salir ni a Hyde Park... y una vez casada la situación no cambió... primero por orden de mi difunto esposo y después por el luto... así que no conozco a nadie, ni he tratado con nadie que pueda querer lastimarme... Es inconcebible, simplemente no lo puedo comprender – empezaba a sentirme ahogada, toda esta situación me sobrepasaba, solo quería volver a mi vida de hace unos meses... ¿por qué cuando todo empezaba a tomar forma mi mala suerte volvía? Yo solo quería ser independiente, que se me dejara hacer y deshacer a mi antojo sin que nadie interviniera más en mis decisiones.... ¿Acaso era mucho pedirle a la vida? 
 
    - Pues lamento informarle Marquesa que no es un error... es una amenaza real bajo todas las de la ley y por eso hemos decidido – buscó a mi hermano con la mirada como confirmando lo que decía – tomar medidas preventivas... las cuales... no creo – soltó un largo suspiro – que sean de su total agrado. 
 
    - ¡Absolutamente no! ¡No y mil veces no! ¡JAMAS! – Solo lograba dar vueltas alrededor del salón – se han vuelto locos, completamente locos... 
 
    - ¡Ellie! – el tono de mi hermano fue autoritario – lamento tener que decirte esto pero lo que estamos haciendo es solo una cortesía de parte de Michael, en realidad no estoy pidiendo tu opinión... 
 
    Sus palabras, como dagas, me hicieron pararme en seco. ¿Qué ha dicho? ¿Se atrevió a siquiera suponer que él tiene algo que decidir en mi vida? – ¿Perdón? – alcancé a decir lentamente arrastrando cada silaba de la palabra – creo, inhale ruidosamente – que pude notar cierto tono en tu voz pretendiendo ordenarme algo, te recuerdo que soy Marquesa y tu Conde... 
 
    - Me importa un bledo si eres la propia reina de Inglaterra, antes que nada eres mi hermana y es mi deber y derecho cuidarte - su cara estaba enrojecida y sus ojos inyectados de enojo. 
 
    - ¡Serás cretino! – escupí las palabras 
 
    - ¡Serás necia! – replicó altanero. 
 
    - ¡Niños!, compórtense por favor – era la voz de Michael bastante tranquila incluso diría que con un dejo de aburrimiento... 
 
    - Michael no te metas en esto, por favor. 
 
    - ¡Uff! – Resoplé – Es increíble... 
 
    Eso bastó para que de un salto Michael se pusiera de pie, me miró relamiendo sus labios que por un minuto me tenían hipnotizada, y caminando lentamente se dirigió hasta el fúrico de mi hermano, lo tomó por el brazo y después de decirle unas palabras en voz baja lo dirigió hacia la puerta y lo sacó del salón. Pero, ¿qué diablos fue eso? Atiné a pensar. ¿Qué acababa de hacer mi hermano dejándome a solas con él? Y se atrevía a decir que quería cuidarme... Michael regresó a su asiento y se acomodó plácidamente en él. Yo tratando de evitarlo me dirigí hacia la ventana, afuera una llovizna caía, haciendo hincapié en lo malo que estaba siendo este día. 
 
    - ¿Por qué sacó a mi hermano de esta habitación? – pregunté para romper el silencio que solo ponía aún más mis nervios de punta – no es lo correcto y lo sabe... 
 
    - Tienes razón – volvió a tutearme – pero también sabes que si se quedaba aquí no íbamos a lograr nada... Solo que ustedes rompieran el delicado hilo que los une... y eso traería como consecuencia que tú quedaras desamparada, lo cual es exactamente lo que queremos evitar. Se hasta cuando estirar a tu hermano para que llegue a su límite y a ti... creo que te estoy llegando a conocer realmente... 
 
    - Puede que tenga razón – dije mirando las personas pasar desde la ventana y tratando de no darle importancia a lo que acababa de decir – pero aun así me niego a que tomen decisiones por mi... - De pronto, sin darme cuenta que se había movido de lugar, sentí su presencia detrás de mí... 
 
    - Sabes que no es así – sentí su aliento en mi cuello lo que me hizo estremecer y sentir un calor que atravesó como un látigo todo mi ser - lo que tú quieres no es que no te cuiden, sino que te cuiden bajo tus propios términos... Así que, te ofrezco un trato... qué te parece si llegamos a un acuerdo, nadie decidirá por ti si puedes o no salir, ni cuándo ni con quién, pero a cambio tu permitirás que un equipo formado por mi gente y un grupo de la policía se involucren en tu cuidado y protección personal – sus palabras se arrastraban dejando su aliento sobre mi piel... lo único que yo quería hacer era mover mi cabeza para darle más acceso... me tenía en un estado hipnótico... así que simplemente dije – sí, estoy de acuerdo... 
 
    - Bien - se alejó de mi rompiendo el hechizo – el equipo se mezclará con tus empleados, algunos los reemplazarán, no te preocupes por ellos cuando esto termine si tú lo deseas pueden volver a sus puestos, y yo... viviré en esta casa... 
 
    - ¿Qué? no eso no... tú no puedes quedarte aquí... ¿qué crees que la gente dirá cuando sepan? De golpe y porrazo volví a la realidad. Idiota de mi acaba de aceptar ponerme la soga al cuello y ni siquiera rechisté... prácticamente le ayude a hacer el nudo... 
 
    - ¿Realmente te importa? Se honesta – acercándose nuevamente tomó con sus manos mi barbilla. Cada vez que se acercaba, que me miraba de cierta forma o que me tocaba, provocaba llevarme a un estado de alteración que no logró entender aun, solo sé que me hace perder latidos en mi corazón y siento como la respiración abandona mis pulmones – ¿no acabas de presentar una campaña campal por defender tu independencia y libertad de hacer lo que te plazca aun cuando va contra las buenas costumbres? Me extraña que te intimides ante gente que ni siquiera conoces... para ser alguien que ha planeado no socializar nunca más con los de su clase, te preocupas mucho por el qué dirán... 
 
    - ¡Serás hijo de...! 
 
    - ¡Marquesa! ¡Que lengua! – soltó mi cara mientras reía a carcajadas y se alejaba de mi rompiendo el hechizo de su presencia. 
 
    - Estas tratando de usar mis palabras en mi contra... Y eso no me gusta – lo acusé con el dedo índice. 
 
    - ¡No!... te equivocas - dijo mientras alzaba sus hombros - estoy obligándote a que te decidas... o estas dispuesta a poner tu misma el candado a la jaula de oro y tirar la llave... o te decides de una vez a ser realmente libre... sin arrepentimientos ni culpas... Entiende Ellie – su voz se volvió muy sería de repente – no puedes tener ambas... tienes que elegir una y vivir con las consecuencias de dicha decisión... 
 
    Me estaba presionando, era capaz, de en un periodo de cinco minutos, llevarme a la silla de los acusados y juzgarme y todavía actuaba como si esperara que se lo agradeciera... y no, yo no quería esto... él no podía tener ese poder sobre mí... ¿por qué lo permitía?... ¿acaso era un juego que yo quería jugar y era demasiado cobarde de aceptar?... Tengo que reflexionar sobre esto, largo y tendido... pero para salir aireada de esta conversación solo pude preguntar... 
 
    - ¿Y a ti que más te da lo que yo decida? 
 
    - Porque si quieres... yo podría estar presente en una de ellas... así que piénsalo Ellie... y decide... - y simplemente caminando como si nada en el mundo importara y no acababa de sugerirme involucrarse en mi vida como mí... ¿Amante? ¿Amigo? O algo más... se fue de ahí... 
 
    

  

 
   
    Capitulo 9 
 
      
 
    - Su señoría, ha llegado esta invitación – me dijo el mayordomo. 
 
    - Gracias, Señor Thompson, ¿esperan respuesta? 
 
    - Si su señoría. Un lacayo con el sello del Ducado Norfolk la espera. 
 
    Mi corazón latió a mil por hora al escuchar el nombre... Es una tontería lo sé, ya que Michael lleva viviendo en mi casa una semana pero la realidad es que solo llega a dormir... o eso creo, ya que no lo he visto ni un solo día desde nuestra última conversación. Y me reprendo a mí misma, por que debería dar gracias a que es así... no quiero tener ningún trato con el... de ningún tipo, y si yo no he notado su estancia probablemente los demás tampoco... pero si es así porque me alteraba tanto con esta carta... De pronto escuche al Señor Thompson carraspear y eso me sacó de mi razonamiento interno. Abrí la carta y suspiré... no sé si de alivio o decepción... era una nota de Serena, hermana de Michael. 
 
    "Querida Ellie, supe lo que sucedió la noche de tu cumpleaños, ¡que espantoso! Gracias al cielo que mi hermano estaba con usted, debe tener mucho cuidado. Michael me dijo que han implementado un sistema de seguridad para resguardarla, eso es un alivio, a riesgo de sonar descarada, la verdad es que me cayó muy bien y quisiera profundizar nuestra amistad.... Quise escribir antes pero mi hermano me dijo que estaba muy alterada, y con justa razón, así que por eso espere tanto tiempo. Sé que es imprudente de mi parte, pero si me he tomado el atrevimiento es porque Michael me dijo que prefiere no salir de casa, así que le escribo para pedirle si podemos reunirnos a tomar el té... en su casa. De antemano pido disculpas si le ofendo no es mi intención y me encantaría que viniera a casa a conocer a mi madre pero creo que por su seguridad es mejor si por el momento lo hacemos así... Por favor, no se sienta comprometida, entenderé perfectamente si recibo una negativa de su parte... 
 
    Con estimación... 
 
    Lady Serena" 
 
    Rápidamente busqué tinta, pluma y papel para contestar la nota... 
 
    "Querida Lady Serena... 
 
    Será un placer para mí que me acompañe el día de hoy a tomar el té... y por favor, no se preocupe por los formalismos, no es necesario que me avise, si gusta venir cualquier día, siempre será bien recibida... A mí me encantaría visitarla pero aparentemente mi hermano y el Duque consideran necesario que no lo haga... por el momento... ya tendremos oportunidades después ya que me encantaría contar con su amistad profunda y por supuesto conocer a su señora madre. 
 
    La espero ansiosamente para platicar... 
 
    Con estimación 
 
    Lady Elizabeth Marquesa de Cleveland 
 
    Cerré el sobre, puse cera caliente para marcarlo con el sello del marquesado y que quedase cerrado, y así podérsela entregar al señor Thompson para ser enviada. 
 
    - Hágame el favor de entregar esta carta lo antes posible, señor Thompson. 
 
    - Como usted ordene su Señoría. 
 
    - Y por favor, pídale a la señora Parker que horneé sus galletas especiales, tendremos visitas a la hora del té. 
 
    - Por supuesto – replicó el buen hombre con lo que aparentemente era una sonrisa. 
 
    - Me da mucho gusto que viniera, Lady Serena, es un placer que me acompañe. 
 
    - El placer es mío, espero no haber sido demasiado imprudente por prácticamente auto invitarme, si Madre supiera seguro necesitaría las sales – Lady Serena sonrió un poco abochornada. 
 
    - Para nada, al contrario, creo que le debo una disculpa, sé que dije que pronto tendría noticias mías y no fue así, es solo que con lo del asalto creo que perdí un poco el paso... 
 
    - Si, debió ser terrible... realmente agradezco que mi hermano estuviera con usted... no quisiera ni pensar que habría pasado de no haber sido así – ambas nos sumimos en nuestros pensamientos por un segundo hasta que ella se volvió rebuscando en su pequeño bolso... 
 
    - Lo había olvidado, una de las razones por las que quería venir era para entregarle esto... Me tendió una pequeña caja con un gran lazo rojo formando un moño. 
 
    - Gracias - dije confundida – disculpe la pregunta pero ¿qué es esto? - La miré con cara de sorpresa. 
 
    - ¡Su regalo de cumpleaños! Mi hermano olvidó mencionar que la cena se debía a su cumpleaños – me miro apenada - me sentí mal de no llevarle nada. Cabe aclarar que mi hermano se llevó un fuerte golpe en el hombro por su desliz – sonrió maliciosa... 
 
    - No debería haberse molestado. En realidad, ni yo recordaba que era mi cumpleaños, hace tiempo que no lo celebraba – de pronto se hizo un silencio incómodo por lo que para romperlo le pregunté - ¿Y cuáles son las otras razones para venir al té? 
 
    - Ah pues... ver a mi hermano... hace días que no va por la casa... - y como si ella tuviera el poder de invocarlo se escucharon unos leves toques en la puerta... 
 
    - ¿Interrumpimos? – Era la voz de mi hermano. Mi cuerpo en automático se puso en tensión al sentir a dos personas entrar – Sin necesidad de verlo mi cuerpo reaccionaba atraído como un imán a él. 
 
    - No, por supuesto – Carraspeé al sentir mi voz más gruesa de lo normal. ¿Gustan acompañarnos a tomar el té? 
 
    - Sería maravilloso, la verdad es que hemos hecho muchas diligencias el día de hoy, creo que necesito descansar un poco – dijo mi hermano tomando una pasta mientras yo hacía sonar la campana para que trajeran más servicios para poder degustar el maravilloso líquido amarillento. 
 
    - Te estas volviendo viejo, amigo – replicó el Duque. 
 
    - Mira quien habla si tú eres mayor que yo - bromeó mi hermano. 
 
    - Por dos meses solamente – rio el Duque y dirigiendo su mirada a la mesa y señalando el regalo preguntó - ¿Qué es eso? 
 
    - Mi regalo para Lady Ellie – dijo su hermana en un tono que constataba que consideraba la pregunta bastante tonta por lo obvio que era. – Por su cumpleaños, ¿recuerdas? Olvidaste comentarme la razón de la cena, tonto. 
 
    Mi cara se volvió un mar de lava ardiente, mi vientre se contrajo, mi piel se erizó y yo no lo podía evitar ya que sentía su penetrante mirada recorrerme cada centímetro de mi ser, examinándome profundamente con esos hermosos ojos verdes, sobre su piel color aceituna, no había reparado en eso... la piel de su hermana era blanca y tersa en contraste con la de él que se veía curtida y de un color más obscuro... 
 
    - ¿Y qué es? Preguntó mi hermano ajeno a mis pensamientos y emociones. 
 
    - No lo he abierto - traté por segunda ocasión de aclarar mi garganta mientras tomaba la pequeña caja. 
 
    - ¡Vamos! – Me apuró mi hermano – ábrelo, siento curiosidad, sabes que me encantan los regalos, no importa si no son para mí. 
 
    Con manos temblorosas, deshice el nudo del moño, puse el lazo a un lado cuidando de que no se maltratara y abrí la caja... Adentro estaba un hermoso relicario, con figuras garigoleadas que formaban un ramaje en donde sobresalían pequeñas figuras, con forma de corazón... Era simplemente hermoso... lo abrí para descubrir que había en su interior y pude encontrarme con el escudo de armas del Ducado de Norfolk en un lado y en el otro una pequeña pintura de un paisaje... 
 
    - Es simplemente hermoso – respondí al tiempo que miraba a Lady Serena pero antes de que mis ojos se posaran en ella sentí como Michael se tensaba– No debió hacerlo es demasiado para mi... 
 
    - Tonterías – dijo Lady Serena mientras blandía su mano en señal de poca importancia – es PERFECTO para usted... nadie más podría tenerlo... de eso estoy segura... 
 
    - ¡Vaya! Lady Serena – dijo mi hermano tratando de aligerar la tensión que todos notamos – me ha puesto en aprietos... ahora tendré que regresarte las rosas al jardín hermanita... 
 
    La chica soltó una carcajada y sonriendo solo dijo, ¡sí!, efectivamente su regalo tendrá que ser más que rosas robadas del jardín. Y así seguimos en platicando un rato más... o por lo menos lo hacíamos Lady Serena, mi hermano y yo... porque misteriosamente de pronto el Duque se quedó sin palabras... 
 
    

  

 
   
    Capitulo 10 
 
      
 
    Un mes después... 
 
    Creo que me he acostumbrado a que Michael "viva" en mi casa, en este mes solamente lo vi el día en que su hermana me entregó mi regalo... Por lo demás, no sé si duerme o no en la casa... sé que podría preguntar pero mi orgullo me lo impide... por un lado no quiero que se extiendan rumores por la casa, ya bastante extraña es la situación, y por otro lado sé que podría preguntarle a Anna, que es la persona en la que más confió, pero no quiero provocar otra oleada de historias fantasiosas de la que es experta en crear. Y tampoco quiero seguir aquí encerrada pensando y deseando no pensar, por lo que me decidí a aceptar la invitación de Serena, porque después de un mes decidimos que era correcto y justo tutearnos, ya que somos "mejores amigas" según sus palabras, así que aquí estoy en camino a su casa para ir de compras, ya que según ella es lo que hacen las amigas. En realidad, yo no tengo experiencia en eso, ya que siempre estuve apartada de todo contacto con otras chicas de mi edad, así que me limito a seguirle la corriente y aceptar, casi todo, lo que propone... y digo casi por que ha insistido más de una vez en que debo asistir a bailes con ella... a lo cual me niego rotundamente, no estoy lista para eso y no sé si alguna vez lo estaré... 
 
    - ¡Buenos días, Ellie! – escuché que gritó desde antes de verla físicamente. 
 
    - ¡Buenos días Serena! – Repliqué – ¿Estas lista para irnos? 
 
    - Más que lista - aseguró - ¿vamos caminando o prefieres la calesa? 
 
    - Caminando – contesté casi como una súplica – No quiero perderme la oportunidad de dar un buen paseo por el parque y la ciudad. 
 
    - ¿Estas segura? – me miró dudando. 
 
    - ¡Claro! – Le dije tomándola del brazo – ¡vamos! 
 
    Y así emprendimos nuestra aventura. Caminamos atravesando calles y viendo todos y cada uno de los escaparates, nos detuvimos a refrescarnos en una de las más concurridas casas de té que pudimos encontrar y después de un rato seguimos caminando más... La realidad es que yo no estaba acostumbrada a tanto trajín, por lo que me empecé a sentirme cansada por lo que, aprovechando que en un momento Serena se encontró con unas amistades y para que ella no se preocupara le dije que quería entrar a una librería a buscar algo nuevo que leer, sabía que ese no era un gusto particular de ella, por lo que le insistí que mientras yo estaba ahí ella podía seguir su plática con sus amigas. Se mostró un poco renuente pero al fin dijo que estaba bien dado que la librería se ubicaba justo enfrente de donde ellas estaban paradas. Sintiendo un gran alivio ya que no solo era el cansancio sino que frente a desconocidos me sentía realmente abrumada, me dirigí hacia la tienda en cuestión, entré y empecé a observar todos los libros que había, me enorgullece decir que soy amante de la lectura, ya que durante toda mi vida fue mi único escape de mi realidad por lo que estar en este lugar es como estar en un sueño hecho realidad. Encontré un libro que me llamó la atención y empecé a hojearlo. Estaba tan absorta que sin querer tropecé con alguien y provoque que una pila de libros cayera al suelo. Solo pude sentir un par de fuertes manos tomarme de mi antebrazo para evitar mi caída. Levanté la mirada para ver con quien era que había chocado y de pronto ahí estaba un hombre de apariencia muy masculina y poderosa. Sin quitarle los ojos de encima solo atiné a decir – lo siento, que torpe he sido. 
 
    - No al contrario Mi Lady, la culpa es mía por favor, acepte mis más sinceras disculpas – me sonrío tratando de ser amigable. 
 
    - Estaba bastante distraída con mi libro y no me fije por donde iba. Por favor acepte mis disculpas también. 
 
    - Bien, aceptadas – sonrió. Solo si usted acepta primero las mías. 
 
    - Por supuesto – le devolví la sonrisa forzadamente. 
 
    - Pero por favor, permítame presentarme, soy Frances Seymour, Vizconde de Townshend – me dijo mientras tomaba mi mano para besarla. 
 
    No me gustó para nada la situación, era una total falta de cortesía que se presentara así mismo y en un lugar donde solamente estábamos los dos, aun y aunque fuera un espacio público. Además, al momento que besó mi mano sentí una incomodidad que jamás había sentido, su mirar era obscuro y retuvo mi mano más de lo permitido y socialmente aceptable. 
 
    - Yo soy la Marquesa viuda de... - empecé a decir mientras retiraba mi mano. 
 
    - Cleveland – termino él – Se bien quién es usted. Su mirada lanzó un destello perverso. Como podría ser que supiera mi nombre... Yo no frecuentaba lugares, esto era completamente extraño. Y justo cuando iba a preguntarle cómo es que sabía mi nombre, se escuchó la puerta abrirse, por instinto di un pequeño salto hacia atrás, y con el corazón a mil por hora, dije gracias a Dios cuando vi que era Serena en la puerta. 
 
    - Ellie, ¿estás bien? – Preguntó extrañada por lo que veía – es tarde debemos irnos – me apuró. 
 
    - Si por supuesto – contesté mientras le daba vuelta a una mesa con libros – lamento tener que irme pero casi es la hora del té. 
 
    - Por supuesto, Mi Lady – dijo arrastrando las palabras – en otro ocasión será. 
 
    Salí prácticamente empujando a Serena, no sé qué fue lo que paso pero me sentía completamente inquieta solo quería volver a casa. Serena por su parte estaba inquieta también, solo alcancé a decir que había sido una tontería no haber llevado la calesa. Y como si de pronto se diera cuenta de que yo estaba a su lado me preguntó ¿quién era ese hombre? 
 
    - ¿Cómo? – Pregunté extrañada - ¿No lo conoces? 
 
    - No – replicó enérgicamente – jamás lo había visto. 
 
    - Me dijo que era el Vizconde de Townshend, Frances Seymour. 
 
    - Que extraño jamás había escuchado su nombre. 
 
    - Si, muy extraño – dije inquieta – sabía mi nombre... solté en un susurro... de pronto sentí un jalón en mi mano, lo que me hizo que me detuviera de golpe. 
 
    - ¿Tu nombre? ¿Sabía tu nombre? – Me miró con una mezcla de enojo y horror – ¿Cómo es que sabía tu nombre? 
 
    - No lo sé – repliqué extrañada por su actitud – justo se lo iba a preguntar cuando entraste a la tienda. 
 
    - ¡Maldición! – La escuché exclamar entre dientes – Fue una verdadera estupidez no traer la calesa. 
 
    Jamás había escuchado a una joven noble maldecir en frente de otras personas por lo que mi corazón empezó a latir más fuertemente, su reacción fue demasiado extrema por decir lo menos. De pronto la vi que sacó un pañuelo del cintillo de su vestido, y simplemente lo dejo caer al piso lejos de nosotros. Justo cuando estaba a punto de preguntarle ¿qué hacía? Un hombre alto y fornido salido de ninguna parte, se acercó a nosotras. 
 
    - Lady Serena, ¿ocurre algo? 
 
    - ¡Sí! Necesito una calesa para llevar a su Señoría a su casa. Y necesito urgentemente hablar con mi hermano – Contestó enérgicamente la chica. 
 
    - Lo que ordene Mi Lady. – dijo el hombre cuadrándose, y alejándose rápidamente. 
 
    Mire a Serena estupefacta, juro que estaba con la boca abierta de par en par, ¿Qué demonios fue eso? ¿De dónde salió este hombre? ¿Y por qué Serena le da órdenes como si fuese su superior? ¿Y por qué tendría que cumplir con sus demandas? ¿Por qué tiene Serena que hablar con su hermano? Mi cabeza empezó a dolerme de tantas preguntas que me surgían por segundo... y mientras yo trataba de poner orden en ella, solo sentí de nuevo un tirón... 
 
    - ¡Vamos Ellie, sube a la calesa! – Me urgió Serena – Lo más conveniente es llegar lo antes posible a tu casa. 
 
    Simplemente me dejé llevar... ya vendría el tiempo para las explicaciones. Después de unos momentos, llegamos a mi casa, en todo el camino Serena no me dirigió la palabra, solo la veía morderse el labio inferior y jugar con sus guantes entre las manos. Mi dolor de cabeza era tal que lo deje pasar. Pero al llegar, y después de bajarme, al ver que ella no me seguía me asome a la calesa. Su mirada era de vergüenza y pesar, solo atine a preguntarle ¿Qué te pasa Serena? 
 
    - Lo siento Ellie, de verdad lo siento. Espero puedas perdonarme – su voz temblaba y se veía abatida. 
 
    - ¿Perdonarte? - Serena no comprendo. 
 
    - Después lo harás y espero de corazón que puedas hacerlo, no quiero perderte como amiga. Ahora lo mejor será que descanses. Y procura no pensar en todo lo que pasó. 
 
    No quise mortificarla más, diciendo que era lo único que haría tratar de entender que pasó. Así que mejor me despedí de ella prometiéndole que le escribiría después para reunirnos a tomar el té. Ella me miró con tristeza y solo asintió con la cabeza antes de que la calesa empezara a moverse. Me dirigí hacia la puerta de la casa, obviamente no tuve necesidad de tocar ya que el señor Thompson abrió la puerta en el instante en que me acerque a ella. Le entregué mi sombrero y mis guantes. Y me dirigí a mi recamara. Llamé a Anna y le pedí que me ayudara a quitarme la ropa, quería estar cómoda, le dije que me dolía la cabeza por lo que no me hizo mucha plática, le pedí que me sirvieran la cena a las 8:00 como siempre pero en mi habitación. No era raro que lo hiciera, y si bien le había prometido a ella que procuraría cenar abajo siempre para no deprimirme más, en esta ocasión no tenía ánimos para hacerlo. Mientras me traían la cena ordené un baño caliente, tenía la necesidad de sentirme limpia después de que entré en contacto con ese hombre. Me quité mi camisola, sin la ayuda de nadie, quería estar sola y poderme relajar, empecé por lavarme poco a poco y me fui relajando por último llame a Anna para que me ayudara con el cabello. Estábamos por acabar cuando de pronto la puerta se abrió de golpe. Las dos gritamos y al girarme ahí estaba él... con sus ojos destellando... algo... enojo, al principio, después... pasión y lujuria. Solo se escuchó su voz como un trueno... 
 
    

  

 
   
    Capitulo 11 
 
      
 
    - Me puedes explicar ¿Por qué demonios estabas sola en la librería a merced de cualquiera? Yo estaba en shock... ¡estaba desnuda tomando un baño frente a Michael! No pude ni siquiera decir nada cuando escuché la voz de Anna. 
 
    - ¡Mi Lord! No puede entrar así aquí – la duquesa está tomando un baño – gritó mientras corría a tomar una toalla para taparme. 
 
    Prácticamente me la aventó por que salió como rayo directo a la puerta a sacar al Duque de mi habitación... solo pude ver como ella luchaba contra la gigantesca masa de ese hombre que no quitaba su vista de mi... estábamos conectados... nuestros ojos entrelazados se lanzaban un hechizo uno al otro, en una lucha de poder. Y de pronto la puerta estaba cerrada. Eso me hizo reaccionar. Me levanté de golpe de la tina, me sequé lo más rápido que pude y me vestí con una camisola limpia y mi bata de dormir. No sabía qué hacer, quedarme ahí hasta que alguien viniera, o salir y aclarar todo esto. Empecé a caminar en círculos mientras decidía que hacer cuando escuché la puerta otra vez... brinque y me puse detrás de la mesa donde pronto mis alimentos serían servidos... Como si eso pudiera salvarme... pero gracias al cielo era Anna. 
 
    - ¿Qué rayos fue eso? ¿Quién le permitió entrar hasta mi habitación? ¿Por qué estaba tan enojado? 
 
    - No sé, niña – me contestó nerviosa – lo que si sé es que está hecho una furia y jura que no se moverá de tu puerta hasta que hables con él. Le pedí... le supliqué, que esperara a mañana pero se ha negado categóricamente. La verdad lo creo capaz de tirar la puerta si te niegas... 
 
    - Pero ¿quién diablos se ha creído? toda mi consternación estaba dando paso a un gran sentimiento de enojo – Hazlo pasar Anna – dije duramente. 
 
    - ¿Estas segura niña? - preguntó Anna mortificada. 
 
    - Muy segura. ¡Hazlo!- repliqué desafiante, pero antes de que alcanzara la puerta le alcancé a decir - Y por favor, quédate cerca por lo que se ofrezca. 
 
    - Por supuesto niña, por supuesto. Jamás te dejaría a su merced – Abrió la puerta dejándolo pasar. 
 
    - Veo que ya estás presentable – sonrió descarado. 
 
    - Veo que ya te estas comportando como corresponde a tu título – le contesté altiva. 
 
    - No estoy para juegos Ellie – su tono de voz se volvió duro. 
 
    - Ni yo para los tuyos. Me quieres explicar por qué entraste así a mi recamara. Casi le provocas un ataque a mi doncella – le reclamé indignada. 
 
    - Diría que lo siento pero la verdad es que número uno – empezó a contar con sus dedos – estaba muy molesto... y con justa razón – me miró desafiante invitándome a retarlo – dos, lo que me trae es demasiado urgente y no puede esperar – se dirigió hacia la mesa a tomar asiento – y tres, pensándolo bien fue, bastante divertido. 
 
    - Déjate de tonterías y explícate de una vez... tengo hambre, ha sido un día largo y estoy cansada... 
 
    - Si bueno no te preocupes la cena estará lista en cualquier momento, acabo de ordenar que nos sirvan a los dos, quiero pensar que no te molesta mi atrevimiento. 
 
    - Acaso importa en este punto... - realmente esperaba que se diera cuenta que mi respuesta era sarcasmo puro - no te vas a ir hasta que no te escuche ¿cierto? 
 
    - Cierto... por que no te pones cómoda – su mano me invitó a sentarme – tenemos asuntos que tratar y estoy seguro de que nos llevara tiempo. 
 
    Justo iba a replicar cuando se escuchó la puerta. Anna junto con otra doncella apareció con bandejas de comida y bebida... tan solo el aroma me hizo consiente de lo que le dije a Michael no era para nada mentira... realmente estaba muriendo de hambre. Así que sin agregar nada me senté, me serví un poco de toda la gran variedad de manjares que estaban ante mí y en silencio espere a que hablara. 
 
    Cinco minutos después de que Anna y la doncella desaparecieran de la habitación, y mientras yo rezaba por que no se le ocurriera a la chica hablar de más, ya que esta no era precisamente una situación normal, escuché un carraspeo intentando llamar mi atención. 
 
    - ¿Te sientes mejor? – preguntó solicitó – quieres que te sirva vino, no has probado ninguna bebida. 
 
    - No tomo nada que no sea agua – respondí sin pensar. Se hizo un silencio sepulcral lo que me hizo levantar la mirada. 
 
    - Vaya la primera vez que lo dijiste pensé que era broma – su mirada se había obscurecido. 
 
    - ¿Por qué le parece tan increíble? No creo que yo sea la primera ni la única mujer que prefiera el agua. 
 
    - Cierto – dijo arrastrando la palabra – pero siendo una de las pocas ventajas que las mujeres adquieren con el matrimonio es extraño que, siendo la libertad su principal objetivo, no haya decidido aprovechar dicha ventaja. 
 
    Solo pude volver mi vista al plato sintiendo como mis mejillas ardían, nunca había pensado en eso, las mujeres casadas normalmente es lo primero que hacen... buscar esos pequeños beneficios que antes eran prohibidos y explotarlos... para cambiar de tema solo se me ocurrió decirle... 
 
    - Creía que había dicho que su visita se debía a un asunto urgente... no creo que mis gustos culinarios sean los suficientemente importantes para irrumpir en mi habitación como lo hizo... 
 
    - Tiene toda la razón – rio con gusto – es hora de ponerse serios. 
 
    - Bien, empecemos por aclarar ¿cómo es que sabe que fui de compras, e ingresé a una librería? 
 
    - ¡Uff! – suspiró – bien, voy a ser completamente honesto, quiero pensar que recuerdas nuestro convenio, tu podías hacer lo que quisieras y yo te cuidaba – levanté mi mirada rápidamente al notar que solo se incluyó el – o bueno – corrigió – nosotros, es decir tu hermano y yo... 
 
    - Si lo recuerdo perfectamente – como si no hubiera pasado las noches recordando cómo me hizo sentir... 
 
    - Bueno pues eso es lo que pasó, mi hermana me convenció de que salieras, que realmente lo necesitabas y sería de gran ayuda para ti ya que no lo habías hecho muy seguido y obviamente tenías a todo un equipo de hombres siguiéndote por eso acepté. Mi hermana dice que se encontró con unas amistades y al notar que no te sentías cómoda, cuando le dijiste que irías a la librería no creyó que hubiese problema... pero cuando ella entró al local te vio hablando con un hombre ¿es así? 
 
    - Si... 
 
    - Dime ¿notaste algo raro en él? 
 
    - Bueno, al principio no – desvié mi mirada a un punto lejano, recordando cada detalle - en realidad lo extraño es que se presentó por sí mismo, lo cual no es muy común... 
 
    - En efecto una falta total de modales. 
 
    - Cierto – asentí mientras pensaba que yo conocía a alguien exactamente igual – pero supuse que, como habíamos tenido un accidente al chocar y tirar unos libros, por eso lo había hecho y por lo mismo dejé pasar el desliz... justo acabé de decir esto cuando volví a posar mi mirada en él y note como sus puños estaban cerrados con extrema fuerza dejando su piel blanca, lo cual contrastaba bastante con su tono real, su posición había cambiado echando todo su enorme cuerpo hacia adelante y su mandíbula estaba completamente apretada de tal manera que se podría esperar escuchar el tronido de sus dientes de un momento a otro – ¿Michael? – Lo llamé – ¿pasa algo? 
 
    - Nada – su voz era grave – continúa por favor. 
 
    - Bueno solamente me llamó la atención que cuando iba a presentarme el terminó de decir mi nombre, es decir, ya lo sabía. No sé cómo, nunca lo había visto ni tratado con él, como sabes mi vida social es nula y no, por más que lo pienso, no tengo ni idea de quien pueda ser. 
 
    - Estas en lo correcto... no lo conoces, porque no existe... 
 
    - ¿Cómo? ¿Qué quieres decir? – Reí nerviosa – sé que existe lo vi, hablé con él o me vas a decir que tu hermana y yo vimos un fantasma. 
 
    - No, el hombre que viste existe pero no es el Vizconde de Townshend. El vizconde es un hombre muy mayor que vive, o yo más bien diría sobrevive, postrado en su cama. Es imposible que el hombre que tú viste sea el vizconde, lo he comprobado por mí mismo. Además no encaja con la descripción que hizo mi hermana del sujeto en cuestión. 
 
    - No lo entiendo, pero en fin, hablando de cosas extrañas – de mi cara brotó una pequeña sonrisa – otra de ellas fue tu hermana. Estaba molesta, decía que había sido una tontería haber salido sin calesa, que deberíamos volver pronto de pronto saco un pañuelo y lo tiró al piso a propósito, justo al segundo apareció un hombre al que jamás había yo visto y dirigiéndose a ella le preguntó que qué se le ofrecía, ella pidió una calesa para llevarnos y cuando llegamos aquí estaba bastante mortificada, me pidió perdón no sé cuántas veces, todo fue muy extraño. Realmente lo fue... y básicamente es lo que pasó... 
 
    - Si lo sé, ya ajusté cuentas con ella... 
 
    - ¿Perdón? ¿A qué te refieres? – Me sentí molesta de repente... tanto que hasta lo comencé a tutear – ¿cómo que ajustar cuentas? ¿Qué demonios hiciste? Mi voz se volvía más chillona por segundo. 
 
    - Hice lo que tuve que hacer – su voz también se empezó a levantar – mi hermana fue una insensata al siquiera sugerir la idea de que salieran. Le di claras instrucciones de qué, cómo y cuándo hacer las cosas. Los límites que tenía y lo que definitivamente estaba prohibido. Una de esas cosas era salir sin calesa. 
 
    - ¿Pero qué te has creído? O más bien ¿Quién te has creído que eres? – estaba tan enfadada que de un golpe me puse de pie, casi tirando la mesa con toda la comida. 
 
    - Soy la persona que está a cargo de tu bienestar. Y es algo que me tomo muy en serio. 
 
    - Eso no te da derecho a tratar mal a las personas con las que me relaciono y menos a tu hermana. En este mismo momento voy a escribirle una nota pidiéndole disculpas... e invitándola mañana a pasear por Hyde Park – Empecé a caminar hacia la puerta y justo cuando pasé por su lado me tomó de la muñeca y fuertemente me jaló hacia él, haciéndome caer en sus brazos, todo mi cuerpo empezó a temblar, no sé si de coraje o de expectación, mis labios estaban medio abiertos por el jadeo que solté de la impresión, sentía un fuerte calor recorrerme y cuando caí en cuenta de que nuestros cuerpos estaban rozándose en de una manera totalmente corrupta quise soltarme pero eso solo hizo que me apretara más a él. Su calor era sofocante pero al mismo tiempo una delicia... y que decir de su aroma, todo masculinidad, madera y jabón con una mezcla de menta, me gusto por lo que inhalé fuertemente tratando de llenarme con su olor... 
 
    - No me retes Ellie – su miraba quemaba era fuego y sus palabras amenazadoras rompieron el hechizo en que todo su ser me tenía. 
 
    - No te estoy retando – jadeé casi sin voz – Solo quiero dejar en claro que tú no eres mi dueño. 
 
    - Jamás me atrevería a soñarlo siquiera... dueño no... algo mas quién sabe... - arrastró las palabras casi en un susurro... 
 
    Eso hizo que lo mirara impresionada ¿Qué acababa de decirme? ¿Qué se suponía que eso significaba? ¿Qué pretendía de mí? Y volviendo a la realidad de golpe me zafé de su agarre. 
 
    - ¿Qué te propones? – le miré duramente – entras a mi casa sin invitación, a mi recamara como si yo fuera tu.... 
 
    - Termina... ¿cómo si fueras qué? 
 
    - Como si tuvieras cualquier derecho sobre mí. Y te equivocas. Si bien mi hermano te pidió de favor que por su tranquilidad me cuides, eso no significa que puedas tener ningún derecho sobre esta casa o mi persona. Yo haré lo que quiera, cuándo quiera y con quién quiera. ¿Está claro? 
 
    - Por supuesto, Marquesa. – Su voz, su cuerpo, su ánimo... todo se volvió dureza total – Claro como el agua. Sin embargo, le sugiero, que empiece a tomar su seguridad como algo serio – No pude dejar de notar que dejo de tutearme – Está más que comprobado que las amenazas que ha recibido no son broma. La vida de muchas personas depende de usted y de que su seguridad este intacta. Reflexiónelo y si cambia de parecer, hágamelo saber. Y soltándome se puse de pie y se dirigió a la puerta sin voltear a verme más... 
 
    Al siguiente minuto escuché la puerta y – debo confesar tenía una ligera esperanza de que fuera él – pero era Anna. 
 
    - ¿Estas bien? – preguntó débilmente – Hasta afuera se escucharon los gritos. 
 
    - Si estoy bien – suspiré – Anna... ¿crees que hago bien al querer dirigir mi vida como yo quiero? 
 
    - Mi niña – susurró – lo único que puedo decirte es que todos en esta casa queremos tu bienestar. Si cualquier cosa que hagas te pondrá en peligro la respuesta es no. 
 
    - Pero... 
 
    - No hay pero que valga, niña... sé cuánto valoras tu independencia y cuántos sacrificios te costó, pero esa no es suficiente razón para ponerte en ningún peligro. Por favor, piénsalo. Vive tu vida libre, toma tus propias decisiones pero si alguien quiere ayudarte a mantenerte a salvo... sea quien sea, - enfatizó – no los apartes de tu lado... 
 
    - Gracias Anna por tu cariño y lealtad – realmente me conmovieron sus palabras. 
 
    - De nada, mi niña... vamos te ayudaré a acostarte. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 12 
 
      
 
    - Buenos días. 
 
    Casi me atraganté al escuchar ese saludo. Mi cuerpo se puso en tensión y de pronto se me quitó el hambre. 
 
    - Buenos, mi Lord – respondí procurando no sonar nerviosa. 
 
    - ¿Durmió bien, Marquesa? 
 
    ¿Qué pretendía? Primero desde cuando se decidía a compartir el desayuno conmigo. Realmente había llegado a pensar que ni siquiera vivía aquí como sugirió al principio. Además, ese tipo de preguntas no eran de lo más decorosas sobre todo si consideramos lo que pasó ayer... simplemente no entendía su comportamiento tan voluble. 
 
    - Tan bien como se podría esperar – no iba a mentir pero tampoco a aceptar que no pude dejar de repasar lo que sentí estando en sus brazos aunque hubiese sido por escasos minutos - ¿Y usted mi Lord? 
 
    - Excelente – sus ojos brillaron y me dedicó una sonrisa endemoniadamente atrayente. 
 
    Solo me di cuenta que tenía la boca abierta cuando escuché otro saludo similar. 
 
    - ¡Buenos días! Hermanita... Michael – Daniel saludaba alegremente – Lamento haberme colado a su desayuno sin avisarte antes pero quería saber a qué conclusiones habían llegado anoche. Michael me contó lo de la librería. Siento mucho que no pudieras salir sin contratiempos. Por eso creo que es conveniente que hagamos un plan para evitarte disgustos – nos miró a ambos con la sonrisa aun pintada en su cara – ¿Entonces? ¿Ellie? ¿Michael? 
 
    - ¿Anoche? – tragué saliva ruidosamente. 
 
    - En realidad, Daniel, anoche no llegamos a ningún acuerdo o plan simplemente le conté a la Marquesa que tenía un grupo de personas custodiándola. Y que fue un descuido imperdonable de mi hermana salir sin calesa. Tu hermana estaba muy cansada por lo que decidí esperar hasta hoy para contarle lo demás, no era conveniente que perdiera el sueño por algo que no podíamos arreglar en ese momento. 
 
    - ¡Oh! Comprendo – su rostro se tornó serio – Bien supongo que tendremos que hablarlo ahora. 
 
    - Yo estaba extremadamente nerviosa con el recuerdo de la noche pasada y pensando si a Michael se le ocurriría hablar de más, por eso tardé en reaccionar al comprender el alcance de a lo que se refería. 
 
    - Pues yo no comprendo. ¿Qué es lo que queda por discutir? 
 
    - Verás, Ellie – empezó mi hermano a hablar - ¿Sabes lo del Vizconde? 
 
    - Si, el Duque – lo señalé con mi mano – dice que no es el verdadero nombre de la persona con lo que hablé ayer. 
 
    - Exactamente, creemos que es un joven llamado Timothy Barks. Por lo que hemos investigado él podría... podría ser... - suspiró. 
 
    - ¿Qué Daniel? ¡Me tienes en ascuas! 
 
    - El hijo de tu difunto esposo. 
 
    - ¿Qué? – Susurré – ¿Pero si el Marques hubiese tenido un hijo no crees que yo lo sabría? ¡Es ridículo! ¡Por supuesto que lo sabría! 
 
    - Lo sabrías como sabes que fuiste la segunda esposa del Marqués, ¿cierto Ellie? – Ahora era Michael el que me hablaba. 
 
    - ¿La segunda esposa? ¡Ustedes están locos! Empecé a reír un poco histérica – ¡completamente locos! ¿De dónde sacaron eso? 
 
    - Mira Ellie, por favor ¡cálmate! – ahora era mi hermano el que me hablaba tomándome de las manos - escucha toda la historia y si aún no nos crees puedo mostrarte las pruebas que demuestran que no mentimos. 
 
    - Está bien – intenté calmarme – escucho. 
 
    - Bueno, como te decía... Creemos que es su hijo. Hace muchos años, el conde estuvo casado, incluso probablemente antes de que tu nacieras. Dicen que su matrimonio fue arreglado y que su esposa era una mujer digamos "muy alegre" – era más joven que el Marqués y aparentemente lo que buscaba después de haber pasado por un matrimonio arreglado era diversión, cosa que el Marqués al ser más serio y reservado no estaba en condiciones de ofrecerle... Incluso hubo gente que me confirmó que él estaba perdidamente enamorado de otra mujer y que solo se casó con esta joven para cumplir con su obligación para el título de tener un heredero. Al paso del tiempo, el niño nació y se parecía mucho a su madre pero poco al padre, las habladurías comenzaron y, dicen que en una discusión acalorada y como intento de lastimarlo o herirlo, la mujer le confesó que el hijo no era de él. Al poco tiempo, él la repudió y al hijo lo desheredó... Unos meses después, aparentemente el cuerpo de la mujer fue encontrado, se había suicidado. En un acto de ira, su hijo juró venganza por la memoria de su madre... pero pasaron los años y no se volvió a saber nada de él. 
 
    - ¡Es increíble! Yo... no... no tenía ni idea de esto. Nadie me dijo nada. 
 
    -Fue hace mucho tiempo, y al no saber nada de él la gente simplemente dejo de interesarse en la historia. Además el Marqués siempre fue muy discreto, tanto así que incluso sabemos que muchas personas no conocen tu identidad, no saben que te casaste con él. Es como si él te hubiese mantenido en las sombras. 
 
    - Pero y ese hombre... Timothy ¿no? – hmm contestó mi hermano asintiendo con su cabeza – ¿él que tiene que ver conmigo? ¿Por qué quiere lastimarme? No sé qué puede ganar yo solo soy la viuda no la heredera... es ilógico... 
 
    - Eso es lo extraño... No eres la heredera por título pero en la realidad, prácticamente te dejó todo a ti... - hizo una pausa mirándome detenidamente – lo único que no está a tu nombre es lo ligado al título obviamente, que son dos casas, la de Londres y la solariega, y un par de fincas, y no es que sean muy productivas, al contrario. Pero todo lo demás está a tu nombre, incluyendo mucho, mucho dinero y negocios que solo hacen incrementar la fortuna día con día... Es como si hubiera preparado todo para que al final todos sus bienes estuvieran en tu control... Incluso hay una clausula especial... - Sentí como el Duque se removía en su asiento, como poniendo atención, mientras mi hermano nos miraba a ambos – En este momento todo lo controla un albacea, pero si tú te vuelves a casar o si cumples 22 años todo pasa a tu control inmediato. 
 
    - ¿Veintidós años? – eso es justamente en un año... Al terminar de escuchar eso, mi cuerpo empezó a temblar, me sentí mareada... esto no era posible, ¿por qué haría así algo el Marqués? Es totalmente ilógico y contra toda regla escrita y no escrita por las que la alta sociedad inglesa se rige. 
 
    - ¿Estas bien, Ellie? – preguntó mi hermano suavemente. 
 
    - No me habías comentado lo último – dijo el Duque mirando a mi hermano. 
 
    - Me acaba de llegar un mensaje de los abogados justo antes de salir para acá – Suspiró – la verdad es que es una historia muy extraña. No comprendo a profundidad porque son muchos detalles legales, pero el abogado nos dio una cita por si queremos ir a que nos explique cláusula por cláusula del testamento. 
 
    - Eso complica más las cosas – se puso de pie Michael, yo podía ver como su cerebro se movía procesando la información – Tendremos que incrementar la seguridad, incluso hacerlo de forma pública. Que todos se enteren de que te estamos protegiendo. – Su cuerpo estaba tenso, lo podía notar en como el saco marcaba sus músculos al estar haciendo fuerza, sus manos fuertes y grandes, estaban golpeando levemente la pared más cercana a la ventana mientras el miraba hacia fuera de ella, con la mirada perdida pero el cerebro corriendo a mil por hora. 
 
    - ¿Todos?... ¿Quiénes? Si no conozco prácticamente a nadie – quise restarle importancia a su comentario. 
 
    - Bueno eso va a tener que cambiar a partir de ahora – dijo mi hermano con media sonrisa – y presiento que no vas a estar muy contenta por eso. 
 
    - ¿Qué quieres decir? ¿Por qué voy a tener que cambiar nada? 
 
    - Mira Ellie, tenemos que ser fríos al pensar en esto, entiendo todo lo que hemos pasado y discutido acerca de tu libertad e independencia. Créeme entiendo y respeto tu posición ante el tema y en condiciones normales te apoyaría e incluso te alentaría pero la realidad es que tu vida está claramente en peligro. Así que la única opción que nos queda es que... te cases de nuevo... y para eso vas a tener que salir de esta cárcel y mostrarte al mundo... 
 
    La última parte de la frase ni la escuché al quedarme estancada en la opción dada... ¿casarme de nuevo? ¡JAMAS! 
 
    - No, no y mil veces no... - me paré de golpe de mi asiento - no pienso casarme, por ninguna razón pienso hacerlo... prefiero esperar a cumplir los veintidós años... solo son unos meses más y no necesito contraer un compromiso de por vida. 
 
    - Por supuesto que tú estás dispuesta a esperar... pero el hombre que está buscando lastimarte ¡no!, ¿entiendes? – no podemos darnos el lujo de ponerte en riesgo por un año... está muy cerca de ti... aún y con toda la seguridad pudo acercarse a ti... 
 
    - Pues no volveré a salir... jamás... no es necesario que lo haga... 
 
    - Ellie, se razonable, no hay manera que te puedas esconder... Una vez casada el peligro pasará... ya no podrá hacer nada en contra tuya. 
 
    - Pero es que... 
 
    - Disculpe su señoría – interrumpió la voz del mayordomo – la hermana del Duque se encuentra en la salita de estar, le pide que le regale unos minutos de su tiempo. 
 
    - ¿Mi hermana? Pero qué demonios... la mano de mi hermano se posó en el brazo de Michael cuando este hizo el amago de caminar hacia donde estaba el pobre hombre, y le hizo una señal con los ojos pidiéndole que se controlara. 
 
    - Por supuesto, señor Thompson, hágala pasar por favor. 
 
    - Como ordene, Mi Lady. 
 
    - Disculpe mi intromisión Lady Elizabeth – se escucharon en voz baja las palabras cuando la chica entró a la habitación. 
 
    - Por favor, Serena, pensé que éramos amigas... ¿por qué vuelves a dirigirte hacia mí con tanto formalismo? 
 
    Pintando una hermosa y reluciente sonrisa en su cara, Serena solo dijo – creí que estarías muy molesta por lo que pasó ayer. 
 
    - Debería estarlo – murmuró Michael por lo bajo. 
 
    - Por supuesto que no – levanté la voz un poco y lo miré retándolo a que me contradijera – eres mi amiga y siempre serás bienvenida en mi casa. 
 
    - Gracias – giró su cara hacia su hermano con una mirada ufana – Lo mismo te ofrezco a ti. 
 
    - Por favor Lady Serena – ahora era mi hermano que con una amplia sonrisa le señalaba la silla más próxima – tomé asiento estábamos ultimando detalles para la próxima boda de mi hermana. 
 
    - ¿Qué? – Chilló Serena al mismo tiempo que yo respingué negando con mi cabeza- ¿Te casas? ¿Con quién? 
 
    - Lo siento Serena, mi hermano te toma el pelo, no hay ninguna boda en puerta. 
 
    - No lo hay pero la habrá... si usted – y en ese momento mi hermano tomó la mano de Serena para besarla – nos quisiera ayudar a convencer a mi hermanita de que es lo mejor para ella y al mismo tiempo nos echa una mano para que retome su lugar en la sociedad, ya sabe, lo normal, asistir a bailes, invitaciones de té, salidas al teatro, en fin, conocer personas nuevas, y todo ese tipo de cosas... 
 
    - ¡Por supuesto! – Exclamó Serena extremadamente eufórica y aplaudiendo como una cría de cuatro años a la que le acaban de dar el mejor y más grande regalo de navidad - sé perfectamente lo que debemos hacer. 
 
    - ¿Y a todo esto a qué has venido, enana? – di un pequeño salto en mi asiento, por un momento había olvidado que Michael estaba ahí. 
 
    - ¡Oh, sí! Lo olvidé con la emoción del momento – dijo Serena, buscando su pequeño bolso y sacando un sobre – es por algo extraño que pasó... hace rato cuando regrese de mi paseo matutino, un joven mozo me esperaba en la puerta de nuestra casa con esta nota dirigida a mi... pero dentro solo traía otro sobre con el nombre de la Marquesa... obviamente no quise abrirlo y creí que sería bueno traerlo cuanto antes... 
 
    - ¿Para mí? ¿Y te lo entregaron a ti? – volteé a ver a mi hermano y a Michael, mientras tomaba el sobre y lo abría con cuidado – es muy extraño... 
 
    - Si fue lo que pensé... - dijo mi amiga mientras se encogía de hombros - supuse que Michael estaría aquí y podría comentárselo también. 
 
    - ¿Quién te lo entregó? – preguntó el susodicho. 
 
    - No, estoy segura, no presté mucha atención a la persona y justo cuando tomé el sobre se echó a correr y no traía ningún uniforme con el que pudiera reconocerlo. 
 
    - ¿Bien Ellie, qué dice? – preguntó Daniel curioso. 
 
    - Pero yo no podía ni hablar, sentí como si de pronto quitaran todo el aire de mis pulmones, miedo, aprensión y una realización de que mi hermano tenía razón... la única opción sería casarme... 
 
    - ¿Ellie? – ahora fue el turno de Michael de hablar mientras me miraba preocupado. 
 
    - Creo que tendré que llamar a la modista... - dije con voz temblorosa - necesito vestidos nuevos para asistir a los bailes. 
 
    - ¿Cómo dices? Preguntó mi hermano extrañado... 
 
    Pero yo solo podía ver las palabras bailar ante mis ojos... "Esta es una prueba más de lo cerca que estoy, de lo fácil que es para mí llegar a los que tú quieres, no me tentaré el corazón para lastimarlos querida Marquesa... no dudes que lo haré... la vida de tu familia y amigos están en tus manos" 
 
    

  

 
   
    Capitulo 13 
 
      
 
    - ¿No estás emocionada, niña? – suspiró largamente mi amiga. 
 
    - Anna, ¿si a lo que te refieres es que si siento el estómago revuelto? La respuesta es sí, así es exactamente como me siento pero no creo que sea por lo que tú piensas – suspiré – ¿y si pasa algo? ¿Y si alguno de nosotros sale lastimado? 
 
    - No pequeña, no pasará nada. Tu hermano y el apuesto Duque han hecho todo en sus manos para cuidar y asegurar tu bienestar y el de lady Serena – yo solo pude rodar los ojos ante el apodo que le puso a Michael. 
 
    Desde que le platiqué a Anna todo lo que estaba pasando, y que aparentemente la única solución sería casarme, ella me trajo una colección de libros que nunca había compartido conmigo y empezó a llamar a Michael con apodos como "el apuesto Duque", "el dueño de los ojos color de campo", y cosas ridículas como esas... la realidad es que hasta cierto punto se lo agradecía porque eso hacía que mis días se sintieran más ligeros y si he de ser completamente honesta... mis noches más calurosas... esos libros eran demasiado gráficos... por decir lo menos. 
 
    - Tienes razón, Anna. Si de todos modos tengo que pasar por esto lo mejor será tratar de disfrutarlo al menos. 
 
    - ¿Ves? ¡Esa es la actitud! ¿Y por cierto ya has pensado en tu lista? 
 
    - ¿Mi lista? ¿Qué lista? – la miré extrañada por medio del espejo, mientras ella trabajaba en mi peinado. 
 
    - ¡Pues la lista de lo que quieres en un marido! – rodó los ojos como si fuera lo más obvio del mundo. 
 
    - ¿Lo que quiero en un marido? – Estaba completamente descolocada mientras empezaba a sentir calor por todo el cuerpo– Nunca se me había ocurrido hacer eso Anna. 
 
    - Bueno pues más vale que empieces de una vez.... En realidad son dos listas o incluso podían ser tres... dijo pensativa... una de lo que buscas físicamente en él... otra sobre su carácter, sus deseos y sueños... y la última sobre su finanzas... 
 
    Solté una risotada – ¡Ay Anna, eres única! – me limpié una lágrima que se me escapó de la risa... 
 
    - Bueno, en tu caso podemos reducirla a dos... ya que si te casas no necesitaras nada de él... tu solita serás heredera y tendrás dinero hasta para regalar... 
 
    - Eso es cierto... pero bueno a ver dime tu que incluirías en la lista... 
 
    - Uff, mi niña – sonrío maliciosamente – si hablamos de lo físico, que fuera alto, fuerte, atlético, de piel al sol... no blanco como pan – hizo una mueca de disgusto – y ojos verdes... grandes ojos verdes para perderme en ellos... y ¡¡¡sus manos!! Tendrán que ser grandes... imagínate lo que no haría en mi unas manos grandes. 
 
    - ¡Anna! – Le repliqué – que cosas dices... además... ¿te has dado cuenta que prácticamente estás describiendo a tu "apuesto Duque"? 
 
    Inmediatamente puso cara de inocencia y solo murmuro... - ¿En serio? No me había dado cuenta... 
 
    - Si como no – repliqué rodando mis ojos – Como si no supiera de que pie cojeas. 
 
    - En fin – se hizo la desentendida – no es mi lista la que importa sino la tuya... así que hoy es una buena noche para empezarla... El teatro es el lugar por excelencia para observar sin ser demasiado obvia, podrás ver a muchos y escoger el que más te atraiga... Después pasarás a la segunda fase, averiguar cómo es, y ahí entra la lista número dos, podrás averiguar su estado civil, que hace en sus ratos libres y que espera del futuro... claro, es bueno que también vayas pensando sobre eso. Más vale prevenir que lamentar, ¿no crees? 
 
    - Si claro – dije solo porque ella esperaba una respuesta, pero la realidad es que no tenía ni idea de que quería en un hombre, más aparte había un pequeño problema... en teoría yo no era virgen... debería tener experiencia en ciertos temas y estaba segura que en cuanto se supiera que siendo viuda buscaba a alguien para casarme, esa persona esperaría que yo supiera que hacer... Eso representaba un nuevo problema... ¿Cómo solucionar mi falta de experiencia? Podría investigar pero no creo que Anna sepa mucho al respecto, al final es más joven que yo... Podría hablarlo con mi madre, pero la realidad es que no le tenía mucha confianza como para tratar un tema así. Definitivamente mi hermano estaba descartado, sería una de las situaciones más incomodas de mi vida y supongo que en la de él también. Lady Serena igualmente debería estar descartada, ni siquiera estaba comprometida... no podría preguntarle eso y llevarla por el camino del pecado... ¡Demonios! Todo se está complicando demasiado. Algo tenía que hacer para solucionar mi problema... la pregunta era ¿qué hacer exactamente? 
 
    - ¿Lista? – preguntó Daniel mientras me apretaba la mano bajo su brazo. 
 
    - Lo más lista que estaré jamás – contesté respirando largamente. 
 
    - No te preocupes, todo estará bien, lo harás estupendamente – me sonrió cálidamente – Además de seguro Lady Serena y Michael ya estarán esperándonos. 
 
    - Claro – como si saber eso me podría tranquilizar, al contrario, desde la plática con Anna, no he podido quitarme la imagen de Michael de la cabeza... su cuerpo alto y estilizado pero fuerte y marcado, sus ojos profundos de color del campo porque si hasta en eso tenía la razón Anna eran del mismo color... y sus manos... entre estos pensamientos y los libros de Anna, creo que no volveré a tener una noche tranquila. 
 
    - De pronto sentí un pequeño jalón de parte de Daniel indicándome que tenía que empezar a caminar ya que acabábamos de llegar a la puerta. 
 
    - ¡Ellie! – De pronto escuché un grito, lo que provocó que todos los ahí reunidos nos voltearan a ver. Me sentí observada y mi estómago se encogió – Que bueno que ya llegaron, tendremos tiempo suficiente para dar una vuelta por el salón antes de que empiece la obra... Podré presentarte a muchas personas... y ¡la obra! te va a encantar... dicen que la primer actriz es un regalo de los dioses... 
 
    Pero yo ya no pude escucharla... mis ojos se posaron en él... un segundo antes de que se girara a verme lo vi sonreír con unas personas y al posar sus ojos en mí su expresión cambio... se tensó... sus ojos se obscurecieron y yo me sentí como si estuviera desnuda... pero pude ver su sonrisa, era perfecta, masculina y amigable a la vez, sexy y profunda... era la primera vez que lo veía sonreír así... y solo pude tragar saliva mientras sentía un leve estirón en mi mano... 
 
    - Lady Margaritte and Lord Atticus, Condes de Richmond... ella es la Marquesa viuda de Cleveland. 
 
    - Es un honor su Señoría, de pronto sentí que mi mano era estirada y eso me regresó de golpe a la realidad. 
 
    - El honor es mío - dije haciendo una señal de saludo con la cabeza. Y volví la mirada a él mientras escuchaba como los condes saludaban a mi hermano. 
 
    De pronto se escuchó una campana, señal de que era hora para entrar al recinto. Mi hermano se dirigió hacia Serena y la invitó a tomarle del brazo... Yo me quedé parada sin saber qué hacer, dirigí mi mirada hacia mi hermano, ¿Qué diablos hacía?, no se suponía que él me custodiaría durante el evento, pero no tuve que esperar porque escuché a Michael preguntarme. 
 
    - ¿Me concedería el honor de acompañarla Marquesa? 
 
    - Claro – dije yo, es solo que pensé que Daniel estaría conmigo. 
 
    - No muerdo... dijo en voz baja... a menos que me lo pidas – sonrío fanfarrón. 
 
    - ¿Cómo? – Pregunté perdiendo el equilibrio, provocando que casi me cayera al suelo pero él actuó rápido como si ya esperase esa reacción en mí y me sostuvo fuertemente – Protocolo, Ellie – dijo en un susurró en mi oído – yo tengo el rango más alto... soy yo el que debe acompañarte por ser Marquesa. 
 
    - Claro, por supuesto – contesté – por Dios que tonta era, prácticamente olvidé todo lo que sabía de reglas de etiqueta- y si seguía a su lado estoy segura que olvidaría más cosas... con solo sentir su aliento en mi piel estoy a punto de olvidar hasta mi nombre. 
 
    - Por cierto luces esplendida... Y esa joya... en ti es simplemente espectacular. 
 
    Por instinto tomé entre mis dedos el relicario. El regalo de Serena. Podía haber escogido muchísimas otras prendas pero por alguna razón, este relicario me reconfortaba. Por eso me decidí a usarlo. No sabía que contestar a su comentario por lo que solo susurre un – gracias Mi Lord. 
 
    Estábamos a mitad de la obra por lo que hubo un pequeño descanso para que pudiéramos refrescarnos. El palco en el que estábamos era de Michael y lo compartíamos los cuatro junto con los Condes de Richmond. Las mujeres estábamos sentadas en la primer fila, para que tuviéramos mejor acceso al escenario, los caballeros cada uno estaba sentado detrás de nosotras, Michael, por supuesto, estaba detrás de mí. En un momento entró un camarero con bebidas... Champaña para una ocasión como esta no podía faltar. El joven nos puso a cada uno de nosotros la bandeja enfrente para que tomáramos una copa. Todos hicieron lo propio menos yo, el joven se mostró confundido y solo sostuvo la charola sin moverla esperando que yo reaccionara, en eso se escuchó un carraspeo proveniente del Conde de Richmond, subí mi vista a verlo y me miraba con una ceja levantada. Yo no tomaba ningún tipo de licor, nunca antes lo había hecho, así que cuando estaba a punto de negarme escuché en un susurro la voz de Michael – Ellie, debes tomar la copa. ¡Hazlo ya! No pude evitar hacerlo por la urgencia de su voz y después me enderecé en mi silla tratando de llegar a él sin que nadie más lo notara, sin quitarle la vista al Conde. El joven respiró aliviado y el Lord Atticus solo sonrió satisfecho dejando de prestarme atención. 
 
    - Michael sabes bien que yo no tomo – susurré. 
 
    - Lo sé, hermosa, pero es lo que se espera de ti. Recuerda que no puedes cometer ninguna falta pública – siseó entre dientes. 
 
    - ¿Hermosa? ¿Me acaba de llamar hermosa? De pronto mi garganta y mi boca estaban completamente secas. Mi corazón desbocado latía a mil por hora y sin pensarlo mucho le di un trago a mi copa. El líquido me quemó, era abrasivo contra mis entrañas, mientras lo sentía bajar por mi cuerpo. Casi tuve que toser para evitar el sentir que me ahogaba. Pero pasado el choque inicial, pude saborear la bebida. Realmente no esta tan mal. No sé por qué nunca hice el intento de probarla. Así que le di un segundo trago y otro más. Antes de que empezara la función el mesero hizo otra ronda y por supuesto tome una copa más. La realidad es que empezaba a disfrutar el evento. Con cada sorbo que di a la primera copa me sentía más y más relajada, casi como si estuviera flotando. Era una sensación extraña como si fuera capaz de hacer todo sin pensar en las consecuencias, me sentía contenta, que digo contenta incluso feliz, hace tanto tiempo que no me sentía así... era simplemente maravilloso... no me percaté en que momento volvieron a apagar las luces solo caí en cuenta cuando volví a escuchar la voz de la actriz y así continuamos viendo la obra de teatro. Di otro trago a mi bebida, era deliciosa y tan refrescante, aunque era extraño no recordaba haber sentido tanto calor hace unos momentos pero que importa... se sentía bien... justo traté de poner la copa en mis labios nuevamente, cuando escuché de nuevo un susurro. 
 
    - Creo que lo mejor es que esa copa permanezca en tus manos y no en tus dulces labios, hermosa. Por hoy ha sido suficiente experimento. 
 
    No pude evitar soltar una pequeña risa, primero me obligaba a tomar y ahora me lo prohibía. ¿En serio? ¿Quién creía que era? Así que sin pensarlo mucho solo le devolví el susurro... 
 
    - ¿De verdad? ¿Y entonces qué se supone que debo poner en mis labios? Mmmm, no se tal vez... ¿los tuyos, querido Duque? Solo escuché un leve jadeo y su voz ronca replicándome... 
 
    - No me tientes hermosa, no creo que quieras jugar con fuego... por lo menos no con MI fuego. 
 
    ¡Será cretino! Pero si piensa que me va a tratar de mandar está equivocado... Justo cuando quise girar todo mi cuerpo para contestarle como se merecía. Las luces se encendieron... la obra había terminado. Mi hermano se paró y le ofreció el brazo a Lady Serena, después los Condes hicieron lo propio mientras las damas intercambiaban comentarios sobre la obra; y al final quedamos Michael y yo... él me esperaba parado frente a mi mientras yo todavía permanecía sentada, hasta hace un momento todo era hermoso pero por alguna extraña razón empecé a marearme poco a poco, levanté mi vista y solo alcancé a escuchar... Bien, hermosa creo que será mejor que te lleve a casa. 
 
    - ¿Segura que estas bien? – me preguntó Serena por no sé cuántas veces. 
 
    - Si segura, es solo un pequeño mareo. 
 
    - No te preocupes enana yo me encargaré de que llegue sana y salva. 
 
    - Tal vez debería ser yo el que la lleve – comentó preocupado mi hermano. 
 
    - ¿Qué caso tiene?, yo me hospedo en su casa ¿recuerdas? – murmuró Michael. Solo te pido que te asegures de que Serena llegue con bien. 
 
    - Por supuesto, no tienes ni que decirlo – dijo Daniel sonriéndole a la chica. 
 
    - Bien... Marquesa, ¿está usted lista? 
 
    - Si, solté – una risita boba – ¡vamos! 
 
    - ¿Necesitas ayuda para subir? 
 
    - ¡No, hombre... ya te dije que no! Es solo que este vestido tiene mucha tela... ¿De dónde salió tanta tela? – pregunté con una risa. 
 
    - Bien, no quería llegar a estos extremos pero estas tardando mucho lo escuché decir antes de sentir que volaba... literal volaba y de pronto sentí un cuerpo junto al mío. 
 
    - ¿Qué diablos haces? – chillé. 
 
    - Te ayudé a llegar más rápido a tu asiento, hermosa. No me parece seguro estar en plena calle donde cualquiera puede alcanzarnos. Me dejó sentada en un lado del coche con el emblema del escudo de su Ducado, mientras él se sentaba enfrente. De pronto, pensé que mi imaginación me engañaba o que estaba viendo visiones pero no... ahí estaba justo enfrente de mí este hombre desvistiéndose como si tal cosa fuera lo más normal y correcto. 
 
    - ¿Qué crees que haces? – Le pregunté asustada. 
 
    - Calma hermosa, solo me estoy poniendo cómodo. A mí tampoco me gusta llevar tantas capas de tela – dijo haciendo referencia a mi reciente comentario - No le veo el caso a que lleve la capa y el saco puestos aquí dentro, no estoy acostumbrado a tanta formalidad cuando estoy rodeado de mis dominios y de lo que me pertenece. 
 
    Sus dominios... lo que le pertenece... se debe estar refiriendo al coche, claro está... ¿A qué otra cosa más podría referirse? Trague saliva. Lo cual le provocó una risa que sonó fuerte y clara... ¿Por qué estas de pronto tan asustada, Ellie? No es como si jamás hubieses visto a un hombre sin ropa, ¿no? 
 
    Creo que el color de mi rostro me delató, claro y mi cara de horror y el gran jadeo que solté. 
 
    - ¿Ellie? – volvió a preguntar. 
 
    - Tienes razón al quitarte tu indumentario, hace calor aquí adentro – intenté despistarlo. 
 
    - Ellie, ¿estas tratando de decirme que jamás has estado con un hombre desnudo? – su voz era tan gruesa que sonó más como un gruñido de animal que una voz humana. 
 
    - Yo no estoy tratando de decir nada, eres tú el que le está dando sentido a mis palabras a tu conveniencia – mi pecho subía y bajaba rápidamente, mi corazón palpitaba a mil por hora y mi respiración estaba totalmente agitada, podía sentir mi cara ardiendo por eso evitaba su mirar pero de pronto no pude más y lo volteé a ver, solo para encontrarlo con una cara desencajada y su cuerpo en tensión viendo mi pecho en lugar de mis ojos... 
 
    En un acto reflejo subí mis brazos para intentar taparme... lo que rompió el momento. 
 
    - Ellie – su voz sonó más normal pero aun fuerte – tienes que contestarme sinceramente lo que estoy a punto de preguntarte, es sumamente importante que lo hagas. 
 
    Yo tenía los ojos cerrados... no quería verlo ni escucharlo... aun en este estado de euforia una parte de mi cerebro sabía hacia donde iba esta conversación y no me gustaba, no quería hablar de ello... 
 
    - Ellie, el Marqués y tu... es decir... - lo escuché tomar una gran bocanada de aire – ustedes... consumaron su matrimonio, ¿no es así? 
 
    Mi respiración se volvió más agitada y solo pude cerrar los ojos con fuerza intentando escapar aunque fuera mentalmente de ese carruaje. Pero qué caso tenía correr y evadir la realidad, en el fondo siempre supe que este momento podría pasar... tenía todas las esperanzas de que no... por eso mismo me negaba a salir, a relacionarme con los demás, a siquiera pensar en rehacer mi vida... solo por evitar este momento y tuvo que ser justamente así que lo enfrentara... con él... en sus dominios como él lo dijo... ¡Dios santo! ¿Acaso puede esto ponerse peor? Así que armándome de valor solo moví mi cabeza y dejé escapar una suave negativa... no... yo... yo, aun soy virgen. 
 
    - ¡Madre mía! – suspiró, estamos en problemas. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 14 
 
      
 
    ¿Alguna vez han escuchado la frase no tientes a tu suerte? Bueno, creo que yo hice justamente eso ayer en el carruaje con Michael... no debí haberme preguntado si las cosas podrían ponerse peor porque... ¡oh, sorpresa! claro que se pueden poner peor y ¡vaya que se pusieron! 
 
    - ¿Estas completamente seguro Michael? – Preguntó mi hermano mientras se sobaba la sien, tratando de tranquilizarse. 
 
    - Tan seguro como puedo estarlo, obviamente, - arrastró ésta última palabra... estoy confiando en lo que ella me dijo... no tengo ninguna evidencia física. 
 
    - ¡Obviamente! – Replicó molesto mi hermano – no me refería a eso, ¿sabes? 
 
    - ¿Podrían ser tan amables de no tratarme como si fuera un mueble más? ¡Estoy aquí! – repliqué aireada – puedo escucharlos y puedo contestar por mi propia cuenta. 
 
    - Dame un momento Ellie, ¿quieres? Aún estoy tratando de procesar todo esto. 
 
    - ¿Procesar? ¿Procesar qué exactamente? ¿Cuál es el bendito problema de que no se haya consumado el matrimonio? Eso debería ser una ventaja para mi ¿no? – Cada vez me estaba poniendo más alterada – ¿no se supone que una debe llegar pura y casta al matrimonio? ¿Acaso no es eso lo que todo hombre busca y espera de su futura esposa? Entonces ¿cuál es el problema? Remarqué cada palabra. 
 
    - Bueno, el problema es que uno, eso busca todo hombre en una joven debutante no en una viuda, y dos que si esto lo llega a saber el supuesto hijo de tu difunto marido, puede que lo utilice como arma para anular tu matrimonio – dijo mi hermano lentamente. 
 
    - ¡Pues que lo anule! No me interesa seguir con este juego. Si lo que quiere es el dinero y las propiedades por mí que se las quede... 
 
    - No es tan fácil Ellie. ¿Qué sería de ti? Yo jamás te desampararía, lo sabes bien, pero serías una paria social. Jamás podrías rehacer tu vida. Yo no puedo permitir que seas infeliz... 
 
    Me dejé caer en el sofá... estaba cansada y con un malestar en todo el cuerpo, el estómago revuelto y la cabeza a punto de explotar... 
 
    - Pues no se me ocurre nada mejor que seguirlo ocultando... Incluso a mi futuro esposo... tal vez pueda engañarlo y soltarle la bomba el día de la boda cuando ya no se pueda echar para atrás... reí forzosamente. 
 
    - No te lo aconsejo – me miró Michael mostrando molestia – podría anular el matrimonio y volveríamos al punto de inicio pero con la desventaja de un escándalo mayúsculo. 
 
    - Entonces, ¿qué sugieres? – preguntó Daniel con una voz cansada. 
 
    - Sugiero.... que me dejes a solas con tu hermana... tengo una propuesta que discutir a solas con ella. 
 
    - ¡Estás completamente loco! – Reí nerviosamente – No puedo ni siquiera pensar como Daniel accedió a dejarnos a solas; ¡obviamente no le conoce! No tiene idea de lo disparatado que puede llegar a ser... 
 
    - ¿Lo estoy, hermosa? Dime entonces ¿qué grandiosa idea tienes para salir de este problema? – de pronto su mirada dejo mi cuerpo para posarse en el pedazo de camisa que sobresalía de su saco que aparentemente se había vuelto un elemento sumamente importante de su indumentaria. 
 
    - Yo... tragué saliva fuertemente... yo... no... debe haber otra salida. – me recargué pesadamente en la pared al lado del piano y sin intensión comencé a jugar con las teclas produciendo un triste sonido sirviendo de espejo para reflejar lo que mi alma sentía – No estoy en condiciones para pensar, me siento enferma, y siento que la cabeza me va a estallar. 
 
    - Bien – se levantó de un salto y empezó a dar grandes zancadas hacia la puerta- mis dedos se quedaron en el aire mientras mis ojos seguían cada uno de sus movimientos, mi corazón se estrujó, ¿acaso pensaba dejarme sola? 
 
    – Veinticuatro horas... es lo que te doy para que me des tu respuesta... mañana vendré a cenar contigo. 
 
    Y así, como si nada se fue... dejándome no solo sintiéndome mal físicamente, sino con un peso en el alma que jamás había sentido... de pronto lo extrañé... ni yo misma lo comprendía... ¿extrañarlo? ¿A él? Pero si solo había sido un fastidio todo este tiempo. Siempre presionándome, llevándome al límite, exigiendo que rompiera mis propias reglas auto impuestas y ahora ¿lo extrañaba? ¿Pero por qué? – Suspiré – de pronto caí en cuenta de que me sentí sedienta, la pregunta era sedienta ¿de qué? ¿De agua? ¿O de su constante presencia en los momentos más difíciles en estos últimos meses? El dolor se hizo más fuerte... y sin embargo no podía dejar de pensar ¿Qué era lo que debía hacer? ¿Por qué la vida me ponía en esta posición? 
 
    - ¡Pues sí que es una difícil decisión! – Anna me miró ladinamente mientras cepillaba mi cabello – Dejar que un sinvergüenza te quite todo lo que por derecho te corresponde o pasar la noche con un adonis... difícil... muy difícil... 
 
    - ¡Cierra el pico! Gallina vieja cueca – murmuré por lo bajo. 
 
    - ¡Seré cueca pero tengo buen oído! - se rio Anna. 
 
    - Por Dios Anna – suspiré cansada – esto es serio. ¿No vez como me siento?, mi estómago no ha parado de estar hecho nudo desde hace meses, no he dormido bien en semanas y cada día las cosas se complican más, simplemente ya no sé qué hacer todo es tan difícil – puse mi cara entre mis manos, lo sé, es un gesto poco femenino pero me sentía avasallada por todo – solo quería meterme en mi cama y dormir y no tener que lidiar con todo esto. Si tan solo fuera cuestión de dinero no me importaría, pero era más que eso... mucho más... toda la gente a mi alrededor, ¿qué sería de ellos?... bien me lo dijo Michael un día... ya son mayores, no les sería fácil conseguir trabajo, sería desleal de mi parte que después de pasar una vida al servicio del marquesado yo simplemente los dejase abandonados. Por otro lado mi hermano, sé que él no duraría en darme todo su apoyo y protección pero en este momento tiene cosas más importantes, la salud de mi padre, el traspaso de poder en caso de que... mi padre..., en fin, además esta su futuro, si mi nombre se veía arrastrado en el lodo por ser repudiada lo mismo le pasaría a él por ser mi pariente más cercano. Nunca podría casarse bien y así asegurarse de tener un heredero... y ¿todo por qué? ¿Por haberme dejado manipular y permitir que me obligaran a casarme? ¿Pero acaso realmente fue mi culpa? ¿Algún día podría dejar de ser tan dura conmigo misma? Yo solo era una niña tratando de encontrar amor fraternal, un amor que me fue negado desde el comienzo y sin entender bien el por qué, ya que nadie tuvo la consideración de detenerse y pensar en mí y mi bienestar emocional. Todo se reducía a que siguiera existiendo de preferencia como una sombra, que sabes que está ahí pero no habla, no se mueve, no piensa y sin ti no existe. Tal vez todo este enredo de sentimientos y mi supuesta rebeldía, que usaba como medio para alcanzar la libertad, que yo tanto exigía, no había funcionado para nada porque era yo misma la que me tenía encerrada, fui yo la que construí estos altos muros que me impedían moverme libremente, era yo, al no poderme perdonar a mí misma, la que seguía escondiendo la llave que abriría la cárcel en la que me encontraba... y por más que me diera miedo debía aprender a perdonarme, aceptarme, amarme y finalmente permitirme ser libre... debo romper los muros, sacar la llave y ser libre o en otras palabras feliz... y creo que hoy más que nunca tenía bien en claro cuál sería el primer muro a romper... Al mirarme al espejo vi mi rostro cambiar, una sonrisa problemática apareció y mis ojos de pronto brillaron... 
 
    - ¡Ay Dios! ¿Qué estas planeando? – Dijo Anna asustada – Nunca te había visto con esa expresión... das miedo... 
 
    - Anna... saca el vestido más indecente que tenga... 
 
    - ¡Niña! Pero... ¿qué dices? 
 
    - ¡Hazlo! Y asegúrate de mandar llamar a la modista... voy a requerir modelos nuevos y ropa interior también... 
 
    - ¡Jesús! ¡Creo que ya sé por dónde va esto! – dijo mientras aplaudía e iba dando pequeños saltitos dirigiéndose al ropero. 
 
    - ¿Está todo listo? Mis pies no dejaban de moverse llevándome de un lugar a otro dentro de mi habitación. 
 
    - Por enésima vez – suspiró Anna – TODO y con eso me refiero a TODO – arrastró la palabra – está listo... Que poca fe me tienes – la escuché susurrar. 
 
    - ¡Bien! – respiré hondo mientras mis manos se enredaban entre ellas – Necesito agua... tengo la boca seca... 
 
    - Tal vez deberías intentar con licor, te va a ayudar a relajarte – sugirió Anna. 
 
    - Si tal vez... pero solo un poco no quiero sobre pasarme como la primera vez – De solo recordarlo se me volvía a subir el color a la cara – ¿Y los demás? 
 
    Les diste la noche libre y mañana también ¿recuerdas?... Los hombres se fueron al pub más cercano y seguro volverán tarde... y las chicas a visitar a sus familias, solo la señora Parker y el mayordomo están aquí, pero se retiran pronto a dormir y ambos están más sordos que nadie, así que no corremos ningún peligro. 
 
    - Bien, supongo que eso lo cubre todo no. ¿Sería mucho pedir que pase el tiempo rápido? Acabar con esto de una vez... 
 
    - Niña... - la voz de Anna estaba cargada de una calma espeluznante – creo que solo falta algo. 
 
    - ¿Algo? ¿Qué? – sentí como mi corazón perdía un latido y mi voz sonaba chillona. 
 
    - Información... - La mire como si tuviera tres cabezas. 
 
    - Explícate, no te comprendo ¿qué quieres decir? 
 
    - ¡Uff! No podrías ponérmela fácil ¿verdad? – Exhaló un gran suspiro – ¡ven, siéntate! – Hice lo que me pedía sin dejar de mirarla – Lo que quiero decir es que ¿si sabes exactamente lo que va a pasar entre ustedes? 
 
    - Tengo una idea general – susurré despacio, sintiendo mi cara arder. 
 
    - Eso no te va a servir... Mira lo que va a pasar es que ustedes van a unirse, es decir, sus cuerpos. Normalmente la primera vez es muy doloroso, pero si te relajas y tu pareja sabe tratarte bien en lugar de dolor será una sensación placentera. No debes tener miedo, y, recuerda, procura relajarte... ya se, ya se – dijo moviendo su mano tratando de detener mis reclamos – estás muy nerviosa, es normal, pero procura hacerlo... Estoy segura que él sabrá guiarte correctamente, y hasta donde sabemos es un caballero, así que no creo que vaya a lastimarte – tragué saliva y abrí mis ojos grandemente, ni siquiera había notado que los tenía cerrados – Debes confiar en él, decirle lo que te gusta y lo que no, se nota que es considerado y se preocupa por los demás... así que seguramente será igual en el lecho... 
 
    - ¡Anna! Por favor... supliqué. 
 
    - Niña es mejor que sepas a lo que vas... y por último, y lo más importante, necesitas aclararle que no quieres que este desliz tenga consecuencias... Dile que no tienes idea de que hacer para evitarlo y que él debe tomar sus propias medidas... 
 
    - ¿Consecuencias? ¿De qué hablas? – le pregunté inquieta y confundida... 
 
    Pero ella solo se limitó a posar sus ojos en mi vientre... Me tomó cinco segundos comprender y dando un jadeó me llevé las manos a mi cuerpo... Consecuencias... idiota de mi... jamás se me hubiese ocurrido pensar en eso... Tal vez debería cancelar todo y prepararme mejor... debería informarme, conocer que hacer... Tal vez alguna hierva o medicina en la botica... o incluso algún libro podría ilustrarme... 
 
    - Ni se te ocurra – dijo Anna duramente. No vas a salir corriendo ni te vas a negar a recibirlo. Hoy es la noche y eso ya está decidido... Solamente háblalo con él. 
 
    Que bien me conocía Anna, tal parecía que pudiera entrar a voluntad en mi cabeza y conocer mis miedos, pensamientos y deseos más profundos. Solo atiné a tomar mi copa y dar un largo trago. Otra vez esa sensación de escozor. Como fuego recorriéndome las entrañas. Justo estaba por replicarle cuando escuchamos tres suaves golpes en la puerta. Anna brincó en un segundo de su lugar y se dirigió rápidamente a la puerta, se giró un poco para mirarme y hacerme una seña confirmando que abriría la puerta en cualquier momento. Por mi parte, me paré de golpe y solo atiné a dejar mi boca abierta, me tomó un segundo poder decir – ¡Adelante! Con voz temblorosa... tomé aire y volví a decir ¡Adelante! Ahora más segura de mi misma. ¡Al diablo con todo! Esta noche dejaría el pasado atrás y le otorgaría el perdón a mí alma, dándome como premio la verdadera libertad. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 15 
 
      
 
    - ¡Marquesa! – dijo Michael desde la puerta - ¿Qué es lo que está pasando? No hay nadie en la casa, cuidándola. El mayordomo me indicó que la cena sería en sus aposentos – su mirada era de confusión. 
 
    - Duque, haga el favor de pasar. Efectivamente la cena será aquí – le mostré la mesa con mi mano – creo que para el asunto que debemos tratar es mejor así... Mis mejillas ardían en fuego vivo. 
 
    - Será mejor que me retire – dijo Anna antes de poner pies en polvorosa... ni siquiera se dignó a buscar mi consentimiento ante esa acción o preguntar si se necesitaba algo más. Ya ajustaría cuentas con la pequeña traidora... 
 
    - ¿Asunto? – Lo noté relajarse mientras recorría mi habitación con su mirada deteniéndose en la cama – vaya eso si es una novedad en comparación con nuestra pasada conversación – su sonrisa ladina apareció de pronto. 
 
    - Michael – quise tomar el toro por los cuernos – creo que he caído en cuenta de que efectivamente hay muchas razones por las que no puedo arriesgarme a ser repudiada si llegara a casarme... Por lo que mi estado me representa un problema para continuar buscando marido – Mi corazón palpitaba a mil por hora, mi respiración era tan agitada que no sé cómo no me desmaye, y sentía un calor espantoso, por lo que tomando mi copa sorbí más de aquel líquido burbujeante, buscando apaciguar mi nerviosismo y es que nunca me imaginé estar en una situación tan comprometida y actuando como una libertina – Como comprenderás esto es sumamente complicado para mí... así que... 
 
    - Relájate, Ellie. ¡Respira! – su voz sonó autoritaria – Te parece si antes de que continúes nos sentamos y cenamos, siempre se ha dicho que las penas con pan son menos... 
 
    Cenar. ¿En serio, Michael? Yo estaba aquí intentando desnudar mi alma y pedirte lo que para mí era lo más difícil del mundo y tú solo piensas en cenar. Me sentía tan frustrada, que solo atiné a dar un golpe al piso con mi zapato, y cerrar los ojos fuertemente... qué es lo que esperaba este hombre de mi... ¿acaso todo esto era un juego para él? O tal vez... Ay Dios... ¡no! Por favor, Señor que no haya malinterpretado sus atenciones... sería una total vergüenza para mi... llevé mis manos a mis mejillas tratando de ocultar el pequeño gran ataque de pánico que empezaba a sentir. 
 
    - Ellie – remarcó mi nombre, haciéndome abrir los ojos de golpe y mirarlo – hazme el favor de no pensar, ¡en nada! Ni suponer nada ni imaginarte nada... y créeme cuando te digo que sé perfectamente el por qué estamos aquí – arrastró las últimas palabras – y te puedo asegurar – su mirar cambio oscureciéndose mientras me recorría toda – que no saldré de esta habitación hasta que tu problema este resuelto... - cómo podía yo seguir viva si llevaba minutos sin respirar, era un misterio – Pero ahora – cambió el tono de voz – lo importante es comer. Siéntate por favor, voy a servirte yo mismo... ¿Tienes alguna preferencia? Y sin rechistar obedecí. Me senté, lo miré y asentí o negué según me mostraba cada bandeja con comida. La realidad es que Anna y la señora Parker se lucieron con la cantidad y calidad de los alimentos y ni perder tiempo en alabar la bebida... Michael lentamente se sentó después de servirse su comida y sonriendo me preguntó ¿qué planes tienes para mañana? Escuché a la enana de mi hermana decir que te invitaría al té en la casa familiar para que conocieras a mi Madre... 
 
    - ¿Planes? En realidad, no lo sé, sinceramente no tuve tiempo de revisar el correo de hoy. Estaba algo ocupada - volví a sentir el calor en mis mejillas 
 
    - Ya veo – sonrió – y ¿cuáles eran esas ocupaciones... si se pueden saber, claro está? 
 
    - Yo – tragué saliva ruidosamente – estaba... revisando el menú de la cena con la cocinera. – Excelente escusa Ellie, me felicité mentalmente... 
 
    - ¿Todo el día? No quiero sonar desagradecido, pero si bien es una excelente opción culinaria no creo que hayas tardado tanto... Sé que eres de ese tipo de mujeres que se levantan temprano y no les gusta malgastar el tiempo holgazaneando sin hacer nada... Así que continúa... ¿cuéntame que más hiciste hoy? ¿O prefieres que lo haga yo? Rio descaradamente, pero aun así le agradecí la tregua. 
 
    - ¿Qué te parece si cada quien cuenta algo que hizo hoy? Ya empecé yo... es tu turno... es lo justo ¿no? –Sonreí lentamente. 
 
    - Justo, me parece justo – Lo primero que hice en la mañana fue montar a caballo. Es algo que disfruto mucho y tenía tiempo de no poder hacerlo, dado que hace poco regrese a la ciudad y aquí no es fácil hacerlo. Así que fui a Hyde Park casi al amanecer, de esa manera puedo evitar a la gente que pasea y puedo tener oportunidad de galopar. Storm me lo agradeció, créeme... prácticamente todos los días me ha reclamado nuestros paseos matutinos – tomó su copa y bebió despacio mientras me observaba – creo que se aburre bastante. 
 
    - ¿Storm? – mi voz sonó rara, ¿por qué cada vez esto era más frecuente? Pero no era lo único raro, de pronto me di cuenta que apretaba el tenedor fuertemente. Si hubiese sido de cristal ya estaría limpiando mi propia sangre... ¿Acaso estoy celosa? Michael, soltó una ligera carcajada. 
 
    - Si, Storm – volvió a beber – mi pura sangre. 
 
    No quitaba sus ojos de mí esperando mi reacción y obvio caí redonda. Al procesar sus palabras, no pude evitar relajar la mano y exclamar con mi voz normal... 
 
    - ¡Oh! Claro, obviamente es tu caballo. 
 
    Michael río bastante mientras me decía ¡Ay Ellie eres única! Pero no vas a lograr distraerme... es tu turno. ¿Qué más hiciste hoy? 
 
    - Escribí una nota... para la modista... si quiero encontrar marido tendré que asistir a eventos, por lo tanto, requeriré más vestidos para fiestas... 
 
    - ¿Solo para fiestas? - Me miró retándome con sus ojos verdes casi negros... era increíble como estos cambiaban de color según su estado anímico. 
 
    - ¡No, obviamente! – Dije rodando los ojos molesta – ya sabes lo normal, cenas y galas, visitas formales, idas al teatro... 
 
    - Obviamente has pensado en todo – dijo mientras se reacomodaba en la silla - o bueno casi... 
 
    - ¿Casi? ¿Qué quieres decir? 
 
    - Corsés, medias, fondos – su mirada definitivamente era negra ahora... y mi cara roja como tomate. 
 
    - ¡Michael! – Ahí estaba otra vez mi voz chillona - Creo que tu comentario esta fuera de lugar... solo estas buscando molestarme... y ser... 
 
    - Te equivocas, Ellie – No busco molestarte... sino que te sientas cómoda conmigo – Ahora su tono era serio y me miraba intentando penetrar hasta mi propia alma. Debes entender algo, Ellie –prosiguió sin tregua – Somos dos adultos, estamos aquí tratando de solucionar tu problema y si me arriesgo a ser un poco arrogante, creo poder decir que sabes perfectamente bien que esta noche no dormirás sola... Mi respiración era como si hubiese corrido de Londres a Kent sin parar... pero no podía romper el hechizo de su mirada – Debemos tener confianza entre nosotros... debes confiar en mí, por favor – fue más un ruego que una orden – No voy a lastimarte, ni haré nada que tú no me permitas, pero para eso debes hablarme, explicar con lujo de detalles cuáles son tus más profundos deseos y anhelos. Si seguimos con este juego de medias palabras solo acabaras frustrada, viviendo una muy mala primera experiencia y sin una solución a tu problema. ¿Me explico? 
 
    Vaya que si se explicaba, ese no era el problema, nunca lo fue... el problema era mi incapacidad para estar a su altura, para poder ponerle nombre a las cosas y sentimientos. Solo pude asentir con mi cabeza y carraspeando para controlar mi voz le contesté... 
 
    - Bien ¿Qué sugieres? 
 
    - ¿Haz terminado de comer? Miró mi plato casi intacto... 
 
    - Sí, no tengo mucho apetito... aunque la respuesta más bien debería haber sido que tenía el estómago cerrado de los nervios. 
 
    - Bien, te parece si nos sentamos en el sofá. 
 
    - Claro - intenté levantarme pero al segundo estaba el extendiendo su mano hacia mí. Dudando la tomé, esperando que en el instante que caminara me soltaría. Pero no lo hizo, tomó mi mano entre las suyas y sin dejar de verme, lentamente la llevó a sus labios y la besó. Me quedé estática envuelta en lo que empezaba a reconocer como el "hechizo de Michael". Lo único que logró sacarme de ese estado mental fue cuando me jaló para llegar al sofá... Nos sentamos, sin soltarnos las manos. 
 
    - Bien Ellie, dime exactamente ¿Qué es lo que quieres de mí esta noche? 
 
    - Quiero – respiré profundo para después soltar de golpe – quiero entregarte mi virginidad. 
 
    Listo ahí estaba, lo había hecho, lo dije sin rodeos y de frente. Enfoque mi vista en él esperando su reacción. Pero ahí estaba él, bastante tranquilo, en comparación a mí. Como si no me hubiera escuchado acabar de decir lo más escandaloso de mi vida. 
 
    - ¿Y qué recibo yo a cambio? – su mirada era como la del lobo a punto de comerse a la abuela de Le Petit Chaperon rouge, de Perrault. Solo le faltaba relamerse los bigotes. 
 
    - ¿Perdón? – Repliqué sin entender – Acababa de ofrecerle mi virginidad, ¿qué quería, que además le pagara? 
 
    - Si, Ellie, ¿qué puedo esperar yo de ti? ¿Qué me vas a ofrecer? ¿Tu amistad? ¿Tu compañía en eventos y reuniones? O simplemente después de esta noche haremos como si ni siquiera nos conociéramos. 
 
    - ¿Pretendes que sea tu amante? ¿Es eso? – empezaba a arrepentirme realmente de esto. ¡No! no empezaba, ya estaba arrepentida y además enojada. Hice amago de levantarme pero me detuvo jalándome de golpe y aterricé en su regazo. 
 
    - ¡Jamás te haría mi querida! – Arrastró las palabras y me miró como si lo acabase de insultar mientras me sostenía fuertemente. Solo te pido... te pido... se veía que le costaba hablar. Lo veía perfectamente debatiendo en su mente sobre que decir después. Te pido ser mi alumna – terminó por decir – en otras palabras me ofrezco a ser tu maestro. 
 
    - ¿Maestro? Lo miré confundida ¿A qué te refieres exactamente? 
 
    - Si se supone que estabas casada, se supone que tienes experiencia y dicha experiencia se gana con el tiempo. No solamente en una noche. 
 
    - ¡Oh! – hasta ahora había pensado que no podría ponerme más roja ni sentir más calor, pero definitivamente mi cuerpo no tenía límite. 
 
    Aflojando su agarre y con una sonrisa ladina me siguió presionando – Entonces, Ellie. ¿Aceptas? 
 
    - Ssii, supongo que tienes razón – inhalé profundamente – acepto. 
 
    - Bien, empezaremos hoy, y cada día de esta semana. ¿De acuerdo? – no pude pensar que eso sonaba a promesa. 
 
    - Si – Jesús creo que acabo de firmar un pacto con el mismísimo diablo. – Pero, repliqué - ¿y si alguien se da cuenta? Hoy no hay nadie aquí porque les di la noche libre y mañana también pero y después.... 
 
    - Bueno, tenemos dos opciones... en teoría yo vivo aquí, así que podemos pretender que no pasa nada. Ya me las arreglaré para entrar sin ser observado. Por otro lado, siendo viuda a nadie le extrañaría que buscarás un amante. No – levantó su mano deteniéndome – ya sé que no es lo que tu quisieras y te horroriza pero dime ¿qué otra opción tenemos? Además, como te dije, no sería nada extraño. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 16 
 
      
 
    -¿Confías en mí? – me preguntó en un susurro. 
 
    - Si... 
 
    Entonces, cierra tus ojos – seguíamos sentados en el sofá, bueno él... yo estaba en su regazo - lo primero que haré será tocarte, necesito que me digas qué es lo que te gusta y qué no... qué partes son tus mas sensibles, si algo te molesta o te hace relajarte. ¿Te parece? 
 
    - Mmmm – asentí, sintiendo la piel de gallina por el simple hecho de saber que me hablaba al oído. 
 
    Se hizo el silencio, solo podía sentir su respiración que para ser sinceros no parecía muy agitada en comparación con la mía que por la sensación de expectación era como si estuviera teniendo un ataque. 
 
    Y de pronto di un brinquito, al sentir sus dedos en mi espalda, el me apretó más a su pecho como si tuviera miedo de que saliera corriendo. Sentí una de sus manos subir hasta la base de mi cuello y bajar primero por mi hombro y siguiendo por mi brazo hasta tocar mis manos. Les dio un pequeño masaje, con su pulgar mientras la llevaba a su boca, supuse que para besarla, pero en cambio tomó mi dedo índice y lo introdujo a su boca. Era una extraña sensación, no mala sino diferente. Al sacarlo beso cada uno de mis dedos, mientras su otra mano subía por mi cintura, el lateral de mi pecho y llegaba hasta el cuello donde me dio un suave masaje en mi hombro... Yo me sentía completamente extraña, no sé por qué pero empecé a relajarme... el seguía besando mi mano, pero de pronto me soltó y dirigió su boca a mi cuello, ¡Dios! Eso fue maravilloso, sentía cosquillas por todo el cuerpo. ¿Te gusta? preguntó – pero yo no tenía palabras, estaba enfocada en sentir, no en hablar – y él dándose cuenta solo soltó una pequeña carcajada mientras confirmaba – ya veo que sí... solo recuerda que necesito que me indiques que te gusta y que no... en el momento que quieras detenerme solo házmelo saber, tú tienes el poder de aprender tanto como quieras... Sus palabras fueron un golpe para mí – incluso hasta jadeé – no sé si por lo que dijo en sí o porque de pronto sentí como sus manos deshacían el listón de mi vestido, lo cierto es que el hecho de que me diera la libertad de decidir era para mí casi tan erótico como lo que hacían sus manos en ese momento con mi piel. Al escuchar mi jadeo sentí como sonreía pero con un tono de voz bastante controlado me dijo que necesitaba espacio para mano brear. No sé qué quería decir con eso pero de todas formas se lo agradecía porque realmente yo también necesito espacio pero para respirar. 
 
    - ¿Me permites quitarte el vestido? 
 
    - ¿Es absolutamente necesario? – No pude contener las palabras, sé que sonó estúpido de mi parte pero estaba tan nerviosa y soy tan inexperta que simplemente brotaron de mi boca sin ni siquiera pensarlo. 
 
    De pronto sentí que con un movimiento rápido me reacomodo en sus piernas ahora quedando mi cara frente a él. No pude evitar la vergüenza por la pregunta tan tonta por lo que bajé mi mirada pero él con una caricia me hizo verle a los ojos. 
 
    - Ellie, es importante que entiendas esto, no voy a lastimarte, voy a hacer exactamente lo que me dejes hacer y por sobre todas las cosas debes confiar en mi... - aseguró fuertemente – así que por favor relájate, no importa que tanto creas saber o que tan poco sea en realidad. Yo te voy a guiar a que conozcas tu cuerpo, lo que te produzca placer y lo que puedes hacer para producírselo a la persona con que compartes tu experiencia. 
 
    - Entiendo, mi voz tembló - pero estoy nerviosa, tengo miedo de dejarme ir. 
 
    - Yo también lo entiendo pero debes confiar en mí. 
 
    Y con esa promesa en sus labios me dejé llevar por la marea que provocó al tocar mi boca con sus labios. Siguiendo su juramento sus labios empezaron un vaivén mientras me tomaba del cuello y me recargaba en su pecho. Su intromisión fue suave, hasta que yo misma sin saber ni como pero motivada por un sentimiento de instinto empecé a corresponderle. Él, entonces aumentó la fuerza en su boca besándome, tomando y mostrándome un universo completamente nuevo de emociones y sensaciones. Casi sin darme cuenta fue deteniéndose y solamente con dos palabras me dio una orden implícita. 
 
    - El vestido – su voz sonaba diferente. Creo que no era la única que estaba afectada por la situación. 
 
    Me puse de pie de un brinco y empecé a tratar de quitármelo con fuerza pero él me detuvo. 
 
    - Ellie, ¿sabes el significado de la palabra misterio? 
 
    - Si, contesté confundida. 
 
    - Y ¿qué tal anticipación? 
 
    - Si – volví a contestar sin comprender a que venía todo esto. 
 
    - Por último, ¿has escuchado la palabra seducir? Ahora su voz era definitivamente ronca. 
 
    - Si – dije en un susurro – bueno la he leído – respondí en un susurro sintiendo mi cara acalorada. 
 
    - ¿Leído? – levantó una ceja, divertido, talvez mañana tendremos tiempo de tener una charla acerca de tu interés literario - sonrió – Bien, volviendo a lo que nos interesa, quiero que intentes seducirme de forma misteriosa y tratando de provocar anticipación en mi... 
 
    - ¿Qué quieres que haga qué? – Chillé – ¿Es broma? ¡Yo no sé hacer eso! 
 
    - Vamos Ellie, piensa por un minuto... qué es lo que te gusta a ti y qué te gustaría que hiciera contigo... te doy una pista... los sentidos tienen mucho que ver... 
 
    - Los sentidos... bien... me gustaría que me tocaras... la piel... que me besaras... sentir tus manos sobre toda la piel... tu aliento recorrerme, que me acariciaras con la mirada... 
 
    - Sigue así con los ojos cerrados – me dijo - ¡Cielos! Ni siquiera me había dado cuenta de que los tenía cerrados. 
 
    - ¿Cómo puedo tocarte la piel si traes puesto tu vestido? ¿Cómo puedes provocarme anticipación? 
 
    - Puedo... puedo hacer esto – contesté mientras de forma lenta iba bajando mi vestido. Nunca había sentido esto, era tan extraño, una actividad tan cotidiana como vestirme y desvestirme, al estar frente a él, sabiendo que me observaba se había transformado en un medio para hacerme sentir extremadamente sensible. Al sentir el rose de la tela por los brazos mi piel se estremeció y toda se puso como piel de gallina al sentir el frio de la habitación sin la protección de mi ropa. Y no, no es que hiciera frio por que la habitación, gracias a la chimenea prendida, estaba bien caldeada pero era la expectativa de saber lo que venía... ahora empezaba a entender... la anticipación... Esto en lugar de hacerme sentir timidez fue como un golpe de energía, me sabía poderosa, me sabía especial, única, y por eso abrí los ojos para verle mientras seguía por quitarme mi corsé y el camisón interior. Sus ojos... ese verde reflejo de prado ahora era casi negro... podía ver su camisa subir y bajar mostrando que no estaba tan calmo como quería aparentar. Antes de quitarme el camisón, me acerqué a él... le ofrecí mi mano y al tomarla lo estiré, él se dejó hacer y yo lentamente subí mis manos por su pecho lo sentí estremecerse, y eso que aún no tocaba su piel, ya que su saco y camisa seguían en su lugar. Lentamente le fui quitando cada pieza de ropa mientras no apartaba mi mirada de él. Al quedarse sin su vestimenta, lentamente lo toqué, como si tuviera miedo a lastimarlo con el simple roce de las yemas de mis dedos, y justo cuando lo toqué su boca lanzó un jadeo. Le miré aprensiva y solo susurró – no te detengas... por favor. Michael tenía razón... la anticipación puede provocar no solo sentir cosas en la piel sino en tu mismo interior... Su petición solo me seguía provocando el sentirme poderosa, así que ahora sin miedo, empecé a tocarlo, me acerqué, su aroma era embriagador, ya no solo era el aroma a su jabón sino algo más... ¿sudor acaso? ¿Estaba tan nervioso que estaba sudando? Esto si no lo podía creer, mi ego se hacía cada vez más grande y por minuto. Quise seguir con su suplicio así que subí mis manos hacia su cabello. Me encantaba y desde hace tiempo soñaba con tocarlo, sentir su suavidad entre mis dedos. De pronto me abrazó recargándome en su fuerte pecho y me dijo al oído, - Para no saber qué haces, lo haces muy bien – y simplemente me besó al tiempo que me cargaba en sus brazos y me depositaba en la cama. Fue poco a poco bajando los tirantes de mi camisón. Su boca se movió de lugar hacia mi cuello dejando un rastro de besos por todos lados. Yo sentía lava en el centro de mi ser. De pronto me vi sin camisón, no sé ni cómo, pero lo supe cuando empezó a besarme por mi cuello y dirigiéndose hacia mi estómago sin dejar un lugar sin rozar con sus labios. ¡Dios que era lo que hacía conmigo! Mi respiración se volvió completamente irregular. Me faltaba el aire pero se sentía tan bien que no quería que esto terminara jamás... Cuando creí que estaba en el límite sentí una de sus manos subir por mi pierna delicadamente. Todas sus caricias hacían que mi piel ardiera como lava ardiente, jamás me sentí tan viva y completa porque si tengo que admitir en sus brazos soy otra persona... no la que sobrevive a medias sino una que está completamente consiente y alerta del millón de sensaciones que él me provoca. Sus caricias siguieron igual que mis temblores y jadeos al sentir todo mi cuerpo arder y otra vez la anticipación de que algo faltaba... ¿qué? No sé, no tenía idea pero algo me faltaba y sin embargo mi cuerpo reaccionó por si solo como si un instinto primitivo me indicara que hacer y empecé a rozarme contra su cuerpo... Lo sentí tocarme y hablarme al oído... 
 
    - Ellie... - susurró – No tienes idea de lo que provocas en mí... 
 
    Sentía que moría como si todo mi ser estuviera concentrado en sus caricias recorriéndome pero no, porque lo que hacía su boca con mi pecho, también era delicioso. Creí estar al límite... esto es de lo que cuchichean las doncellas, lo que los libros de Anna intentaban emular sin mucho éxito porque ninguna palabra en dichos libros describe lo que estoy sintiendo en este momento... pero otra vez estaba equivocada... Michael encontró mi feminidad y al recorrerla y adentrarse a ella explorando con sus dedos fue como si de pronto alguien apagara mi cerebro con un interruptor, dejé de pensar y sentí lo que era morir y llegar al cielo... exploté en un sinfín de sensaciones, fue todo tan irreal que ni cuenta me di que mi pecho estaba tan agitado como si hubiese corrido por horas... aún y cuando su cuerpo se había alejado de mi para dejarme respirar sentía el mío vibrar con cada roce de su piel... abrí los ojos... y lo vi mirándome extasiado... esos ojos verdes seguían casi negros... pero su sonrisa era de triunfo... solo pude responder con una sonrisa... 
 
    - Esto, fue... fue increíble... no sé qué pasó pero fue increíble... - fue lo único que entre jadeos pude decir. 
 
    - Lo fue... y todo lo provocaste tu Ellie. Esta ha sido tu primer lección... haz conocido tu piel, el órgano más grande del cuerpo y el que puede llevarte a sentir lo máximo al hacer el amor, siempre y cuando estés con la persona correcta. 
 
    - ¿Mi primer lección? Es decir que hay más... 
 
    - Si, Ellie – me besó delicadamente los labios – hay mucho más... sonrió mientras se dejaba caer en la cama viendo el techo. Y todo lo vas a aprender... conmigo, a mi lado... pero poco a poco... 
 
    - ¿Poco a poco? – caí en cuenta que, dado lo que había leído acerca del dolor en la primera vez, yo no lo había sentido... jamás hubo dolor, solo placer; ¿Qué significaba eso? ¿Qué no había perdido mi virginidad? – Espera me estás diciendo que yo soy... que sigo siendo... pensé que era urgente que mi "situación" cambiara por el riesgo que corro ante las amenazas que he recibo... - Esto fue como un balde de agua fría. Y mi tono de voz se tornó exigente – No sé qué es para ti todo esto Michael pero para mí no es un juego. 
 
    Se paró de golpe, podía ver su mandíbula apretada casi a punto de romperse. Estaba enojado, pero yo también ¿qué era lo que pretendía con todo esto? Simplemente yo no lo entendía. 
 
    - Te lo dije desde el comienzo esto lo haremos durante toda la semana. Por más urgente que la situación sea no voy a dejar que... 
 
    - No vas a dejar que ¿qué? Michael – Yo también me estaba levantando tratando de acomodarme mi camisón para adecentarme, no sé ni para que después de lo que acababa de pasar pero quería dejar de sentirme expuesta frente a él. – Explícate por favor. 
 
    - Ellie, no voy a... tomarte sin más... eso solo va a provocarte dolor, malestar y créeme, una sensación tal, que lo último que vas a querer, es que alguien más te toqué. Y si tu plan es casarte, puedes estar segura de que van a tocarte. No importa que tan urgente sea... te guste o no... voy a cuidar de ti – Me miraba mientras hablaba y tomando los botones de su camisa entre los dedos para cerrarlos... Mañana volveré a la hora de la cena... y te aconsejo que ya estés en camisón... eso facilitará las cosas – otra vez se mostraba engreído, como si fuera el dueño del mundo y nada lo perturbaba, era como si se pusiera una máscara, un escudo para que los demás no pudieran ver que era humano... en cambio, yo estaba que rabiaba... Se quiso acercar a mí pero retrocedí un paso no quería darle la satisfacción de sentir como me hacía estremecer, porque sí, estaba segura que mi cuerpo traidor me delataría. Pero en lugar de alejarse me jaló por la cintura hasta que nuestros cuerpos chocaron, me levantó el mentón con sus dedos y mirándome largamente me dijo – que descanses pequeña Ellie – besándome dulcemente. Y así me dejó... mitad anhelante mitad enojada. 
 
    A los minutos escuché la puerta abrirse de nuevo y esperanzada con que hubiese cambiado de pensar, giré mi cabeza pero en la puerta solo estaba Anna... 
 
    - Y, ¿cómo fue? ¿Qué pasó? - Me miraba asustada. 
 
    - ¡Ay Anna!, respondí – hoy conocí el cielo y por poco caigo en el infierno. 
 
    - ¿Cómo? Explícate... y empecé a contarle todo, con lujos de detalles como le había prometido. 
 
    - ¡Ellie, Ellie, Ellie! – Me dijo Anna negando con su cabeza mientras rodaba sus ojos– sabía que no tenías experiencia pero no que fueras tonta. 
 
    - ¡Anna! – le reclamé enojada por su pequeña traición. 
 
    - Lo siento, pero es la verdad. No sabes cuantas mujeres darían lo que fuera porque sus esposos fueran tan considerados, tan cuidadosos. La mayoría de los hombres les importa un bledo si la mujer sufre o goza, si la lastiman o si esta cómoda o no. Si no fueras una señorita de sociedad, podría ser más explícita, pero créeme que lo que te digo es verdad. Los hombres son egoístas y como la mayoría de los matrimonios son por el interés de procrear un heredero no se detienen en pequeñeces como si la mujer está bien o no. Deberías darle las gracias al Duque. Y no ponerte majadera con él. 
 
    - Supongo que tienes razón – dije reflexionando en todo ya que se me había pasado el coraje. Y no fui majadera, pero tampoco me parece que crea que tiene más derechos de los que yo decida darle. 
 
    - Si claro, como diga la princesa... 
 
    - Anna... 
 
    - Bueno ya, dejemos eso por la paz, dime ¿Hablaste con él sobre lo otro? 
 
    - ¿Lo otro? ¿Qué otro? 
 
    - Serás... ósea que no tomaron precauciones - casi gritó espantada. 
 
    - Ssshh, calla, no ves que te pueden escuchar... 
 
    - ¿Quiénes, si no hay nadie? Los viejos ya se fueron a dormir. Pero no cambies el tema... ¿le dijiste o no? ¿Tomaron o no precauciones? 
 
    - Bueno en realidad, no tuve oportunidad de decirle nada... y sobre tomar precauciones no sé si él lo haría... solo nos tocamos ya te lo dije... 
 
    - Espera, espera, espera... Quieres decir que él no... suspiró, esto es más difícil de hablarlo que con mi madre gruñó. – Vamos el ¿estuvo en ti o no? 
 
    - Sus dedos... solamente. – la miré esperando su reacción. Se llevó su mano a la boca para tratar de contener el jaleo que dio. 
 
    - ¡Me estás diciendo que todavía eres virgen! 
 
    - Si por eso estoy molesta, porque, según él y mi hermano, no tenemos tiempo que perder. Así que si es tan urgente no entiendo por qué simplemente... 
 
    - ¡Un santo! – dijo Anna 
 
    - ¿Qué? ¿Santo? ¿De qué hablas Anna? - ésta mujer se está volviendo loca, definitivamente. 
 
    - El Duque es un santo, Ellie. Lo que hizo esta noche, o más bien lo que se abstuvo de hacer, es un acto total de... amor... 
 
    - ¿Qué quieres decir con eso de amor? El Duque no siente nada por mi Anna, estás loca. 
 
    - No niña, tu no comprendes él te cuidó, procuró tu placer, aun y cuando para él sea... doloroso... lo último lo dijo en un susurro. 
 
    - ¿Doloroso? 
 
    - Si Ellie, así como tú sentiste un inmenso placer, él si no consuma el acto, siente dolor. Las otras doncellas han dicho que no es nada agradable para ellos... 
 
    Me quedé en silencio... no podía creerlo... Ahora entendía a lo que se refería Anna cuando lo calificó de un acto de amor... puso mi bienestar antes del suyo, me cuidó, me protegió, pensó en cada detalle, incluso me dio el poder de decir cuándo parar o qué hacer. Siempre estuve yo en su mente, yo y mi inexperiencia, yo y mi comodidad... yo y mi... placer. ¡Vaya que si es un buen maestro!... pero mañana le comprobaría que yo también sé ser una buena alumna... 
 
    

  

 
   
    Capitulo 17 
 
      
 
    - Esencia de lavanda, para el cuerpo y el cabello, Anna, no lo olvides, por favor. 
 
    - No niña, ya está todo listo, solo entra en la bañera y relájate. 
 
    - ¿Y la cena? ¿Está todo listo? 
 
    - Si Ellie, todo, incluso le pedí de tu parte, al señor Thompson, que escogiera la mejor botella de licor de la cava. 
 
    - Gracias, Anna – la miré con una sonrisa – Todo debe ser perfecto esta noche. 
 
    - Lo será, estoy segura. Además, te tengo una sorpresa. Me tomé la libertad de decirle a la modista que estabas considerando la posibilidad de volver a casarte. Así que cuando ordené tu nuevo vestuario, le pedí ropa interior adecuada por si se te ofrecía... acabo de dejar la nueva sobre la cama... - sonrió picaronamente – créeme que el Duque me lo agradecerá después. 
 
    - ¡Anna! – Exclamé – de verdad que no sé qué hacer contigo a veces... 
 
    - Neh – alzó sus dos hombros como si no le interesara en lo más mínimo – prefiero que pienses qué harías sin mi... 
 
    Y así las dos nos echamos a reír a carcajadas.... 
 
    - Esto es demasiado descarado Anna, ¡hasta para ti! Solo de verme al espejo sentía el rubor en las mejillas, prácticamente voy desnuda. 
 
    - ¡Oye! Que yo no lo hice... solo lo encargué. – renegó Anna. Además puedes ponerte sobre eso la bata a juego.... 
 
    - ¿Estas nerviosa? Me miró Anna – tal vez deberías tomar una copa de licor – creo que ayer te ayudo. 
 
    - Algo, no lo voy a negar, especialmente por la ropa – dije mientras hacía caso a su consejo y me servía el licor amarillento y burbujeante – pero definitivamente me siento mucho mejor que ayer. 
 
    Se escucharon tres suaves toques en la puerta. Anna me miró con una sonrisa reconfortante y asintió con la cabeza tratando de darme ánimos. 
 
    - ¡Adelante! – dije con voz clara, mientras me giraba dándole la espalda a la puerta. 
 
    Antes de irse, - Anna susurró – no olvides preguntarle sobre las consecuencias... se giró y viendo al Duque a los ojos dijo excusándose. 
 
    - Sus excelencias – hizo una venia antes de irse. 
 
    - Ellie – saludó él. 
 
    - Michael – contesté mientras me giraba a verlo. 
 
    Fue la primera vez que fui testigo de primera mano de cómo sus ojos se iban transformando de verde claro al color de la noche. Lo vi tensionarse y cerrar los puños hasta casi volver blancos sus nudillos, que tomando en cuenta el color de su piel no era algo fácil. Incluso su respiración cambió. Tenía razón... los sentidos cuentan mucho al momento de la seducción. Era obvio que su vista estaba agradeciendo sin saber, el gesto que tuvo Anna. 
 
    - ¿Es un atuendo nuevo? – carraspeó intentando en vano aclarar su voz. 
 
    - Si... Anna, mi doncella, creyó conveniente que dado que buscaré marido, debería tener ropa diferente a la que normalmente uso para dormir. 
 
    - Ya veo... Mañana traeré un gesto de agradecimiento a la muchacha. – sonrió descarado. 
 
    Solo pude soltar una carcajada. – Te lo agradecerá estoy segura. ¿Gustas sentarte? – dije mostrándole con mi mano la silla, la señora Parker se esmeró con la cena al saber que era para ti. 
 
    - Dale mis cumplidos, debe ser excelente la cena, - lo miré interrogante - si ayer lo fue y hoy se esmeró más al saber que era para mí, no dudo que serán puros manjares. 
 
    Lo miré atentamente, estaba empezando a darme cuenta la cantidad de pequeños detalles que Michael tenía para mí y los míos. Debía reconocer, que normalmente los caballeros de alcurnia no se dignaban a posar sus ojos en las personas de clases más humildes... me atrevería a decir que incluso esperaban que fueran invisibles, que las cosas aparecieran como por arte de magia sin ni siquiera dedicar un mínimo pensamiento a los que hacían esto posible... Una vez más me convencía que detrás de esa fachada de engreído Michael tenía muchas sorpresas por descubrir. 
 
    - Será un placer – contesté al notar como me miraba. 
 
    - Una libra por tus pensamientos... 
 
    - No valen tanto... sonreí... solo pensaba en que eres un Duque muy humano... muy... 
 
    - ¿Poco común? – Terminó la frase por mí. 
 
    - Si... se podría decir que si – tragué saliva ruidosamente – Michael... ayer... No quiero poner como escusa mi falta de experiencia... pero la realidad es que no solamente me falta experiencia con los hombres... sino con las personas en general.... Yo crecí sola... rodeada de criados que tenían prohibido mostrar la más mínima condescendencia conmigo, con institutrices para las que mi educación solo era un escaño para encontrar un mejor trabajo – Tomé mi copa, y tragué el líquido esperando que me ayudara a refrescarme y tomar valor para continuar – Por lo que no bajo la guardia muy seguido, no me arriesgo a abrirme con los demás... Me guardo para mi... pero he estado reflexionando y esa actitud me ha hecho ser egoísta... tengo tanto miedo de que me lastimen más que ni siquiera pongo atención a no lastimar a los demás... a conocer lo que piensan o sienten... 
 
    - Creo que te sigo... murmuró él - ¿Puedo? Señaló la botella de vino. 
 
    - Claro, lo siento... ¿ves a lo que me refiero? Estoy tan concentrada en lo que voy a decirte que ni siquiera tuve la más mínima decencia de ofrecerte de beber... 
 
    - Elllie, no tienes por qué... 
 
    - No, por favor – levanté mi mano en señal de detenerlo – déjame explicarte... Ayer fui muy egoísta... y hasta que no hablé en confidencia con mi doncella ella me lo hizo entender, por lo que te pido disculpas... 
 
    - ¿Te hizo entender qué exactamente? – me miró interrogante... Creo que ahora si me perdí. 
 
    - Bueno, que tú... tú.... ¡Ay Dios que difícil es esto! – tomé la copa entre mis manos otra vez para beber, estaba temblando de los nervios... ¿Dónde había quedado la Elllie de hace diez minutos? – Que tu no alcanzaste tu satisfacción - dije de corrido... ¡listo! Lo dije, ¡hecho esta! 
 
    Michael me miró, entornó sus ojos, tratando de procesar lo que dije y después los abrió enormemente... para solo soltar un – ya veo... creo que deberé añadir una plática a mi agradecimiento, tienes una doncella bastante versada en muchos temas por lo que veo... tal vez acabo de encontrar a mi nueva mejor amiga... 
 
    Golpe, en el estómago, un peso muerto... eso fue lo que sentí cuando dijo lo de su "nueva mejor amiga"... acaso estoy celosa... de Anna... no por Dios... Anna es mi amiga... mi compañera de todos estos años... No puedo estar celosa de ella... 
 
    - Otra libra por tus pensamientos... sonrió descarado... 
 
    - ¿Cómo dices? No, no estoy pensando en nada... 
 
    - Ellie, querida, eres un libro abierto para mí... Tu mirada cambio de nerviosismo a enojo en tres segundos... ¿qué fue lo que te molestó? Su tono de voz sugería que lo sabía pero esperaba que se lo confirmara... celos... pero no, el Duque se equivoca si él puede ser engreído yo también puedo jugar ese juego... 
 
    - No sé de qué hablas, querido... arrastré la palabra emulando su forma de llamarme y poniéndome mi máscara de desenfado... pero en fin, el punto es que si bien nuestro convenio fue que tu serias mi maestro, algo que debo aprender también es a dejar de ser egoísta... y... dar... de la misma manera que me ofrecen... ¿No crees que a mi futuro esposo le agradaría eso? – pregunté inocentemente. 
 
    ¡Toma! Ahora quién era al que le cambió la mirada... y la voz... 
 
    - Por supuesto, Ellie, por supuesto... - dijo gravemente – pero dado que va a ser una larga noche según lo que esperas... te sugiero que comas algo... 
 
    - Comamos, entonces. – Accedí. 
 
    - Recuéstate conmigo, Ellie – Me invitó poco después de quitarse la camisa y dejarse caer sobre la cama. Su voz había cambiado después del encontronazo que tuvimos y al empezar a comer, el ambiente se relajó... Hablamos de cosas en general... de la casa, de las fincas y sus arrendatarios, de los avances de la investigación según el equipo de Bow Street Runners, el tiempo pasó tan rápido y empezamos a sentirnos tan cómodos con nosotros mismos, que prácticamente nos olvidamos de cuál era el verdadero sentido de nuestra reunión. 
 
    - ¿Estás cansado? ¿Demasiada comida y vino? Sonreí tratando de molestarlo... Si gustas puedo prepararte una habitación para que duermas... 
 
    - Dije que te acostaras conmigo... giró su cabeza para mirarme profundamente – no es que quisiera dormir... aunque... 
 
    - ¿Aunque qué? – le pregunté de regreso mientras sentía mi estómago encogerse ante la perspectiva de que cambiara de opinión. 
 
    - Nada, solo ven acá... me tiró del brazo y me dejé caer a su lado... 
 
    Se reacomodó para quedar sobre su costado mientras yo estaba boca arriba... empezó a pasar sus dedos por mi piel... y empezó a murmurar un tono de una canción desconocida para mi... todo esto empezó a hacerme sentir relajada de nuevo... pero al mismo tiempo sentía mi piel despierta a la espera de su siguiente roce... 
 
    - Ellie... se honesta conmigo... 
 
    - ¿Si? 
 
    - ¿Lo que pasó ayer fue de tu total agrado? – Preguntó con los ojos brillando en expectativa. 
 
    - Si, mucho... todo... fue excitante y sumamente... sensual... 
 
    - Bien... murmuró. 
 
    - Y ¿a ti? – Era mi turno de preguntar – ¿te gustó? 
 
    - Si... fue sumamente interesante... pero... 
 
    - ¿Pero? – Levanté de golpe la cabeza para verle, algo asustada. 
 
    - Pero... lo que veo hoy lo sobrepasa por mucho - su voz era obscura – y solo se inclinó para besarme... con fuerza, con pasión, como si tuviera sed y yo fuera la única fuente de agua disponible... me tomó por la cintura acariciándome y acercándome más a su cuerpo... y empezó la batalla entre sus manos y mi piel... no dejó ningún rincón de mi cuerpo sin recorrer. Empecé a jadear... era increíble cómo podía hacerme vibrar con solo tocarme y besarme... sentí otra vez ese calor en mi interior cerca de mi centro femenino... no paraba y poco a poco me fue quitando la bata, sin olvidarse del corsé... no supe ni cómo, sus manos expertas junto a su boca de perdición no permitieron que notara que mi ropa se desprendía de mi cuerpo... hasta que de pronto mis pechos se liberaron y pude sentir toda su mano tocarlos... era algo sublime... sí que me tocara con la ropa de por medio era excitante, el sentir su piel sobre la mía no tenía descripción posible... lo sentí jadear tratando de controlar su respiración y, al mismo tiempo, decir mi nombre... era tan emocionante escucharlo de sus labios... lo hacía como si fuera una oración al mismo Dios del cielo. 
 
    - Ellie, ¡me vuelves loco!... - se detuvo por un minuto y tomó mi cara en sus manos... quisiera... Ellie... - pero no continuó... solo suspiró de una manera casi triste y pegando su frente con la mía me dio un suave beso que pronto se convirtió en uno de pasión y fuego... y volvió a tocarme por todos lados, yo estaba jadeante y mi respiración era totalmente irregular, sentía como el corazón iba a explotar, no sé si por el deseo o por darme cuenta de que algo más estaba ocupándolo... pero sin detenerme a pensar mucho recordé mi promesa de darle por igual así que dirigí mis manos hacia su pantalón... empecé a buscar la manera de desabrocharlo y de pronto sentí algo duro... jadeé al comprender lo que era y sentí como mi vergüenza ganaba espacio en esa cama... el notó el cambio por lo que se detuvo a mirarme... 
 
    - ¿Qué pasa, pequeña? 
 
    - Nada es solo que nunca... yo... no nunca había comprobado lo que le pasa a los hombres... sonreí tímidamente... es una tontería lo sé, no me hagas caso... 
 
    Nada en ti es una tontería, Elllie... – dijo muy seriamente – y no tienes que hacer nada que no quieras, eso debes tenerlo muy claro. 
 
    - Pero te dije que quería aprender a dar por partes iguales... es lo justo... 
 
    - Ellie, amor, no se trata de que sea justo sino de que sea lo mejor para ti... ya tendremos tiempo de otras cosas... pero por nada del mundo voy a permitir que te sientas incomoda ante mí o ante mi cuerpo. 
 
    - No es eso, solo fue la sorpresa... yo quiero saber... experimentar también... con tu cuerpo. 
 
    - Bien... entonces así será... primero déjame quitarme la ropa. 
 
    Y poniéndose de pie se dio la vuelta, yo solo cerré los ojos, pensando cómo es que había llegado hasta este punto... la situación era de risa y de miedo al mismo tiempo... hace apenas unas semanas juraba que sería una viuda encerrada hasta la vejez y ahora aquí estaba a punto de tocar el cuerpo de un Duque... y vaya que cuerpo... de pronto en medio de mis pensamientos lo sentí tocarme por lo que di un pequeño jadeo... 
 
    - No tengas miedo Ellie... no tienes nada que temer... yo te guiaré confía en mi... 
 
    - Lo hago – dije seriamente y abriendo los ojos de golpe buscando los suyos... - no hay hombre en este mundo en que confié más que en ti Michael. 
 
    - Bien, entonces dame tu mano... y así me llevó a explorar su cuerpo... tocándolo suavemente... era maravilloso ver su cara contraerse de placer con cada roce de mis yemas... hasta que con muchos jadeos me detuvo... 
 
    - Suficiente por hoy amor... Me estas volviendo loco y a este paso no podré enseñarte nada sobre tu propio placer... 
 
    - Te equivocas Michael... - no me atrevía aun a usar el apelativo cariñoso con el que él acababa de llamarme – créeme que me has enseñado mucho, dije yo también jadeando – con solo verte así siento entre mis piernas un calor que me recorre como lava... no sé qué sea pero es demasiado placentero... 
 
    - Ellie – gruñó como respuesta – mientras se lanzaba a atacar mi boca con sus besos dándome aún más placer. Sus manos volaban por mi cuerpo y de un solo movimiento me hizo girar para quedar debajo de su cuerpo... al sentir su órgano pegado a mi cuerpo, cerca de mi epicentro, sin pensarlo mis caderas reaccionaron buscándolo, empecé a moverme buscando su encuentro... 
 
    - Amor... para, no hagas eso – murmuro en mi oído – me vas a hacer perder el control... 
 
    - No me importa si lo haces... - jadeé buscando sus besos – creo que es justamente lo que anhelo... - Dios, Ellie – replicó, pero al parecer no lo perdió por que solo me abrió más de piernas y únicamente volvió a explorarme provocando que todo mi cuerpo se estremeciera de golpe... era la más maravillosa sensación que jamás había sentido... Michael, no puedo, siento que... algo va a explotar dentro de mi... mis jadeos eran ya, en este punto, intermitentes... – Mírame, Ellie, abre los ojos y mírame quiero que al explotar me mires... como pude lo hice, abrí mis ojos buscando los suyos y en el siguiente segundo... mi cuerpo se sacudió violentamente, un torrente de energía pasó por él como un latigazo y dejando una sensación mágica en cada poro y parte de mi... creo que hasta mi alma se estremeció... Seguía temblando y jadeando cuando noté que sus propios jadeos se hacían más intensos y su cuerpo que estaba duro como hierro de pronto se sintió extremadamente relajado... 
 
    - Ellie – suspiró Michael con una voz cargada de emoción – has sido increíblemente maravillosa. Su respiración era agitada pero más regular por momentos... 
 
    - ¿Tu? ¿Has?... ¿Estás?... ¿Satisfecho? – pregunté tímidamente. 
 
    - Satisfecho es poco Ellie, no tienes idea de lo que has hecho conmigo amor... 
 
    De pronto recordé de golpe las palabras de Anna... consecuencias... ¡Maldición! Lo volví a olvidar... ¿Ahora qué? 
 
    - Michael – me gire a mirarlo asustada. – Consecuencias... esto... podríamos... 
 
    - ¿Qué? ¿Ellie qué pasa? – su rostro empalideció de pronto. 
 
    - Anna dijo... que yo debía explicarte que esto que hacemos... que tus enseñanzas no deben tener consecuencias... yo no puedo correr ese riesgo si pretendo casarme con alguien... Lo sentí volverse para sentarse y su cuerpo volvió a un estado de tensión... 
 
    - Eso te dijo Anna, claro obviamente tenía que haber sido Anna... su voz se volvió áspera, no te preocupes Elizabeth - dijo sin mirarme si quiera, poniéndose de pie y noté que no solamente no uso su apodo cariñoso hacia mi sino que utilizó todo mi nombre, cosa que no había hecho más que el día que nos presentaron – lo que pasó hoy no tendrá consecuencias dado que sigues siendo virgen... Creó que mañana será tu última clase y ahí conseguirás lo que quieres... Pero no te preocupes, cuidaré que no haya.... Consecuencias.... 
 
    - Creí que habías dicho que necesitaría toda la semana... de igual manera me levanté buscando la bata de mi pijama para cubrirme, de pronto me caí en cuenta que estaba desnuda, lo que no me había preocupado hasta ese momento. 
 
    - Cambié de opinión... Haz demostrado ser una alumna... aplicada... no creo que necesites ninguna lección más... seguía sin verme y vistiéndose rápidamente. 
 
    - Vas a... quedarte a dormir... se giró de golpe a mirarme con algo como esperanza... puedo pedir que te preparen una habitación... Sus manos se volvieron puños y solo gruño un - no gracias, saldré de aquí inmediatamente. 
 
    - Michael, me pediste que fuera honesta contigo, así que creó que puedo exigirte lo mismo. Es obvio que algo te está molestando y no sé qué es... Por favor, háblame y explícame que está pasando contigo. 
 
    - ¿Conmigo? Nada Ellie, me miró con tristeza en sus ojos... solo creo que si bien en la cama no te falta mucho por aprender, en cuanto a lo que me dijiste de tratar a las personas, si tienes mucho camino por recorrer – me soltó mientras se dirigía a la puerta, la abrió y de golpe la cerró dejándome ahí parada sin saber que había hecho mal... por que definitivamente algo mal había hecho. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 18 
 
      
 
    - ¿Su Señoría? – escuché la agitada voz del señor Thompson. 
 
    - ¿Si? ¿Qué pasa? – pregunté levantando la vista de mi escritorio donde revisaba la correspondencia. 
 
    De pronto una voz tronó detrás del pobre hombre. 
 
    - Exactamente eso es lo que yo quisiera saber, Elizabeth – Mi hermano estaba entrando como un torbellino a la biblioteca, llevándose casi de encuentro al pobre mayordomo. 
 
    - Daniel, me puedes explicar ¿qué es lo que te pasa, para entrar a mi casa de esa manera? – Lo miré acusadoramente. 
 
    - Creo que la que tiene cosas que explicar eres tú – Su rostro estaba encendido y podría jurar que a punto de que le diera un infarto. 
 
    - No comprendo, de que hablas. Por favor siéntate antes de que te enfermes... señor Thompson, no se preocupe todo está bien y por favor tráigale un brandy a mi hermano. 
 
    - Si mi lady. 
 
    - Por favor, Ellie... me miró con una súplica en sus ojos - ¿Dime que no es cierto lo que me acaban de informar? 
 
    - Si te explicaras podría tal vez ayudarte. Estas empezando a ponerme los nervios de punta. 
 
    - Acabo de recibir un informe del equipo de Bow Street sobre los movimientos en tu casa. Van dos días que por una extraña razón Michael llega a cenar contigo y se va pasadas las doce de la noche. 
 
    Sentí mi estómago contraerse... No sé de qué hablas, él vive aquí ¿no? Tú mismo lo trajiste. De lo que el haga en su tiempo libre yo no soy responsable. 
 
    - Si, eso fue lo que pensé... Hasta que mi lacayo comentó que en la casa del Duque todos los empleados murmuran que se está propasando contigo. Que se han vuelto... amantes. 
 
    - ¿Qué? ¿Cómo pueden saber eso? – exclamé indignada. 
 
    - Ósea que es verdad – se paró de golpe – ¡voy a matarlo! 
 
    - ¡No! Tú no vas a hacer nada y no... no es verdad... mi voz sonó más falsa que un cuento para niños. 
 
    - Pues no pareces muy convencida... explícame lo que está pasando o te juro que de aquí mismo voy a su casa a retarlo a duelo. 
 
    Me dejé caer con un sentimiento de derrota... como había sido posible que alguien fuera de la casa se diera cuenta... yo confiaba plenamente en mis empleados... ¿acaso él?... ¿Se atrevió a contárselo a alguien? ¿Será que solo me está usando? Está bien... te explicaré todo... 
 
    Michael me está enseñando... a... seducir. 
 
    - Repite eso porque estoy seguro que no comprendí lo que estás diciendo... 
 
    - Me escuchaste bien, no me hagas volver a decirlo. Es demasiado vergonzoso. 
 
    - Definitivamente necesito un padrino para el duelo – se paró tratando de dirigirse a la puerta. Pero antes de que saliera me interpuse entre él y el objeto. 
 
    - Dijiste que ibas a escucharme ¿no? 
 
    - Nada que puedas decir, puede hacerme creer que lo estas implicando sea justificable. 
 
    - Experiencia... alcancé a decir mientras cerraba mis ojos fuertemente tratando de evitar la realidad. 
 
    - ¿Exper..? ¿Qué? ¿De qué experiencia estás hablando? 
 
    - De la que no tengo... no tengo experiencia con los hombres, Daniel – ahora lo veía retadora, al final de cuentas nada de esto era culpa mía. Ni que me hubieran casado siendo tan joven, ni que mi matrimonio no se hubiese concretado como debería. 
 
    - Pero... estuviste casada... ¿de qué hablas, Ellie? ¡rayos! ¿Te volviste loca? 
 
    - Si estuve casada pero mi matrimonio no fue consumado. Listo ahí estaba la verdad. Lo dije... Yo jamás he estado con un hombre. Soy... virgen. Y Michael lo descubrió, por lo que dijo que un hombre que busca casarse con una viuda lo hace porque está ya tiene experiencia... si dicha persona se da cuenta de que sigo siendo virgen podría repudiarme y la persona que está detrás de todos estos actos contra mi tendría lo que requiere para anular el matrimonio con el Marqués y por ende perdería no solo la herencia sino mi reputación y con ella la de todos los que estén relacionados a mi... incluyéndote... 
 
    - ¡Por Dios!... ¿Por qué no me lo habías dicho? Yo hubiera podido ayudarte, apoyarte, me importa un bledo la reputación Ellie. Se fue caminando despacio para acercarse al sofá y dejarse caer. 
 
    - Seamos realistas, Daniel. – Lo miré desde la puerta – Las reglas son injustas pero son. Y no podríamos hacer nada para cambiarlo. Al enterarse Michael... bueno él... 
 
    - Se ofreció a meterte en su lecho... Será desgraciado... Pero supongo que ya es muy tarde para arrepentirse. 
 
    Suspire... estaba en una encrucijada, si le decía la verdad él podría impedirlo lo cual me "salvaría" pero yo en el fondo, siendo honesta conmigo misma, no quería parar... después de lo de anoche... de las sensaciones que tuve... el placer de conocer... de la promesa de más... ya no quería dar vuelta atrás, era demasiado excitante y saber que había más por descubrir era demasiada tentación como para evitarlo... ¿Qué hacer? Arder en el infierno por mentir o arder por lujuria... 
 
    - Bueno, en realidad yo... 
 
    - Mi Lady, el Duque de Norfolk – Anunció el señor Thompson para después depositar una licorera y tres vasos en la mesa lateral. 
 
    - Buenos días... mi Lady, Daniel... acaso las cosas se podrían poner peor, acaso era mucho pedir que por una vez la suerte fuera a mi favor,... pues ¡por supuesto que se podían poner peor! Mi mala suerte no me abandonaba y ahí estaba la última prueba de ello... Ahora habría un enfrentamiento en mi propia biblioteca. 
 
    - ¿Tú?... ¡Te atreves a regresar a esta casa!... Mi hermano señaló con su índice al Duque, creí que tendrías más valor como persona. 
 
    - Daniel, por favor... supliqué – Michael, creo que lo mejor será que regreses en otro momento. Estamos tratando un asunto urgente y mi hermano no está de buen humor. 
 
    - Lamento escuchar eso Ellie, pero además de conocer demasiado bien a tu hermano no soy tonto y sé que lo que le molesta de alguna forma está relacionado conmigo... Su mirada de odio lo delata más su reciente pregunta, obviamente... 
 
    Yo cada minuto sentía más vergüenza... Seguramente Daniel le contaría y podrían llegar hasta retarse a duelo como amenazó antes. 
 
    - Por favor Michael, después hablaremos... Tal vez en la noche... 
 
    - ¿Qué? – Gritó mi hermano y tarde comprendí yo mi error al expresarme– ¿En la noche? ¿Así que planean continuar su jueguito? 
 
    - ¿Jueguito? Michael entornó sus ojos en señal de duda por un segundo para después caer en cuenta de lo que pasaba... Vaya estas enterado del acuerdo entre tu hermana y yo – se reacomodó el traje y se sentó en un sofá lateral – Si no estás de cuerdo entonces dime ¿qué sugieres para sacar a tu hermana del problema en el que está? 
 
    - Cualquier cosa es mejor que esto – Gritó Daniel – Abusar de ella de esa manera no es honorable, mi concepto de ti ha cambiado totalmente. 
 
    - Discúlpame, pero yo no he abusado de ella. Le ofrecí mi ayuda y ella aceptó... Sabía perfectamente, dado que se lo dejé claro en muchas ocasiones, que en el momento que ella quisiera parar podría hacerlo... solo tenía que decírmelo... y ese no fue el caso... Ahora es demasiado tarde. 
 
    Volteé a verlo de golpe... bueno ahí estaba mi respuesta ya no tendría que mentir... ardería en el infierno por lujuria. 
 
    - ¡Pero ella era inocente! – No tenía idea de lo que asumía. 
 
    - Te equivocas Daniel. – Se paró de golpe y con la voz alterada por primera vez – Dado que mi intención era ayudar a Ellie, fui extensivamente claro con lo que iba a suceder. Lo hablamos por largos momentos, le aclaré todas sus dudas y dejamos en claro cuáles eran sus expectativas y qué es lo que obtendría de todo esto. Podré ser muchas cosas Daniel, pero jamás abusaría imponiéndome a una mujer. 
 
    - ¿Y tú que obtienes de todo esto? Escupió las palabras mi hermano. – Hasta donde recuerdo no eres ningún santo... eres un hombre de negocios que siempre tira a ganar. 
 
    - Por supuesto qué tengo un beneficio en todo esto. Pero como comprenderás, dada la naturaleza del asunto, también soy discreto y eso es algo entre tu hermana y yo. Ahora lo que más me preocupa es contener el rumor... así que si no tienes ninguna sugerencia, te pediría que me informes de quién escuchaste estas palabras para evitar que lleguen a oídos inapropiados. 
 
    - Aunque tuviera cualquier idea para evitar esto, es obvio que llegué demasiado tarde... así que contestándote te diré que recibí un reporte de que pasaste las dos últimas noches aquí y salías horas después en horario no apropiado, y dado que lo que acordamos es que no la dejarías desprotegida por las noches fue fácil entender que algo no cuadraba, además al salir a hacer unas dirigencias mi lacayo me comentó que en tu casa se corrió el rumor de que son amantes. Me podrías explicar ¿qué significa eso? 
 
    - No, no puedo – sus puños estaban hechos nudo – pero te juro que lo voy a averiguar. Y girándose hacia mí me dio una pequeña sonrisa... Marquesa... que tenga un hermoso día. Y así como llegó, se fue. 
 
    Daniel tenía razón en estar más que molesto, lo sabía, es de esperarse pero mientras yo esperaba que hubiese más gritos y reclamos... él solo me miró con ojos vidriosos y me lanzó unas palabras que me rompieron el corazón... soy pésimo hermano ¿no? Jamás supe cómo protegerte... lo siento tanto Ellie, no tienes idea de cuánto... 
 
    - No somos responsables de las acciones que tomamos en la ignorancia... se en el corazón que si hubieras sabido que estaba pasando conmigo habrías movido cielo, mar y tierra para ayudarme. Así que ahora te lo pido... Ayúdame... yo no escogí esta vida... Yo no escogí casarme sin amor y caer en una vida de soledad... yo no soy responsable de ese hombre que se cree con el derecho a lastimarme porque considera que le estoy robando lo que por derecho le corresponde... yo no Daniel... lo que yo siempre quise simplemente fue alguien que me amara... hoy es lo más cerca que estoy de alcanzar algo de felicidad, sin depender de nadie, y si... lo admito, aunque con ello me desprecies, yo acepté con conocimiento de todo lo que se venía porque por una sola vez en la vida quise tomar una decisión por mí misma... una decisión basada en mis sentimientos, en lo que yo deseo... no en lo que puedan pensar de mi todos aquellos que me dieron la espalda cuando más lo necesitaba, con consciencia del hecho o sin ella... Si, lo hice y ¿sabes?... lo volvería a hacer... 
 
    - ¿Crees que venga, Anna? 
 
    - Pues después de lo que pasó tal vez no... aunque tu hermano se fue más tranquilo, eso no significa que no lo haya buscado después... 
 
    - Anna, por Dios no me asustes más... 
 
    - Olvídalo, Ellie, se me fue la lengua... pero ya es tarde niña, porque no mejor te acuestas. En caso de que llegué lo notarás. Y podrás hablar con él. Yo aquí me quedaré a velar que te quedes dormida. Y si no mañana será otro día y podrás buscar la manera de que hablen. 
 
    Me metí en la cama, siguiendo el consejo de Anna, al poco tiempo mi cansancio ganó, realmente necesitaba descansar, los últimos días habían sido demasiado activos no solo físicamente por lo obvio sino que además una vez terminadas las visitas de Michael yo no podía dormir por pensar en lo que había acontecido en esa misma cama momentos antes, porque si bien eran momentos maravillosos por alguna razón siempre terminábamos discutiendo... además, debo reconocer que solo su olor en mi almohada era razón para no dormir... mi cuerpo reaccionaba a ese simple estímulo... traté de relajarme despacio, borrar todo de mi mente y al fin me quedé dormida pero no fue un descanso placentero sino todo lo contrario... me rondaban unos sueños muy extraños, muy angustiantes, donde una sombra me perseguía, yo corría y corría por pasadizos que podría reconocer pero de los que no lograba escapar, por cada paso que daba sentía que la sombra me asediaba más... intenté zafarme justo cuando creí que la negrura me comería viva pero de pronto un aroma me llegó, un olor que hizo que me relajara, envuelto en un calor que mi cuerpo reconoció de alguna manera y esas sombras poco a poco desaparecieron dando lugar a una paz, a una tranquilidad no solo física sino de mi propia razón... entre sueños escuché una voz llena de promesas... todo estará bien... yo te cuidaré... mi alma y corazón te pertenecen... no dejaré que nada te pase... y así por fin pude descansar. 
 
    Querida Ellie. 
 
    Espero te encuentres bien, hoy he recibido carta de una muy buena amiga. Lady Abigaile Somerville, hija de los Marqueses de Devonshine. Tendrá a bien tener una cena formal y baile en su casa, con motivo de su cumpleaños y me ha invitado. Como es una amiga muy cercana me tomé el atrevimiento de pedirle que te considerara para invitarte, le conté que estabas dejando el luto y querías empezar a participar en eventos para distraerte un poco. Me aseguró que te enviará una invitación. Estoy muy emocionada de que sea justamente conmigo tu primer aparición "formal". Tanto como Lady Abigaile como yo seremos tus protectoras. Cuento con que asistirás ¿no? Me parece una excelente oportunidad para que puedas conocer a candidatos a futuro marido... Ah y mi hermano también asistirá... 
 
    Espero tu respuesta. 
 
    Con estimación 
 
    Lady Serena. 
 
    No estaba de humor, definitivamente pero por alguna extraña razón sabía que lo mejor sería asistir a la fiesta. Al final, todo esto era para poder encontrar un marido ¿no? Qué mejor lugar que una fiesta donde todo posible candidato digno a considerar estaría ahí a un palmo de mí. Además si me veían ahí tal vez con otras personas los rumores sobre Michael y yo se contendrían a tiempo, en caso de que él no lo hubiese hecho ya. 
 
    Querida Serena. 
 
    Gracias por tu nota. Y agradezco tu interés por ayudarme. Por supuesto que atenderé a dicha celebración. Esperaré la invitación de Lady Abigaile y nos veremos ahí. Ansió conocer a tan cercana amiga tuya y por supuesto empezar a rodearme de posibles intereses amorosos. 
 
    Con estimación 
 
    Lady Elizabeth. 
 
    No quise ni nombrar a su hermano. No comprendía porque me hacía saber que asistiría. No tenía nada que ver conmigo o por lo menos ella no podía realmente saber lo que estaba pasando entre su hermano y yo... al contrario ella tenía claro cuál era mi supuesto objetivo de conocer a nuevas personas, justo lo había confirmado en su carta. ¡No!, un momento, no supuesto, mi objetivo era claro. Encontrar un marido, y hablando de eso, no había pensado en cuáles eran las características de la lista que Anna había sugerido hacer, para tener seguro lo que estaba buscando en un hombre... Tomé un nuevo papel y escribí... Lista de deseos de Ellie... me pareció un buen título... eso justamente era, mis deseos. Esta nueva Ellie consideraría solo lo que ella quisiera... no lo que otras personas quisieran imponerle así que aquí vamos.... 
 
    Características de mi hombre ideal 
 
    Debe tener manos fuertes y grandes... creo que he aprendido con Michael que tocarme y moverme dentro de la cama con sus manos es algo que me gusta, debe ser fuerte para poder hacerlo sin que yo tome riesgos de caerme o lastimarme. Además sus caricias son sublimes y estoy casi segura que su tipo de manos tiene mucho que ver. 
 
    Debe ser joven... Deseo formar una familia, si él ya ha tenido hijos anteriormente no es problema pero yo quiero tener mis propios hijos, sentirlos moverse dentro de mí, compartir cada detalle del proceso con él y que se sienta con la energía suficiente para involucrarse. El cuerpo de Michael por lo que sé no es la norma... él por su anterior "trabajo" se mantiene en forma cabalgando y haciendo todo tipo de actividades al aire libre... su tono de piel lo confirma... y sus ojos... ese color en el que podría perderme sin dudarlo... 
 
    Quiero que sea buen amante. Obviamente después de pasar por las... lecciones... de Michael no podría conformarme con no sentir ese mismo nivel de placer. Esto me lleva a que debe ser considerado conmigo. No solo cumplir con su "deber" sin importarle lo que yo pueda sentir o decir. 
 
    Debe querer conocerme realmente. Saber lo que pienso y tomar en consideración mis ideas tanto en la cama como en el manejo de la casa, y ¿por qué no? hasta en el dinero y las fincas. Creó que esa es la lección más importante que me enseñó Michael, que yo tengo el poder de decir que es lo qué quiero, cómo, cuándo o por el contrario si no quiero algo. 
 
    Debe ser fiel, no soportaría pensar en que él me engañe... que busque placer en otros brazos o que provoque en otra lo que me provoca a mí... Michael me ha hecho entender... Un momento... solté un jadeo al darme cuenta de que en cada deseo que pido su nombre aparece... Solté la hoja como si quemara creo que mejor me voy al jardín un poco de aire fresco dejara que mi cuerpo y mente dejen de desear tonterías... 
 
    

  

 
   
    Capitulo 19 
 
      
 
    - El placer es mío, Lady Abigaile. 
 
    - Serena me ha hablado mucho de usted, mi Lady. Justo bromeaba con ella que ya empezaba a sentirme celosa. 
 
    - Es broma Ellie – dijo Serena al ver mi cara de horror - A Abigaile le encanta hacer bromas. 
 
    - Bueno si no podemos reírnos de algo, la vida será una carga total, no cree mi Lady. 
 
    - Por supuesto, aseguré sonriendo mucho más tranquila– Debemos aprender a reírnos de nosotros mismos y cualquier cosa nos parecerá graciosa. 
 
    - Sabía mujer, Serena. Haz hecho bien en escogerla como amiga. – Sonrió ampliamente Lady Abigaile. 
 
    - Te dije que era especial. Sumamente especial. Me miró con una sonrisa enigmática. 
 
    - Oh miren ahí vienen mi hermano y si no me equivoco su propio hermano, Marquesa. – Señaló con su abanico Lady Abigaile. 
 
    - Si efectivamente, me preguntó ¿qué hará aquí? – Por un minuto pensé que Daniel me habría seguido. 
 
    - Padre lo invitó, se han vuelto muy unidos, por compartir las mismas ideas en la Cámara de los Lores. 
 
    - Pues sí que es sorpresa... murmuré mirando el salón esperando que como Serena me había hecho saber, su hermano también estuviera en la reunión. 
 
    - ¿Buscas a alguien en especial, Ellie? – preguntó Serena muy cerca de mi oído. 
 
    - No – mi corazón perdió un latido – En realidad son pocas las personas que conozco aquí. 
 
    - Ya veo, bueno, supongo que entonces no te importa que te diga que mi hermano te está observando desde la puerta que da al jardín. No te ha quitado la vista de encima... 
 
    Tragué fuertemente, de pronto sentí mi garganta seca. Por qué no me había dado cuenta antes. 
 
    - Buenas noches, mi ladies. – Saludaron ambos al mismo tiempo, salvándome de tener que contestar a ese comentario. – Ellie – me miró mi hermano, me da gusto que estés aquí. 
 
    - Lady Abigaile, tuvo la cortesía de invitarme por ser amiga de Serena. – le respondí, rezando que no se diera cuenta de que Michael me observaba desde lejos. No quería correr el riesgo de que se pusiera pesado. 
 
    - Marquesa - dijo Abigaile – Este es Anthony mi hermano. 
 
    - Un placer mi Lord. 
 
    - El placer es mío Marquesa – contestó el joven tomándome de la mano y besándola. – Es un honor que este acompañándonos esta noche. 
 
    - El honor es mio, Lady Abigaile, ha tenido muy buen corazón al invitarme. 
 
    - Lady Abigaile – dijo mi hermano en ese momento – ¿Me haría el honor de concederme el siguiente baile? 
 
    - Por supuesto, dijo la joven sonrojándose. 
 
    - Creo que necesito refrescarme. – Aproveché el momento y susurrándole le mentí descaradamente a Serena. – Si me disculpan, ladies, caballeros. Y salí casi corriendo como alma que lleva el diablo. 
 
    Por estar tan concentrada en escapar no me di cuenta que detrás de una gran columna se escondía una sombra. Al pasar sentí como me tomaban de la muñeca y me jalaban fuertemente. Mi instinto me hizo jadear pero no pude gritar por que la persona me tapó los labios con rapidez... eso bastó para darme cuenta de quién era... su roce en mi piel, su aroma... mi cuerpo reaccionaba como si llevara meses buscando refugio y por fin lo hubiese encontrado. Me dejé llevar hacia un salón que estaba unos metros más allá de la columna y a obscuras entramos. 
 
    - Ellie soy yo, Michael. – No quise asustarte – Lo siento. Me recargó de golpe contra la misma puerta donde acabábamos de entrar. 
 
    - ¿Que pretendes? ¡Estás loco! – si alguien se da cuenta de que estamos aquí solo lograríamos echarle fuego a la hoguera de los chismes. 
 
    - No te preocupes, nadie nos vio. Sólo quería saber ¿cómo estás? Me quedé muy preocupado anoche te veías... 
 
    - ¿Anoche? De que hablas... 
 
    - Quiero decir – carraspeó – que anoche no consideré prudente ir a tu casa. Ya que en la reunión con tu hermano te veías muy afectada. 
 
    - Bueno no era para menos ¿no crees? El habló de retarte a duelo... Pero eso no importa ¿averiguaste algo? ¿Sabes quién fue el que nos delató? 
 
    - No, no lo he comprobado completamente pero creo saber quién está detrás de todo esto... y ya verás la paliza que le daré... sus ojos brillaron con un reflejo extraño, no parecía enojado, sino más bien divertido. 
 
    - Bueno, si es todo lo que querías decirme, será mejor que me vaya. No quiero correr riesgos. No quiero estar en boca de todos en mi primer evento público. No creo que me ayudaría mucho con mi reputación. 
 
    - Por supuesto... yo... solo... Ellie, quiero... suspiró como si estuviera cargando mil kilos en su alma. 
 
    -¿sí? 
 
    - Por qué no le dijiste a tu hermano que en realidad lo que hemos hecho no representa riesgo para tu virtud. 
 
    Sentí mi cara arder, por suerte estábamos en la obscuridad, porque no creo que pudiera soportar que me viera en ese estado. 
 
    - Yo, bueno en realidad.... 
 
    - Por favor, se sincera... su voz fue tan suave que por un seguro dudé que lo hubiese dicho. 
 
    - Quiero terminar lo que empezamos... Quiero saber lo que realmente es hacer el amor... quiero por una vez en la vida pensar en mí y no en lo que los demás esperan de mi... 
 
    - ¿Hacer el amor?... susurró – Pero de pronto se escucharon voces por el pasillo. Nos quedamos congelados a la espera de ver si pretendían entrar a esa habitación o no... Gracias al cielo que pasaron de largo... 
 
    - Debo irme. No puedo arriesgarme más... Me enderecé para poder girarme y abrir la puerta cuando me detuvo y me dio un largo y profundo beso... Pasada la sorpresa, mi reacción fue responderle con la misma intensidad, al sentirme ardiendo me detuve... no podía perder la cabeza... 
 
    - Debo irme... abrí la puerta y escapé... Llegué al salón, y me dirigí directo a donde estaban las bebidas, tomé una que ni siquiera puse atención a que era y de un solo trago me la tomé. Por poco me ahogo pero pude recuperarme pronto y al girarme para ver si nadie se había dado cuenta de mi metedura de pata, me topé de frente con él. 
 
    - Marquesa, ¿me concede el honor de bailar conmigo? – Lo dijo fuerte y claro, asegurándose de que todos lo escucharan y no pudiera negarme mientras extendía su mano. 
 
    - Por supuesto, mi Lord – fingí una suave sonrisa mientras tomaba su mano. - ¿Qué crees que haces? Le susurré al escuchar los primeros sonetos de un vals. 
 
    - Bailar, ¿qué no es obvio? – se sonrió como si fuera un niño pequeño cuando lo interceptan haciendo una travesura. Esa boca era la que me volvía loca y para prueba justo en ese momento tropecé, pero él rápidamente me sostuvo para no caer, apretándome más a su cuerpo, lo que hizo que toda la piel se erizara. 
 
    - Sabes a lo que me refiero. No deberías provocar a mi hermano. 
 
    - ¿Provocarlo?, Ellie, puedes confiar en que si tuviera planeado provocar a alguien... definitivamente no sería a él... su mira se obscureció y se dirigió a mi boca... 
 
    - Entonces ¿qué te propones? – pregunté. 
 
    - Ayudarte, obviamente. Supongo que te imaginas que debido a mis actividades los últimos años no soy muy propenso a aparecer en bailes de la temporada. Siendo una de las personas con mayor rango, si mi atención está puesta en ti, definitivamente la de todos los presentes también lo estará. Y créeme que daremos de qué hablar. 
 
    Sentí un escalofrío pasar por todo mi cuerpo. ¿Qué quieres decir? Me pondrás en evidencia. 
 
    - Por supuesto que no... - se rio provocando que todos nos mirasen - solo bailaré tres veces contigo... y con nadie más... o bueno tal vez una con la enana de mi hermana. 
 
    - Hasta yo sé lo que eso significa, provocarás un escándalo. Eso puede traerme graves consecuencias. No puedes hacer eso... estaba empezando a arrepentirme de haber venido. Aunque muy en el fondo, debía reconocer que, la excitación del riesgo era una sensación maravillosa. 
 
    - Lo único que pasará es que mañana tu bandeja del correo estará desbordándose con invitaciones de todo tipo... su voz era bastante peculiar, casi como si estuviera contándome el mejor chiste del año. 
 
    - Prefiero no correr el riesgo. 
 
    - Difiero... si he aprendido algo de ti es que en el fondo amas lo que el riesgo te hace sentir... su mano me apretó más la cintura pero solo fue por un par de segundos por que después se alejó y haciendo un giro extraño me soltó para poder tomarme de nuevo de la mano y poder escoltarme hacia donde estaba su hermana con Lady Abigaile y, con una voz completamente diferente, dura a más no poder casi como una amenaza, pero a la vez en un susurro evitando que otros pudieran escuchar, me repitió lo mismo que a mi hermano – no debes olvidar que yo JAMAS te lastimaría. 
 
    - Marquesa, habló más fuerte cuando ya estábamos junto a su hermana y la amiga de esta, ha sido un placer. Y haciendo una reverencia se perdió entre los demás invitados. Pasó una hora más, no lo volví a ver, no es que lo estuviera buscando pero me llamaba la atención que justo hacia un momento me hubiese prometido, pero que digo no promesa sino amenaza, porque no es que yo anhelara bailar de nuevo con él ¿cierto?, en fin me dijo que bailaríamos tres canciones, y ahora así sin más se desapareciera. 
 
    - ¿Vamos? – la voz de Serena me sacó de mis pensamientos. 
 
    - ¿Ir? ¿A dónde? 
 
    - ¿Estas bien? Te ves preocupada, han pasado por tu cara al menos 4 emociones en unos cuantos segundos ¿Algo te molesta? ¿Buscas o esperas... a alguien? – Su cara era para mandarla plasmar en lienzo. Sonreía como si supiera el mayor secreto del mundo y a su vez su mirada era de burla. 
 
    - ¡Por supuesto que estoy bien!, y no, no espero a nadie... ¿a quién podría esperar, si llegué sola? 
 
    - Bien entonces vamos... te sigo... 
 
    - Ummm, si claro... 
 
    - Ellie, debemos formar la fila para poder entrar al comedor, - Me lo dijo como si fuera lo más obvio – La gente está esperando por ti, eres Marquesa ¿recuerdas? Eres de las primeras en sentarte. 
 
    - Por supuesto – Le dije abochornada – Más obvio no podría ser que había caído en mi propia trampa. Me puse mi mejor sonrisa y me acerqué a los anfitriones. 
 
    - Marquesa, es un honor que nos haya acompañado, ésta noche - la Marquesa de Devonshine hizo una venia hacia mí. 
 
    - El honor es mío, mi Lady le agradezco profundamente a su hija que me haya considerado para la ocasión del festejo de su cumpleaños. 
 
    - Si estamos muy orgullosos de ella, - me tomó del brazo, acercándome a ella para hablarme más en privado, mientras colocaba su abanico cubriéndonos las caras – Como usted sabe, las reglas dictan que me corresponde entrar del brazo de la persona con mayor título en la cena – pauso para mirarme a los ojos – Ese sería el Duque de Norfolk - sonrió lentamente – y por protocolo debería sentarse entre mi hija y yo. Pero mi pequeña me ha pedido, como regalo de cumpleaños, que sea usted la que se siente a su lado, ahora sonreía ampliamente y su mirada era definitivamente como la de un águila que busca cazar a su presa. Tragué saliva y solo pude decir, mi Lady no comprendo por qué Lady Abigaile diría algo así pero por favor no haga ningún cambio, no es necesario... 
 
    - ¡Oh!, querida, muy tarde ya para eso... disfrute la cena... sonrió descaradamente. 
 
    - Ladies – se escuchó su voz tan seductora. Espero que estén disfrutando de la noche. 
 
    - Por supuesto, - replicó rápidamente la Marquesa, dándole su mano - y cada vez se pone mejor. – Me dirigió una mirada risueña. ¿Está usted listo mi Lord? 
 
    - Absolutamente, mi Lady – Me miró sonriéndome como lo hizo una vez en mi cama. Lo cual solo logró que mis piernas temblaran y mi boca se sintiera como el mismo desierto. 
 
    - ¿Marquesa, me permite? – escuché una voz mientras alguien tomaba mi mano. Giré para ver de quién era el sonido. Pero la realidad es que mi mente y mi cuerpo estaban muy lejos de ahí, perdidos en los recuerdos de lo que aconteció justo los días pasados. Esta sería una larga, larga noche. 
 
    La cena estuvo deliciosa y habría sido una gran ocasión para mí, ya que me tocó estar sentada y frente a personas de los más variados humores, lo cual hizo que todo el rato estuviera lleno de anécdotas y situaciones agradables, fue la mejor manera de estrenarme en sociedad, al lado de personas que me mostraron que aun y con todo lo que hubiese escuchado indicando lo contrario, todavía existían personas bondadosas. Pero lo dicho, habría sido si no fuese porque el hombre a mi lado no paraba de tocarme. Sí, como lo leen, de tocarme, no sé cuál era su propósito pero constantemente mantenía su mano debajo del mantel, la primera ocasión incluso pensé que estaba soñándolo, ya que la Vizcondesa de York, sentada frente a mí, acababa de preguntarme si pensaba asistir al estreno de la más reciente obra de teatro la siguiente semana y justo cuando iba a contestar, sentí un cosquilleo en mi pierna, me quede sin palabras intentando comprender que pasaba, mientras la Vizcondesa me miraba expectante, al fin pude contestarle y seguir con la conversación pero seguía confundida. Un minuto después sentí como mi vestido subía lentamente, me giré de golpe a verlo pero Michael pretendía escuchar al anfitrión hablar de su finca en Bath. ¿Qué está pasando? Acaso estoy soñando cosas... tomé mi copa para dar un trago y pude escuchar la voz de él diciéndome que fuera lento con el licor, sino mi vestido no solo estaría arriba de mi rodilla sino terminaría sin él. Ósea que no lo estaba soñando, ¡era él! ¿Qué se propone? ¿Ponerme en evidencia? Empecé a sudar, no sé si de lo que sus dedos me hacían sentir o del miedo de que alguien nos descubra. Y como para corroborar mis miedos, justo cuando iba a susurrarle que parara me volteó a ver y me preguntó para que todos escucharan – dígame Marquesa, ¿Está dentro de sus planes a corto plazo contraer nupcias nuevamente? – Y al mismo tiempo que hablaba sus manos tocaron el mismo centro de mi ser... sólo pude soltar un jadeo, sintiendo que mi piel ardía como el mismo infierno. A Dios gracias, la madre de Abigaile, soltó una pequeña risa y regañándolo le dijo – Mi Lord, está poniendo a mi invitada en aprietos... ¡deje de ser travieso! Michael la miró con sus ojos más verdes que nunca, provocando que la Marquesa soltara un leve suspiro y le dijo – Mis disculpas a ambas, sólo estoy poniendo en palabras los pensamientos de todos los hombres de esta mesa... después su mirada se posó en mí y sonrió mostrándome sus dientes. Empezaba a conocer esa sonrisa, la mostraba solo cuando realmente estaba disfrutando del momento. Y pidió disculpas nuevamente – Mi Lady, nunca fue mi intensión incomodarla tal vez pueda mostrarle cuan arrepentido estoy invitándola a bailar. En ese instante sentí mi vestido caer sobre mi pierna y vi que todos en su mayoría hacían intento de pararse la cena había terminado y yo ni siquiera lo note. Hice lo propio para después dirigirnos nuevamente al salón y cumpliendo su palabra me invito a bailar. 
 
    - Ellie, me permites – Gracias al cielo estábamos solamente con su hermana y el mío. 
 
    - Por supuesto, le lancé una mirada amenazadora. 
 
    - Me encanta como ardes en pasión – susurro siguiendo el compás de otro vals. ¿Es que solo podía escoger este tipo de canciones? Eran del género más irreverente, dado que toda la melodía era bailada sin soltarse de tu pareja de baile. 
 
    - Creo que has perdido la cabeza. O buscas desacreditarme totalmente o volverme loca. ¿Tienes idea de todos los riesgos que has estado corriendo? Primero no dejar de prestarme atención delante de todos, segundo, amenazarme con bailar conmigo tres veces, después robarme a ese salón y... besarnos.., después tu comportamiento en la cena, ahora llamarme por mi nombre, pero ¿qué diablos te propones? 
 
    - Si tan siquiera pudiera responderte a eso... suspiró, pero no voy a perder el poco tiempo que tengo bailando contigo... lo de la cena solo fue un pequeño adelanto... 
 
    - ¿Adelanto? ¿Qué quieres decir? – cada vez entendía menos a este hombre lo cual me desesperaba, ya que siempre parecía hablar en acertijos. 
 
    - Bueno, para esta noche entre tú y yo ya habría pasado todo... a falta de, por lo menos te daré una muestra de lo que será. Es, digamos, una compensación. 
 
    Mi cara ardía, creo que si su premonición acerca de mi bandeja de correo se cumple, primero me tendré que asegurar de que el no asista a ninguno de los eventos a los que me interese acudir. No podría volver a pasar por esto otra vez. 
 
    - ¿No dices nada? - Rio juguetón – Esto es algo que no pensé ver nunca... tu sin palabras. 
 
    - ¿Michael, nunca has escuchado la frase a palabras necias oídos sordos? – respondí mordaz – Bien pues yo no he escuchado nada. 
 
    - Eres increíble – ahora reía abiertamente - Me encanta tu sentido del humor, tu razonamiento y por supuesto, tu afilada lengua querida Ellie... pero creo que algo te he esta contradiciendo... 
 
    - Ah ¿sí? Y según tu ¿qué es lo que me contradice? – me estaba empezando a gustar este jueguito. 
 
    De pronto, sus manos me apretaron más, pude sentir mis pechos rozar el suyo, su boca a escasos centímetros de la mía y su aliento recorrer toda mi cara... era fascinante, me provocaba tantas sensaciones con algo tan simple... era embriagador... 
 
    - Tu piel y tus ojos... tu piel está tan caliente como cuando te acaricio en el lecho, y tus ojos arden de pasión... solo me puedo preguntar si aguantaras lo que resta del baile sin evitar recordarnos en tu cama o sin desear que en esta noche lo que te prometí se cumpla... 
 
    Ahora si me había quedado sin palabras, solo podía jadear... 
 
    

  

 
   
    Capitulo 20 
 
      
 
    El baile siguió su rumbo y como prometió Michael, solo se presentó a bailar con su hermana, Lady Serena,  pero por alguna razón,  justo después de dejarla con nosotros invitó a Lady Abigaile, fuera de eso no ha vuelto a bailar, lo que ha empezado a crear algunos comentarios malintencionados. Justo cuando ellos bailaban, Serena me tomó del brazo, invitándome a caminar por el salón, y me preguntó, se ven bien juntos ¿no crees? Mi espalda se volvió rígida de repente, y solo pude contestarle – tu amiga es una jovencita muy hermosa, no dudo que tendrá muchos pretendientes ansiosos por sus atenciones y tu hermano... es... tu hermano – ya sabes, carraspeé – es Duque y buen mozo, definitivamente no dudo que tenga miles de mujeres cayéndole a los pies como pétalos de una rosa al secarse. 
 
    - Si tienes mucha razón, pero yo tengo tiempo sospechando que para él solo existe una mujer capaz de hacerle sentar cabeza. 
 
    - Supongo que será una mujer muy afortunada. – murmuré entre dientes. 
 
    - ¡Oh! sí lo es, solo espero que no sea tan orgullosa y ciega de no darse cuenta. Él ya pasó por un corazón roto y no creo que pueda soportar otro. – El comentario me sonó extraño por lo que me detuve de golpe a verla pero ella solo dijo – Discúlpame, Ellie acabo de ver a unas amigas. – y simplemente caminó para alejarse, dejándome con la curiosidad extremadamente despierta. En ese momento el reloj de la casa sonó marcando las doce. Sería mejor dar por terminada esta noche, así que empecé a buscar a los marqueses de Devonshine para despedirme como correspondía. Ahí fue cuando mi hermano me interceptó... 
 
    - Hola Ellie. 
 
    - Daniel – me sentía extraña no sabía si seguía molesto o indignado. 
 
    - Veo que has pasado una buena noche. Me da gusto que hayas decidido venir y comprobar que estás haciendo nuevas amistades – su mirada se posó sobre Lady Abigaile. Es muy bella ¿no crees? 
 
    - Si, - dudé, ¿realmente mi hermano estaba hablándome de la belleza de alguien? ¿Qué se supone que le diga? ¿Acaso está buscando mi aprobación? – es muy hermosa. Me comentó que tú y su padre se han vuelto cercanos. 
 
    - Si efectivamente, ha sido de gran apoyo para enrolarme en mis nuevas funciones en la cámara de los Lores. 
 
    - Me da gusto. Que así sea. – Lo miré y sonreí – Creo, hermano, que daré por terminada mi noche. Es tarde y me siento algo cansada. 
 
    - Ellie, respecto a lo del otro día... - me dijo casi en un susurro - Créeme que aunque estaba realmente molesto e indignado, lo que me dijiste, aunado a otros datos que fueron de mi atención, me han llevado a entender lo que pasó y por qué te sentiste forzada a hacer lo que hiciste. 
 
    - Michael, ya te aclaró que nunca me forzó. Yo tomé la decisión por mi propia voluntad. 
 
    - En efecto, y lo acepto aunque no me parezca la mejor manera. Y no solo lo acepto porque al final sé que eso no te importa, pero sí debería importarte que yo siempre te apoyaré pase lo que pase. 
 
    - Ese es el mejor regalo que puedes darme. Respetar mi decisión por mas equivocada que esté. – Lo tomé del brazo. – ¿Me acompañas a buscar a nuestros anfitriones para después dirigirme a la salida? 
 
    - Considéralo un presente atrasado por tu cumpleaños. Y por supuesto que te acompaño. 
 
    Justo dimos el primer paso cuando un cuerpo se atravesó delante de nosotros. 
 
    - Daniel. 
 
    - Michael. 
 
    Parecían gallos de pelea, midiendo el terreno del contrincante. Debía detener esto, antes de que escalara a proporciones catastróficas. – Mi Lord, mi hermano y yo estamos por retirarnos, solo estábamos buscando a nuestros anfitriones. 
 
    - Venía a pedirle que cumpla su promesa, nuestro tercer vals nos espera. Dijo con dureza pero viendo con ese brillo que mostraba que para él todo era un juego. 
 
    ¿Mi promesa? ¡Pero si el que lo dijo fue él! Abrí los ojos y la boca, como se atrevía a acusarme a mí de ser la que prometía esas cosas.... ¡Y delante de mi hermano! Acaso buscaba provocarlo más. 
 
    - Mi hermana es mujer de palabra, Michael. Así que por supuesto lo cumplirá. 
 
    - Por supuesto – dije sin otra opción – vamos – le di la mano para que me guiara. 
 
    - Definitivamente estás loco. ¿Acaso no te basta con lo que ya pasó en mi casa? ¿Quieres que mi hermano termine por retarte a duelo? 
 
    - Por supuesto que no, - rio profundamente – conozco a tu hermano lo suficiente para saber hasta dónde estirar la cuerda. Además creo que nuestro malentendido quedó más que aclarado. 
 
    - ¿Por qué dices eso? ¿Hablaste con él de nuevo? ¿Cuándo? – me empecé a sentir cada vez más nerviosa. 
 
    - Ellie, - me apretó más a su cuerpo – ¿nunca has escuchado la frase la curiosidad mató al gato? 
 
    - Si, - contesté sabiendo que estaba usando mi propio juego de palabras del segundo vals. 
 
    - Entonces querida, deja de ronronear... ya podrás hacerlo cuando este dentro de ti haciéndote mujer. 
 
    Jadeé tan fuerte que casi me tropiezo, definitivamente este hombre no tenía límites. 
 
    - Tranquila amor, no querrás que la gente se dé cuenta de cuanto te afecto. – Y diciendo esto soltó mi mano para hacer una venia. Fue en ese momento que pude apreciar cuantos murmullos se escuchaban a nuestro alrededor. La bomba había explotado, justo enfrente de mí. Y yo no hice nada por detenerla. 
 
    - Por favor, déjame junto a mi hermano – susurré. 
 
    - Sus palabras son órdenes Marquesa. Lo podrá comprobar en nuestro próximo encuentro. 
 
    - ¿Estas lista? Creo que yo también me retiraré junto contigo – Dijo mi hermano ofreciéndome su brazo. - Si estoy más que lista. - No quise ni siquiera ver al Duque por miedo a que mis ojos me traicionaran al solo imaginarme lo que sus palabras implicaban –Vamos a despedirnos y vayámonos de aquí. 
 
    - Pues vaya nochesita tuviste, niña. – Dijo Anna, después de escucharme mientras me servía el desayuno. 
 
    - No tienes idea... si así será siempre definitivamente no pienso volver a salir de mi casa. 
 
    - ¿Y tu futuro marido? ¿Crees que vendrá a tocarte a la puerta buscando tu amor? – bromeó Anna. Y como respuesta del destino se escucharon tres golpes en la puerta. 
 
    - ¡Adelante! – Nos miramos ambas con expectativa. 
 
    - Su Señoria, tiene una carta urgente esperándola. 
 
    - Gracias señor Thompson, dije tomando el sobre. 
 
    - ¿Mi Lady? – me dijo con voz extrañada. 
 
    - Si, ¿qué pasa señor Thompson? 
 
    - Bueno en realidad, esa es solo una carta... decidí traerla primero, porque el lacayo dijo que era urgente, pero la realidad es que en el recibidor la bandeja del correo está llena, de hecho, tuvimos que traer otra más y está a punto de llenarse... 
 
    - ¿Dos? ¿Llenas? – No sé por qué me sorprende si el mismo Michael me dijo que pasaría. – Gracias, llévelas a la biblioteca, después de desayunar las revisaré. 
 
    - Bueno espero que el nombre de tu futuro esposo este en el sobre y no que sea el señor Thompson. – rio descaradamente Anna. 
 
    - Sigue burlándote, mientras dame el abrecartas – y ya con el objeto en la mano me dispuse a romper el sello del sobre. 
 
    - Entonces, - cuestionó Anna después de un minuto. 
 
    - Es solo una nota del Duque. Pidiéndome si lo puedo recibir para cenar – dije mientras sentía mi rostro acalorado. 
 
    - ¿Solo el Duque? – me miró interrogante – ¿O solo la mejor opción que tienes como marido? 
 
    - ¿Bromeas? Casarme con Michael. Es una locura. Él no quiere casarse. No acabo de decirte que solo bailo con su hermana... 
 
    - Y con Lady Abigaile y tres veces contigo, si no mal recuerdo. Lo que significa una clara declaración de interés por ti... 
 
    - Si... de pronto me sentí enferma... bailó con ella... cuando solo me dijo que lo haría conmigo y tal vez con su hermana. Aunque conmigo fueron tres... 
 
    - No es una mala opción – siguió Anna hablando sin darse cuenta del remolino de pensamientos que cruzaban mi mente. Es Duque... es rico... tienen una amistad... y algo más atracción, complicidad... y no puedes negar que es el hombre más varonil que has conocido. Además te ha ayudado mucho, ha sido muy protector de ti. 
 
    - Esas no son razones para casarse Anna – No podía quitarme el peso del estómago al ver la imagen de los dos bailando, por lo que tomé mi taza de té para buscar tranquilizarme. 
 
    - ¿No? La mayoría de los matrimonios ni siquiera se caen bien y ahí siguen – bufó – ¡aahhh! y hablando de razones... ¿ya pensaste en tu lista del hombre perfecto para ti? 
 
    Al momento que procese sus palabras, sin querer dejé caer mi taza quebrándola... la lista... el hombre perfecto... Michael... 
 
    - ¡Niña! ¿Estás bien? - Me miró Anna horrorizada. 
 
    - Si claro, discúlpame Anna fue un accidente. 
 
    - Eso no importa. Lo importante es que estés bien. – dijo empezando a limpiar el desperfecto. 
 
    - Bien, si claro que estoy bien, - contesté, simplemente acabo de darme cuenta de algo, pensé nerviosa. 
 
    - Lo mejor es que le respondas, niña. - Mientras le diré a la cocinera que se luzca otra vez con su comida para el Duque - y así salió de mi habitación para dirigirse a la cocina, sin saber que acababa de cambiar mi vida para siempre. 
 
    - Creo que te robaré a la cocinera. 
 
    - ¿Querrás morir en el intento, acaso? – Bromeé - es uno de mis mayores tesoros. 
 
    - ¿Compartes tu cama pero no tu cocinera? – alzó su ceja. 
 
    - Ya vez... - Alcé mis hombros en señal de que no me importaba lo que pensara – ahora todas las decisiones que tomo están basadas en mi propio placer. 
 
    - Eso suena prometedor... - susurro. 
 
    - ¿Prometedor? ¿Para ti? No entiendo como podría ser... 
 
    - Es mi placer verte alcanzar tu propio placer... - sus ojos se volvieron obscuros... 
 
    - ¿Por qué te encanta provocarme con ese tipo de juegos? Puedo entenderlo aquí, cuando estamos solos, pero en público... es otra cosa... es peligroso, para mi... Tienes idea de lo que me hiciste pasar toda la velada de ayer... Mis nervios estaban de punta... No deberías ser tan descarado, sobre todo si el mismo va dirigido hacia mí... Puedes hacer que todo esto no valga la pena 
 
    - Vamos, acepta que pasaste el mejor de los momentos... especialmente a la hora de la cena... 
 
    - Ves... a esto me refiero, - Me levanté de la silla en donde comía hacía apenas un momento y me dirigí hacia la ventana, para él era muy sencillo, no tenía una guillotina colgada sobre su cabeza, ni una reputación que crear y mantener, él podía... casarse... con quien quisiera, con alguien como Lady Abigaile o cualquier jovencita en su primer temporada, empecé a molestarme... - no tienes limites, eres imprudente... no piensas en mi... 
 
    - Te equivocas – contestó molesto. 
 
    Su aliento me rozó el cuello, no esperaba tenerlo atrás de mí, ni siquiera escuché que se levantara, mi piel reaccionó como siempre a su presencia. 
 
    - En lo único que pienso es en ti. Me tomó de la cintura y empezó a besarme mi oreja, mi cuello, con sus manos fue bajando lentamente mi camisón – Definitivamente Anna tiene grandes ideas, bien vale las libras que le doy de agradecimiento... Al caer este al piso, sus manos se posaron en mi pecho, lo apretó mientras me seguía besando, yo ardía solo de saber qué es lo que venía después... 
 
    - Dime que quieres, te lo dije ayer y te lo digo ahora tus palabras son órdenes para mí. – me giró para quedar frente a él y poderme mirar a los ojos... lo que sea será tuyo... 
 
    Si tan solo pudiera leer mi mente como en otras ocasiones se enteraría que lo que realmente quiero es él mismo, su corazón, su alma, su cuerpo todo él... Aunque ni yo misma quiera ni pueda reconocerlo, aceptarlo, ni buscar una relación con él, no soy tonta sé que no es posible... así que solo le dije... - quítate la ropa, te quiero a ti en mi cama. 
 
    - A sus órdenes, mi Lady... se rio de golpe... eso definitivamente es una orden que no pienso discutirle. 
 
    Y acercándose más me apretó contra la ventana, me levantó de golpe, al tiempo que decía entre un beso y otro, rodea mi cadera con tus piernas. Al hacerlo lo sentí pleno en mi abdomen, no podía esperar a que su ropa desapareciera de entre los dos. Con delicadeza me llevó hacia la cama, me dejo ahí y rápidamente se despojó de todo su atuendo. Tomó mi pie y acariciando mí pierna empezó a besarme. Eran tan excitantes sus caricias que ya me tenía jadeando, siguió subiendo hasta mí posarse cerca de mí centro empezó a rozarme con sus dedos... 
 
    - Ellie, estas tan húmeda, tan lista para mi... 
 
    - Lo estoy, por favor, necesito que termines con esta ansiedad... - le supliqué. 
 
    - Ellie, si sigues diciendo esto no podré parar... debemos tomar el tiempo necesario para que sea tan especial como te mereces amor... al terminar la palabra me atacó con uno de sus dedos y solo consiguió que mi espalda se arqueara, era tanto el placer que sentía que sabía que en cualquier momento llegaría mi culminación y esta vez no quería que fuera solo mía. Quería probar mi propio poder sobre él,  y por fin juntos llegar al placer... por fin ser suya. Dejó entrar otro mientras me seguía masajeando y su boca se posó en la mía adentrando su lengua, jugando a provocar la mía. Pero si quería jugar, yo también sabía cómo, así que con mi mano tomé su miembro, era duro, grande y pesado pero su suavidad al tacto era tal que pareciera de terciopelo... lo sentí jadear en mi boca y profundizar su beso, era obvio que le había gustado por lo que siguiendo mis instintos continué masajeando, hasta que sentí su mano detenerme... se separó posando su negra mirada en mí y solo dijo no tienes idea de lo que provocas en mi... no podré aguantar mucho más sin poseerte... así que solo voy a preguntarlo una vez más... ¿estás completamente segura que quieres seguir con esto? Después ya no habrá vuelta atrás... 
 
    Me pareció tan dulce y tierno que estando en el momento de más pasión tuviera la capacidad de seguir pensando en mi bienestar... ni siquiera yo había parado un segundo a dudar... Como respuesta levanté mi torso hacia él y le dije sin ninguna duda esta noche seré tuya y lo besé... Inmediatamente sentí su respuesta, su pasión al besarme, como me acariciaba con cuidado pero con lujuria, lo sentí acomodarse sobre mí y sentí su miembro empujándome... se separó y mirándome me dijo, - sé que te dolerá pero solo será momentáneo, lo prometo, es algo que no puedo evitarte, pero después de esto te haré olvidar cualquier rastro de dolor... y dicho eso, se introdujo más, yo tragué saliva, el seguía viéndome, lo quise tranquilizar diciéndole que estaba bien que solo era la sensación extraña de sentirme llena por él, no quitó su mirada de mí y empujando fuerte entró de lleno. Cerré los ojos de golpe mientras mordía mis labios para no gritar... era un dolor que me atravesó el cuerpo... pero duro solo un momento... fue cediendo poco a poco y el seguía besándome tratando de calmarme... Lo siento Ellie, no puedo evitarlo... lo sentí moverse un poco y mi cuerpo reaccionó... tomé una bocanada de aire y mirándolo le dije en un susurro - sigue moviéndote así... - me miró confundido por un segundo y después soltó el aire de sus pulmones... Veo que ya se está recuperando mi Lady... dijo divertido... - Lo haré más rápido si sigues cumpliendo mis órdenes... bésame y sigue moviéndote... repliqué exigente – y vaya que acató una por una toda la noche... me siguió besando cada rincón de mi cuerpo... seguía moviéndose, incitando cada poro de mi piel... y con cada caricia, con cada beso, mi cuerpo era como si yo despertara de un largo sueño... lo que hasta ahora había sentido se multiplicó mil veces, me sentía como una desconocida... sentía un poder sobre mi misma que antes no había sentido, yo me volví aguerrida en la cama, traviesa, era femenina y tenía mis propias ideas... para Michael era objeto de adoración, llamándome amor, y yo lo podía ver como se sorprendía cada vez que le pedía algo... jamás me negó nada... solo me veía divertido... seguimos hasta que llegué al punto en que mi explosión llegaría inminente... seguía embistiéndome y su respiración agitada me mostraba que él se sentía igual que yo al estar por llegar también a esa cumbre... Michael por favor, necesito más... le supliqué... ¡Mírame! - me exigió - quiero verte llegar y quiero que digas mi nombre al hacerlo... y de pronto exploté y solo pude llamarlo de nuevo... sentí todo mi cuerpo vibrar con la corriente eléctrica que me provocó y lo vi cuando lo mismo le pasó a él... Ellie... mi amor... Tardé un buen rato en recuperarme, lo sentía sobre mi todavía lo cual, si era extraño no era molesto, al contrario... su respiración agitada me hizo saber que él también necesitaba tiempo para volver a ser él mismo... de pronto se giró y al intentar levantarme solo sentí que tiró de mi... ¿a dónde crees que vas amor? Esto apenas empieza... y tenemos toda la noche por delante... prometió mientras me besaba mi hombro desnudo... 
 
    Mis ojos me pesan... estoy tan cómoda aquí que no quiero moverme... pero a lo lejos escucho voces... son murmullos, palabras sueltas... que no acabo completamente de entender..."te amo", "me das miedo pero te amo", "¿Acaso podrás amarme como yo a ti? ... quiero prestar atención pero estoy tan cansada, tan satisfecha y feliz... que mi cerebro simplemente no puede reaccionar y de pronto todo es obscuridad de nuevo... 
 
    

  

 
   
    Capitulo 21 
 
      
 
    - ¡Mi niña! ¡Está aquí! – Llegó Anna corriendo. - ¡Despierta! 
 
    - Anna, ¿Qué pasa? Pedí que nadie me molestara... - Todavía no podía despertar bien ni siquiera con los gritos de Anna. 
 
    - Lo sé, niña, lo sé... pero esto no puede esperar... sentí que Anna me jalaba las mantas de la cama, lo cual me hizo despertar de golpe, después de lo de anoche, debo estar desnuda, Michael... ¿Dónde está? ¿Por qué Anna no se sorprende de vernos aquí? 
 
    - Anna... ¿Michael?... 
 
    - El Duque se fue niña – dijo en un susurro – Debió ser al alba porque nadie se dio cuenta de nada. Ya tendremos tiempo de que me cuentes todo pero ahora debes vestirte y bajar... ella esta abajo... te está esperando... 
 
    - ¿Ella? ¿Quién? – ahora si estoy empezando a preocuparme, que Anna que es bien cotilla no quiera saber los detalles de La Noche es completamente inaudito... 
 
    - Tu madre... 
 
    - ¿Qué? ¿Qué hace ella aquí? Acaso mi padre... 
 
    - No se niña, ¿ves por qué debes darte prisa? 
 
    - Si vamos ayúdame... esto es demasiado raro. ¿Se habrá enterado de lo que pasó anoche? ¿Vendrá a reprocharme? ¿A amenazar al Duque con que debe responderme? ¿Se tratará de mi padre o tal vez de Daniel? 
 
    - ¡Buenos días! Es toda una sorpresa verla aquí madre, no lo esperaría jamás. – Le medio sonreí. 
 
    - Buenos Ellie... Lamento no haberte avisado, pero no sabía si me recibirías o no... no quise correr el riesgo... 
 
    - Por supuesto que lo haría... Usted puede venir siempre que guste madre. 
 
    - Gracias... hija. 
 
    Toqué la campana, por favor traiga el desayuno... - le pedí a la doncella – No sé si ya desayuno madre, pero me gustaría que me acompañara si tiene el tiempo, por supuesto. 
 
    - Gracias, sería un honor que pudiera compartirlo contigo. 
 
    - ¿Deberíamos esperar a mi hermano, o solo será usted? – pregunté tratando de entender cuál era el verdadero motivo de que mi madre se hubiese decidido por fin a visitarme. Tal vez mi hermano le habría pedido que se encontraran aquí en mi casa. 
 
    - Hasta donde sé solo estaré presente yo, gracias por ser tan considerada. 
 
    Se hizo un silencio incómodo, por lo que quise tomar al toro por los cuernos. 
 
    - Disculpe la pregunta que estoy por hacerle madre, pero realmente me sorprende que este aquí, ¿puedo saber a qué se debe su visita? 
 
    - Siempre tan directa, Ellie. Recuerdo que eso siempre te traía problemas... 
 
    - Cierto, pero nunca he entendido esa manía de darle vueltas a las cosas para al final caer en el mismo poso. Lamento si le molestó mi pregunta, pero es que me provoca mucha curiosidad. 
 
    En ese momento se abrieron las puertas y entraron dos doncellas que empezaron a poner las bandejas con alimentos frente a nosotras. Todo se veía delicioso, y sin duda el olor lo confirmaba. 
 
    - Para evitar que oyeran de más, solo atiné a preguntar ¿todo bien en casa, madre? 
 
    - Lo bien que han estado los últimos meses, hija. Tu padre sigue igual y tu hermano casi no para por casa, entre el parlamento y todo el trabajo que conllevan las fincas es raro que este durante el día. Si tengo suerte cena en casa... 
 
    Las mujeres terminaron de preparar todo y haciendo una venia se despidieron. 
 
    - Creo que otra pregunta quedó en el aire, - dijo mi madre suspirando – y si de todos modos voy a terminar respondiéndola, este es tan buen momento como cualquier otro. Si estoy aquí es porque tu hermano me ha contado tu predicamento. 
 
    Deje caer el tenedor de la impresión por su comentario... No me lo hubiese esperado. ¿Cómo pudo traicionarme así mi hermano? Mi cara debe haber mostrado todas mis emociones al tiempo ya que mi madre solo me pidió que me calmara... Ellie tu hermano lo hizo pensando en ti... no te molestes con él por favor. Y si lo que te preocupa es que yo pueda juzgarte, te aseguro que no es por eso que estoy aquí. 
 
    - ¿Juzgarme? – Le escupí la palabra llena de odio - Es lo último que esperaría, siendo honesta... Si estoy en ésta posición es porque usted lo permitió... Mi madre cerró sus ojos y bajó su rostro con vergüenza... 
 
    - Tienes toda la razón. Mi inhabilidad para cuidarte es la que te llevó a esta posición. No existen palabras suficientes para explicarte toda la realidad de mi vida y... tu vida... Lo que puedo decirte es que lo creas o no, siempre intenté cuidarte y protegerte, tal vez mis métodos no fueron muy obvios pero no dudes que hice todo lo que estuvo en mis manos para evitarte más dolor... Incluso tu matrimonio fue la última pieza a mover... 
 
    - ¿De verdad piensa que con todas esas palabras vacías voy a compadecerme de usted? Ni siquiera intenta mentirme o suavizar la verdad, simplemente acepta que lo hizo, me abandonó en manos de personas que no tenían el mas mínimo interés en mí, me alejo de todo y de todos... me condenó a una soledad que ningún ser humano se merece... mucho menos una niña pequeña... al despreció constante de mi padre y cuando por fin algo podría cambiar permitió que prácticamente él mismo me vendiera al mejor postor... 
 
    - Ellie, sé que no vas a entender ninguna razón que te dé... - me dijo mirando al frente con la vista perdida - lo entiendo y lo acepto... sobre todo porque no puedo decirte más como para intentar justificar lo que pasó... Lo único que puedo es pedirte que reflexiones en esto "los vitrales de las iglesias cuentan historias... pero no es lo mismo verlas estando afuera de la iglesia donde hay luz, donde se puede ver de frente el vitral y admirarlo en su esplendor que verlo desde dentro a obscuras y distorsionado porque está al revés"... Lo único por lo que estoy aquí es para ofrecerte mi apoyo... sé lo que pasó con el Duque y las razones por las que tuviste que llegar hasta ese punto... y si bien no me has pedido un consejo, te lo voy a dar... - levantó mi mano ante mi intento por replicarle – Lo hecho, hecho está... pero para una mujer no implica lo mismo que para un hombre... uno no entrega solo el cuerpo Ellie, también el corazón, alma, y a veces hasta la razón... Mi consejo es que te andes con cuidado... si tu tomaste la decisión, como dijo tu hermano que le confesaste, por tu propio gusto... entonces solo no lo olvides nunca... porque si entregas tu corazón sin que él haga lo mismo, te vas a condenar a cometer error tras error... y puedes terminar lastimando lo que más quieres en el mundo... 
 
    - Habla muy segura madre – sé que mis palabras son hirientes pero en este momento estoy sumamente enojada. ¿Acaso lo dice por experiencia propia? 
 
    - Tal vez Ellie,... tal vez... me miró y su expresión era de profundo dolor, sus ojos aguados gritaban mil cosas más, pero de su boca no volvió a salir sonido alguno, hasta que terminado el desayuno, solo se despidió con un – Adiós, hija, gracias por recibirme... 
 
    Decidí buscar refugio en mi lugar favorito, el jardín de flores... el único espacio de esa casa en la que por momentos podía sentirme libre y relajada... ese día lo había empezado muy bien, ya que la noche anterior había sido la más maravillosa de mi vida... pero cada minuto que pasaba cambiaba a peor... la visita de mi madre me dejó confundida, enojada y con muy mal sabor de boca... además de miles de preguntas sin respuesta, ya que pasado mi enojo puede analizar las palabras de mi madre con cuidado... ¿Acaso ella había entregado su cuerpo y corazón a alguien para ser rechazada y abandonada después? ¿Mi padre le habría prometido el cielo y las estrellas para después quebrarle el corazón? Pero ¿cómo si él siempre fue seco y duro de corazón?... ¿Acaso fue otro hombre? Tantas dudas y nadie a quien recurrir para aclararlas, porque mi orgullo no me dejaba levantarme e irla a buscar; prefería quedarme con la duda. Además ya casi era la hora del té y hasta ahora no tenía noticas del Duque... Si he de ser sincera, yo esperaba amanecer con él en sus brazos... aunque obviamente hubiese sido un error, si alguien lo encontrase en mi recamara o lo veían salir de ella, habrían podido comprobar los rumores que circulaban y sería una catástrofe. Pero aun así mi deseo profundo era ese, verlo despertar a mi lado... incluso seguir nuestra historia de amor... Tal vez mi madre tenga razón y este cometiendo un error, esto se trataba de pasión y remediar el problema de la herencia, no de establecer una relación cariñosa... El Duque nunca mencionó nada de sentimientos, ni yo tampoco... ¿por qué ahora lo anhelaba?... aunque debo reconocer que el no tener ni una noticia de él me dolía... dolía mucho... 
 
    Seguía dándole vueltas a mis pensamientos cuando escuché mi nombre, me giré y vi a Serena acercarse hasta donde yo estaba sentada. Su cara no se veía como en ocasiones anteriores, contenta, a veces, misteriosa, pero siempre energética. Ahora parecía molesta o nerviosa. 
 
    - ¡Serena! – me puse de pie ante su llamado - ¡que gusto verte! 
 
    - Ellie, espero no pecar demasiado de grosera, últimamente solo he estado imponiéndome en tu casa. – me miró como disculpándose – pero quisiera platicar contigo. 
 
    - Descuida – hice un movimiento con mi mano restándole importancia al asunto – no me molesta al contrario me hace muy feliz pasar el tiempo contigo. ¿Eres mi amiga lo recuerdas? 
 
    - Gracias, de verdad te lo agradezco. 
 
    - Dime, te quedaras al té ¿verdad? – Hice sonar la campana para que una doncella viniera y pedir que prepararan más té y pastas. 
 
    - Eso esperaba, si es que no tienes otros planes. 
 
    - No, querida para nada. ¿Te parece bien si vamos adentro a tomarlo? 
 
    - Por supuesto – sonrió un poco más tranquila – Después, la tomé del brazo conduciéndola hacia la casa. La doncella llegó y le hice el pedido. 
 
    - Bueno, y dime que es tan importante que quieres que hablemos. – La invité a sentarse al llegar a la mesa donde ya todo estaba listo para que pudiéramos comer y beber. 
 
    - En realidad, dado que eres mayor que yo, puede ser que tengas más experiencia... - hizo una pausa, mientras se mordía el labio, mostrando su nerviosismo - ¿Recuerdas a Lady Marian? ¿Estaba en la fiesta de Abigaile?... 
 
    - ¿Recordarla? – bueno sí, creo saber quién es – ¿por qué? 
 
    - ¿Ósea que no la conoces bien, no sabes nada de ella? 
 
    - Pues a fondo no, en realidad, la conocí esa noche, justamente Abigaile me la presentó. Junto con otros tantos personajes. Pero antes de eso no sabía nada de ella. 
 
    - En ese caso, olvídalo... - sonrió tristemente. 
 
    - Vamos Serena, ¿dime qué pasa? A eso has venido ¿no? ¿Acaso te ha tratado mal? 
 
    - No, claro que no, no directamente a mi... son rumores de salón ya sabes, algunos dicen que es una persona caprichosa y creída, y ella bueno... está interesada en alguien... que para mí es muy importante. 
 
    Sentí una punzada en el corazón, ¿quién más importante para Serena que su propio hermano? Obviamente lo sabía... miles de mujeres se le lanzarán a los pies, y más sabiendo que asiste a bailes, porque otra razón un caballero hace eso si no es para buscar esposa... Creo que el té me está haciendo daño... de pronto sentí náuseas y deseos de devolver el estómago. 
 
    - ¿De verdad?... pues no sé qué decirte... ¿el caballero en cuestión le corresponde? 
 
    - No lo sé, espero que no... pero realmente no lo sé... ¿Hablaste de algo en particular con ella? 
 
    - En realidad, solo me preguntó por las joyas que traía puestas ese día. Me dijo que era un muy hermoso camafeo y que le iba muy bien a mi vestido... Le agradecí sonriéndole... Insistió preguntándome dónde lo había conseguido... le dije que una querida amiga me lo había regalado y sonriendo altiva me contestó ya veo. Fue lo único. 
 
    - El camafeo ¿es el que yo te regalé? Preguntó con un brillo en los ojos. 
 
    - Si, el mismo... pero no mencioné tu nombre, si es lo que te preocupa. 
 
    - Ahora comprendo... ella sabía quién te lo dio... ese camafeo es famoso... Todas las mujeres que han sido miembros de mi familia, ya sea por matrimonio o por nacimiento lo han tenido en algún momento de sus vidas... Es un símbolo que la gente reconoce como el camafeo Ducal... es un regalo que se le hace a la futura Duquesa de Norfolk... Muchas mujeres matarían porque mi hermano se los regalara... 
 
    - ¿Pero qué dices Serena? ¿Cómo se te ocurrió dármelo a mí? Es una joya importante para tu familia. En este mismo momento te lo voy a regresar... brinqué y de un salto me paré tratando de caminar hacia la puerta para ir a buscar la bendita joya. 
 
    - No, por favor no – me detuvo Serena – lo que la gente no sabe es que mi hermano odia ese camafeo... y yo le juré deshacerme de él... no le dije cómo ni cuándo pero le prometí que no estaría más en nuestra familia. Y siendo una joya tan hermosa, no quise tirarla así como así, además a ti se te ve muy bien... te luce estupendamente... esta hecho a tu medida... sonrió. 
 
    - ¿Lo odia? ¿Por qué? 
 
    - Porque un día él se lo regaló a quien creyó sería el amor de su vida... y ella lo traicionó. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 22 
 
      
 
     ¿Traicionarlo? - Me quedé estática en mi camino a la puerta. 
 
    - Si pero bueno eso fue hace mucho y no es algo que nos guste recordar... En fin, entenderás – dijo mirándome con una leve sonrisa – que no la quiere en la familia y yo no podía simplemente tirarla o regalársela a alguna de las doncellas, si alguien lo notara o ella lo empeñara, iría a la horca por robo... Por eso decidí dársela a alguna de mis amigas... solo que no había encontrado la persona indicada – Arrastró las palabras, con una sonrisa pícara y sus ojos reflejando algo que no podía yo describir... talvez... misterio o la certeza de saber algo que los demás no sabíamos. 
 
    - ¿Y él? ¿Se molestó al darse cuenta? – no quería ni imaginar lo incomoda que sería la próxima vez que coincidiéramos sabiendo ahora esto... 
 
    - ¿Molestarlo? No creo, tal vez se sorprendió ya que se dio cuenta cuando te lo entregue, ¿recuerdas que estaba aquí? Pero digamos que no me dijo nada al respecto. 
 
    - Bueno de todos modos si en cualquier momento lo requieres de vuelta, por favor házmelo saber, sin duda te lo regresaré. 
 
    - Claro, - movió su mano, restándole importancia – si fuese el caso... y después entre dientes replicó – aunque sabiendo lo que sé, lo dudo. 
 
    - ¿Perdón, decías? – repliqué queriendo confirmar lo que alcancé a escuchar. 
 
    - Nada, nada... no te apures. 
 
    Y así cada una sumida en sus propios pensamientos tomamos más té hasta que Serena decidió que era hora de partir. Y yo me quedé el resto del día y toda la noche pensando si el interés que mostró Lady Marian en el camafeo era reflejo del interés en el Duque... Pensando si él le correspondía y, debo aceptarlo, muriendo de celos... 
 
    Pase mala noche pero es tanto el hábito que mi cuerpo no puede estar más allá de las 7:00 en cama. Tomé mi desayuno, revisé el correo, contesté cartas e invitaciones, discutí el menú con la cocinera y para las 11:00 ya no tenía más que hacer. Por lo que tratando de evitar pensamientos que iban desde celos hasta qué ponerme para el siguiente baile para conquistar a mi futuro marido y pasando por recuerdos de una noche maravillosa, decidí salir a pasear y entretenerme en cualquier cosa que me permitiera dejar de pensar...por lo que mi plan incluía comprar listones y visitar la librería que desde el incidente con el supuesto hijo del Marques no había visitado. 
 
    Todo iba saliendo como lo planeado, Anna y yo estábamos pasando un rato muy agradable. Las personas caminando, platicando los chismes de moda, algunos hasta me miraban con curiosidad, como si yo fuera el personaje principal de alguno de esos chismes, cosa que dado el comportamiento de Michael, no dudo. Seguí viendo el panorama, los niños jugando y el clima aunque frio era bastante agradable. Mi vista se posó en dos creaturas, un niño de alrededor de 6 años y la que aparentemente era su hermana pequeña. Él la estaba molestando tirándole del cabello y tratando de quitarle su muñeca, ella buscando la atención de su madre para evitar que siguiera haciéndolo. Era una escena tan simple y común pero fue un pellizco a mi corazón. ¿Alguna vez tendría yo a una pequeña mano jalando la manga de mi vestido? ¿Habría algún día una pequeña voz llamándome mamá? Después todo pasó excesivamente rápido... Se escuchó un gran estruendo, las mujeres empezaron a gritar, los caballeros trataban de mantener el orden, yo sentí que alguien tiró de mi por detrás, perdí el equilibrio y caí sobre la calle, casi al instante intenté levantarme, para ver como una carroza tirada por caballos se dirigía rápido hacia mi... a tiempo, pero por poco, el cochero pudo detener a los animales y yo termine por no ser lastimada llegué a la acera. Anna – grité - ¿qué es lo que ha pasado? 
 
    - Un disparo niña – su voz sonaba muy calmada pero apagada. 
 
    Girándome para buscarla lo primero que vi fue una mancha roja en el piso y después se escuchó un grito. 
 
    - ¡La han herido! ¡La han herido! – escuché a una mujer gritar histérica. Mi mirada se posó en ella tratando de entender de qué hablaba... Seguí su mirada y solo vi a Anna tirada en el piso, pálida como hoja de papel y mirándome asustada. 
 
    - Ellie – susurró – no quiero morir. 
 
    - ¡Anna! ¡Ayuda! Por favor, Anna... ¡que alguien me ayude! 
 
    - Ellie... él te ama... yo lo sé – No sé decir si realmente fue lo que dijo porque su voz se apagaba por segundos... 
 
    - No hables más Anna, tienes que ser fuerte... vamos a salir de esto ya verás.... Justo sentí que alguien me tomaba de los brazos y me movía del lugar... Solo pude ver cómo entre tres personas la cargaban para subirla a un carruaje y otro gritando que era medico la atendía. 
 
    - ¿Se encuentra bien, Señoría? 
 
    Pero yo no podía contestar... estaba aturdida no entendía que había pasado... hacia solo dos minutos veníamos caminando y riendo, y ahora... Lo miré y solo le pude preguntar ¿A dónde se la han llevado? ¿Anna, dónde está Anna? 
 
    - La están llevando a su casa Marquesa. Será mejor que usted vaya allá también. Yo la llevaré... Su voz me sonaba conocida, por lo que sin dudarlo acepté... 
 
    - Por favor, quiero verla... rápido vamos... y subí a otro carruaje, que él con su mano me indicaba... este era más viejo y no traía ningún escudo... ¿De quién sería? No importa lo que importa ahora es llegar con Anna... Gracias al cielo que estamos muy cerca de casa. Cerré los ojos y empecé a rezar... De pronto sentí un movimiento brusco del carruaje, seguramente algún pozo en el camino, estaba tan concentrada implorando por Anna que no había reparado en cuanto tiempo había pasado, abrí los ojos buscando preguntarle al hombre a por qué estábamos tardando tanto... y lo vi... Acabo de caer en cuenta que esta pesadilla no ha acabado, sino justo está por comenzar... Frente a mi estaba nada más y nada menos que el mismísimo Frances Seymour, Vizconde de Townshend, en persona o por lo menos el que aseguraba serlo. Sentí que todo mi cuerpo se puso en tensión. Mi respiración se agitó de lo nerviosa que estaba... ¿Por qué justamente él tenía que haberme ayudado? Era él el que todo indicaba que me estaba amenazando con sus cartas... Aunque en ese momento y viendo por la ventana era obvio que no íbamos a mi casa... ¿Acaso él planeo todo esto? ¿Había sido una trampa? 
 
    - ¿Qué hago en su carruaje? Y ¿A dónde me lleva? 
 
    - Técnicamente no es mi carruaje, es de alquiler, ¿no creerás que soy tan tonto como para secuestrarte enfrente de varios agentes del Bow Street y traer el carruaje que lleva mi escudo? Te creía más lista... después de todo no me has facilitado las cosas... 
 
    - Dije que a donde vamos... tengo que volver con Anna, puede estar grave, la hirieron de un balazo... 
 
    - Si una pena – lo miré incrédula – el disparo iba para ti... pero por alguna razón la idiota de tu doncella te jaló a tiempo para que te cayeras... Así que tuve que recurrir a un plan alterno. 
 
    - ¿Plan? ¿Plan para qué? 
 
    - Para recuperar lo que es mío por derecho propio... 
 
    - El testamento es muy claro... Además, el difunto Marques te desheredo desde antes de casarse conmigo... yo no tengo nada que ver... 
 
    - En eso tienes razón... es muy claro... por lo que solo te quedan dos opciones... o te casas conmigo y yo tomó posesión de todo o antes de matarte me firmaras un testamento legándome todas las cosas , incluyendo el dinero y las propiedades, no ligadas al título. 
 
    Mi corazón latía desesperado, esto simplemente no podía estar pasando. Tengo que salir de aquí antes de que este hombre haga una tontería conmigo. Pero ni siquiera sé dónde estamos, qué tan lejos de la ciudad, o qué plan pretende llevar a cabo. 
 
    - No te mortifiques en pensar en escapar... no vas a poder hacerlo... vamos rumbo a una casa alejada de todo y de todos... vas rodeada de mis acompañantes y yo vengo armado... Cualquier tontería que pienses llevar a cabo no te va a servir de nada. 
 
    - Te daré lo que me pidas solo déjame ir – de nada te sirve matarme, te mandarán a la horca. 
 
    - Nadie tiene por que saber que fui yo... Podría haber sido un accidente o hacerlo tú misma... su mirada era fría y desesperada. Como si estuviera perdiendo la razón... 
 
    - Nadie lo creería, mi hermano sabría que no es verdad... después de lo de Anna sería obvio que fue un atentado en contra mia y no mi decisión. 
 
    - Mejor así... me miró con rencor – viajaremos a Gretna Green para casarnos y así tendré el resto de mi vida para hacerte miserable y cobrarme mi venganza... 
 
    Me sentí desfallecer... este hombre estaba loco... y estaba dispuesto a todo... ¿qué iba a ser de mí.

  

 
   
    Capitulo 23 
 
      
 
    - ¿Pero qué rayos pasó? – gritó Daniel. 
 
    - Hirieron a la dama de compañía de su hermana mi Lord y justo cuando íbamos a poner en resguardo a la Marquesa fue que nos dimos cuenta de su desaparición. 
 
    - ¿Pero cómo pudo pasar eso? – es inconcebible. La puerta se estrelló cuando el hombre entró a la fuerza por ella, ¿es cierto, Daniel? 
 
    - Si lo que me estás preguntando es que si es verdad que Anna está gravemente herida y mi hermana desaparecida, sí... es malditamente la verdad. 
 
    - ¿Pero qué demonios pasó? Rugió Michael viendo a los agentes de Bow Street 
 
    - Eso no importa ahora... ya habrá tiempo de aclaraciones cuando Ellie este a salvo... 
 
    - Tienes razón pero ¿qué es lo que se sabe? Gritó. 
 
    - Lo que sabemos es que alguien disparó desde la acera de enfrente a la Marquesa, creemos haber encontrado al sospechoso. El indica que un hombre bien vestido lo fue a buscar a un bar de mala muerte y le ofreció mucho dinero por dispararle a la Marquesa. Pero con la promesa de que no la mataría. Solo darle un rozón en el brazo. El no queriendo perder la oportunidad aceptó el trato sin especificar que no tiene muy buena puntería. Llevaba varios días investigando a la Marquesa y ésta fue su mejor oportunidad, dado que no sale muy seguido de su casa. Se posicionó desde el otro lado del camino y disparó. Pero al parecer la dama de compañía se dio cuenta y jaló a la Marquesa moviéndola y recibiendo ella el disparo. También dijo que se le había hecho extraño que la orden fuera solamente herirla y no matarla por lo que le preguntó al hombre y este le aseguró que lo que quería era una vez que estuviera herida ofrecerle ayuda y raptarla para hacerla firmar unos papeles o llevarla a Gretna Green a casarse. 
 
    - ¡Maldición! Pueden estar en cualquier lugar.- gruñó Daniel pasando sus manos por su cabello 
 
    - Tienes razón. Debemos separarnos... tú y los agentes de policía buscarán aquí... yo iré a Gretna Green- replicó Michael dirigiéndose a la puerta. Roguemos para llegar a tiempo, a donde quiera que estén. 
 
    Daniel movilizó a todo el cuerpo de policía de Londres y rastrearon cada metro de la ciudad. Pero por más que pasaban las horas no había noticias de nada... Ni siquiera una pista, que diera la más mínima idea de que había pasado con su hermana. Desesperado decidió ir al hogar de Ellie para saber si habían recibido noticias sobre ella y saber sobre el estado de Anna. En ese lugar se encontró con la sorpresa de que ahí estaba su madre, la condesa. 
 
    - ¿Alguna novedad? 
 
    - No hijo, de tu hermana no sabemos nada. De Anna el doctor dice que, que si bien la bala no tocó ningún órgano importante, ella perdió mucha sangre y ahora tiene fiebre. Si logra vencerla y pasar la noche podrá ser que sobreviva. 
 
    - ¡Uff! – Suspiró Daniel – aun no comprendo por qué ese odio hacia mi hermana. ¿Cómo puede ser que ese hombre la esté culpando de todo lo que aconteció con el antiguó Marqués? Ella ni siquiera sabía que había estado casado antes... es todo tan confuso... - decía mientras daba vueltas por el salón. 
 
    - Hijo – la voz de la Condesa era casi un susurro – creo que será mejor que te sientes. Debemos hablar. 
 
    - ¿Hablar? ¿Ahora? ¿De qué? 
 
    - Debo confesarte y explicarte – paso saliva la condesa – que tu hermana no solo era la esposa del Marqués, sino... su hija... 
 
    - ¡¿Qué?! – Bramó Daniel – ¿De qué rayos hablas? 
 
    La Condesa se puso de pie y se dirigió hacia la ventana. Y mirando hacia afuera, evitando ver la cara de su hijo, empezó su relato. 
 
    - Yo era una joven muy bella, tanto así que me llamaron la rosa inglesa de la temporada. Todos pronosticaban que sería un éxito y que me casaría con el mejor partido. Yo en realidad no era muy consciente de esto, siempre fui muy tímida y contra toda costumbre no quería contraer matrimonio tan pronto, yo era una soñadora empedernida y quería enamorarme. En uno de los bailes a los que asistí, después de horas de bailar y sonreír, estaba necesitada de estar sola, por lo que me escabullí a los jardines de los anfitriones. Cosa que jamás una dama decente debería hacer, lo sé, pero yo estaba cansada de aparentar y sonreír y bailar... no era lo mío, así que me escabullí. Para mi sorpresa no era la única con esa idea, el futuro Marques de Cleveland estaba ahí, haciendo lo mismo que yo, huyendo. Cuando lo vi algo pasó, lo lógico sería que me disculpara y saliera huyendo de regreso al baile, pero algo me detuvo, no sé, la forma en que me miró asegurándome que me entendía, su sonrisa amable, sus ojos divertidos al encontrarme en esa situación, o la madurez que todo su ser emanaba... Al darnos cuenta del hecho nos dio risa y empezamos a hablar, fue algo muy inocente, no pongas esa cara... pero platicamos sobre todo tipo de temas, hasta que él me recordó que dado mi fama, seguramente me estarían buscando. Eso fue muy importante para mí, el hecho de que se preocupara por mi seguridad. No que quisiera aprovecharse de mí o que saliera huyendo ante la perspectiva de estar a solas con una debutante. Así que me despedí y me fui. A partir de esa noche, siempre lo buscaba, incluso bailamos en varias ocasiones. Yo me empecé a dar cuenta que mi gusto por las fiestas se había incrementado... quería asistir pensando en que podría toparme con él. Lo buscaba y él a mí. Para no hacerte la historia larga, nos dimos cuenta que estábamos enamorados. Él fue a hablar con su padre buscando la posibilidad de casarse. Pero su padre solo se rio de él. Y sin más miramientos lo despacho, sin tomarlo en cuenta, aduciendo a que por muy hermosa que yo fuera no era buen partido para el marquesado. Yo hice lo propio, hablé con mi padre pero él ya había decidido aceptar la propuesta de matrimonio del Conde de Doncaster, Sebastian Lumley. Había dado su palabra y eso era más importante que cualquier sentimiento que yo tuviera. Sentí mi mundo romperse y en el siguiente encuentro que tuve con el Marques se lo hice saber, confesándome a su vez su encuentro con su padre. Decidimos fugarnos para contraer matrimonio. Así que saliendo del baile sin que nadie se diera cuenta lo hicimos, en el camino de regreso de Gretna Green consumamos nuestro amor y una vez de vuelta en mi casa y al enfrentarme a mi padre este por poco me mata al enterarse de lo que hice. Corrió al Marques y le exigió que se alejara de mi pero en un arrebato de ira le confesé que era demasiado tarde. Entonces me golpeó y me aseguró que para él ese matrimonio no era válido y que se aseguraría que nadie sospechara nada, y así, me encerró en mi cuarto y se dirigió casa del Conde al que le pidió que la boda se llevara a cabo en el siguiente fin de semana. Faltaban solo cuatro días. La boda se llevó a cabo con una licencia especial, y yo solo podía preguntarme dónde estaba mi gran amor. En la boda mi padre se encargó de embriagar al Conde a tal punto que no recordó nada, yo me sentí aliviada pero este sentimiento solo duro un poco tiempo. Sentía que mi vida había terminado, pero después de tres meses me di cuenta de que estaba embarazada. Sabía que no podía ser del Conde mi corazón me lo decía. Al final el tiempo me dio la razón, y los ojos de Ellie... eran idénticos a su padre... Al notarlo, el Conde me obligó a confesar mi pecado. Le dije que efectivamente mi hija no era de él, pero jamás le dije quién era el padre. Juró venganza y solo por evitar el escándalo no me repudió. 
 
    Te preguntarás que pasó con el padre de Ellie... él desapareció... jamás lo volví a ver hasta que ella cumplió 5 años. Cuando lo vi, mi vida ya era un suplicio, tratando de evitar que tu padre lastimara a mi pequeña y cuidando de ti. Ya nada había que hacer. Además, él me había abandonado, así que ¿qué más daba?... lo que yo no sabía es que mi padre había hablado con el viejo Marques, y esté obligó a su hijo a irse amenazándolo con repudiarme públicamente y matar a mi hija. Además de que le dijo que yo me había entregado también al Conde, y que sólo había jugado con él. Al parecer, le creyó porque en su exilio se casó con una mujer que no lo amaba y que era, según dicen, muy "alegre" si me entiendes lo que quiero decir. Ella acabó embarazada y el viejo Marques, que si bien no estaba muy contento con su elección de esposa no tuvo más que conformarse con ya tener un siguiente heredero. Pero no todo era felicidad, él me confesó tiempo después que, en una pelea, la mujer le confesó que no le era fiel y que su hijo no era de él. Por lo que los repudió. Al poco tiempo ella murió y el hijo desapareció. Esto lo hizo decidirse a regresar a Londres después de algunos años y al hacerlo fue que se enteró de toda la verdad acerca de Ellie y en un intento por estar cerca de nosotras, a la muerte del viejo marques, se hizo amigo de tu padre, siempre lo apoyaba, le prestaba dinero y financiaba sus vicios... Todo para convencerlo de que le permitiera casarse con Ellie. Sé que pensarás que es horroroso, pero en realidad fue un acto de amor, él quiso protegerla, sacarla lo antes posible de esa casa y asegurarse que estuviera protegida y tuviera una vida estable a su muerte. El conocía los planes que tu padre tenía para ella, la desheredaría y haría público su origen. Pero el Marques le aseguró que era mejor venganza casarla con él y que él se aseguraría que ella sufriera. Todo esto tratando de protegerla. En aquella ocasión cuando Ellie volvió a casa, y comentaron lo de las cartas inmediatamente supe quién era y de qué se trataba todo esto. El hijo de esa mujer se cree con derechos sobre la herencia y va a ser lo que sea por destruir a tu hermana. 
 
    - Esto es... es... increíble... no puedo creerlo Madre. 
 
    - Lo sé, y te pido disculpas. Pero créeme que si no creyera que tu hermana está en peligro grave no te estaría contando todo esto. 
 
    - Lo entiendo, pero ahora no sé qué hacer, es decir, hemos buscado a Ellie por todos lados, pero no podemos dar con ella. Temo que algo malo pueda pasarle en manos de ese hombre, y yo no pueda evitarlo. 
 
    - ¿Y el Duque de Norfolk? ¿Él no te está ayudando? 
 
    - Si, Michael se fue rumbo a Gretna Green, sospechamos que el que se dice hijo del Marques solo tiene dos opciones o la lastima o se casa con ella. 
 
    La Condesa jadeó. 
 
    - No digas eso ni en broma. No puede lastimarla. 
 
    - Ese es el problema, que no es broma. Por eso se dirigió hacia allá Michael. 
 
    - ¿Y tú que vas a hacer, mientras tanto? 
 
    - Dado que aquí no puedo hacer mucho porque ya todo está en manos de la policía, creo que iré tras Michael. 
 
    - Encuéntrala Daniel... te lo suplico. 
 
    - Lo haré Madre, ella es y siempre será mi hermana. 
 
    Y dirigiéndose a los establos se marchó para seguir a Michael hacia Gretna Green, lugar de su última esperanza. 
 
    - ¿Se da cuenta que al momento en que me pregunten si acepto diré que no, que me está forzando? 
 
    - Querrá ser mujer muerta ¿entonces? 
 
    - Si lo que quiere es el dinero y las posesiones que no están ligadas al título puede tenerlas. Yo le daré todo, a mí nunca me ha interesado la herencia. 
 
    - Sabes que eso no es posible. Por lo menos no hasta que cumplas los 22 años o te cases primero. Y no pienso esperar más para cumplir mi venganza, ya no se trata solo del dinero, querida sino de que paguen con creces todo lo que me han hecho pasar... 
 
    ¿Cómo era posible que él supiera eso? – Me lanzó una mirada burlona... - ¿Te sorprende que lo sepa, querida? No tienes porque, la gente es sobornable ¿sabías? Solo te hacen falta unas cuantas monedas y saber quién está en mayor necesidad de ellas... y ahí es cuando las palabras salen mágicamente y te cuentan todo hasta los últimos detalles... 
 
    - ¡Pero si yo no le he hecho nada! ¡No tengo nada que ver! ¡Yo ni siquiera sabía que el Marques había estado casado con anterioridad! 
 
    - Tal vez sea verdad, pero siendo su hija, ¿quién mejor que tú para sufrir por lo que me hicieron? 
 
    - ¡Esta desvariando yo no soy hija del Marques! ¡Fui su esposa! – Dijo Ellie cada vez más preocupada de la salud mental del hombre. 
 
    - Eso es lo que te han hecho pensar todo este tiempo, querida, pero tú en realidad fuiste la hija del Marques, la furcia de tu madre se embarazó de él antes de casarse con el Conde... y él después de enterarse y por despecho se casó con mi madre... para después solo repudiarnos a mí y a ella, se casó contigo para protegerte, porque el Conde sabía la verdad y había jurado vengarse de ellos por medio tuyo. 
 
    - Está loco.... Delirando... eso no puede ser verdad... - Ellie se abrazó a sí misma, tenía miedo, frío, le dolía todo el cuerpo y solo podía pensar en Anna y sus seres queridos... en Michael, que tonta había sido... debería haberle dicho cuanto lo amaba... pero debería tranquilizarse y pensar en cómo salir viva de esta situación. 
 
    - ¿Loco? ¡No! ¡Sediento de venganza! ¡Cansado de tantas humillaciones! ¿Tienes idea de lo que es que te repudien? No perteneces a la "buena sociedad londinense" pero tampoco perteneces a los pobres porque saben que fuiste uno de ellos, pero ahora estas en desgracia, no dejan de burlarse de ti, de atacarte y de buscar cobrarse los malos tratos que han recibido de otros, en tu persona. No querida, loco no... estoy harto de la vida que me tocó vivir gracias a tu padre y a ti... pero ahora mi destino será otro... me darás todo al ser tu esposo y nos iremos a América... y tu pagaras en tu propia piel todos y cada uno de los malos tratos que la vida me ha dado. 
 
    - No iré a ninguna parte y no me casaré con usted. ¡Antes prefiero morirme! 
 
    - ¡Cállate! – Me dio un golpe en la cara – no me tientes... que si me sacas de mis casillas puedo terminar haciendo tus deseos realidad. 
 
    Mi cabeza palpitaba de dolor por el golpe recibido y por el miedo que tenía. No había salida, el hombre iba a obligarme a casarme o a matarme. ¿Qué podría hacer para escapar? Necesito mantenerme con la mente fría y tratar de calmarme. Pensar en una forma de escapar... Nos quedamos en silencio por unos momentos, cada uno sumido en sus pensamientos, hasta que una idea se formó en mi cabeza. 
 
    - Necesito que detenga el carruaje, necesito refrescarme. 
 
    - No, hasta que lleguemos a casa del herrero y seas mi esposa. 
 
    - No puedo esperar, ¡me urge parar! No querrá que piensen que me está obligando ¿verdad? Sería muy sospechoso que no le permitiera a su futura esposa de la que se supone está profundamente enamorado ni siquiera 5 minutos para refrescarse. 
 
    - ¡Maldita sea! ¡Está bien! – Gruñó y dando unos golpes en el techo del carruaje le hizo la señal al conductor de que se detuviera. No te quieras pasar de lista por que te juro que te arrepentirás, dijo mostrándome una pistola que tenía en su saco. 
 
    - ¿Qué espera que haga? Correr, sería absurdo. Ya le dije que necesito refrescarme – dije mientras me bajaba del carruaje sin ayuda. 
 
    No contaba con que estuviera armado, aunque lo sospechaba, y aun con ese riesgo no me quedaba otra opción. Buscaría una piedra lo suficientemente grande y pesada para poder golpear al hombre con ella y así dejarlo inconsciente, esperando que le durara lo suficiente para que al llegar al pueblo pudiera pedir ayuda a alguien. Me alejé lo suficiente como para que no vieran lo que hacía ocultándome en la obscuridad de la noche. Y me puse a tientas a buscar algo que me sirviera. Encontré un tronco lo suficientemente pesado para poder aturdir al hombre, pero del tamaño adecuado para esconderlo entre los pliegues de mi vestido. Me dirigí hacia el carruaje y entré seguida de él. 
 
    - Bien me agrada que no hayas hecho ninguna tontería. 
 
    - Le dije que no lo haría. Solo quería refrescarme. ¿Cuánto falta para llegar? – pregunté tratando de aparentar calma para saber cuándo atacarlo y calcular si llegaría con él inconsciente hasta el pueblo. 
 
    - Alrededor de dos horas... ¿impaciente por ser mi esposa? Se río de su propio chiste. 
 
    - Por supuesto que no - de solo imaginarlo se me revuelve el estómago, pensé - estoy demasiado cansada quisiera dormir un poco. 
 
    - Adelante, me agrada verla dormir... 
 
    Como si pudiera hacerlo pensé... pero lo que quería es que él se relajara, que pensara que yo no representaba ningún riesgo ni que estaba intentando algo raro. Así que sin decir nada cerré los ojos. Traté de contar los minutos para que por lo menos pasara una hora... abrí levemente los ojos y me encontré con que el hombre se encontraba en una posición totalmente relajada con los ojos cerrados. Pretendí acomodarme en el asiento, esperando que él no se moviera, para poder tomar con mayor facilidad el tronco y levantarlo para golpear con fuerza su cabeza. Él ni siquiera lo notó... creo que debe haberse quedado dormido... esta es la oportunidad... y justo antes de tomar el tronco, de pronto sentí como el carruaje se detenía de golpe. El hombre también lo notó obviamente y enderezándose de golpe solo maldijo... - ¿qué diablos fue eso? Es imposible que hayamos llegado aún... se escucharon voces que discutían, por lo que se giró a verme y me dijo más te vale que te comportes porque aquí mismo te mato... ya no me importa nada más... 
 
    Se levantó y abrió la puerta, gritándole al cochero que qué es lo que pasaba. Y de pronto escuché la voz... ¡no podía creerlo! Estaba delirando de la angustia o realmente Michael estaba ahí y en eso reaccioné grité su nombre y mi raptor girándose bruscamente para tratar de callarme no se esperó el golpe que le di con el tronco... salió disparado cayendo de espaldas. Michael me miró con sorpresa y solo lo escuche gruñir, pero ¡qué diablos! Salí desesperada hacia él y me colgué de su cuello dando gracias al cielo de que fuera él. 
 
    - ¿Ellie, estás bien? ¡Júrame que estas bien! ¡Que este malnacido no te ha lastimado! 
 
    - Estoy bien, lo juro... solo muy asustada y con frío, pero estoy bien... Poco a poco lo fui soltando y alcé mi cara para verlo, no podía creer que realmente fuera él... 
 
    - Tu mejilla – susurró - ¡tú mejilla! Ahora su voz era como un trueno. Lo voy a matar, se atrevió a ponerte la mano encima... 
 
    - Michael no, por favor, no... solo quiero que esto acabe de una vez... por favor estoy bien... 
 
    - Sube al carruaje... me pidió con voz más tranquila... el cochero no sabía nada, dice que solo lo contrataron para traer a una pareja de amantes a casarse... El podrá llevarnos de regreso... Yo voy a asegurarme que este hombre este bien amarrado y no pueda escapar... Regresaremos a Londres lo antes posible... 
 
    - No... repliqué lentamente... Después de lo que acababa de pasar no podía permitirme perder ni un minuto más... pasara lo que pasara... yo necesitaba decirle a Michael que lo amaba... 
 
    - ¿No? ¿Cómo qué no? Mi miró sorprendido... 
 
    - No deseo ir a Londres, iremos a Gretna Green. 
 
    - ¿Qué? hizo una pausa... bien tal vez tengas razón... está más cerca... ahí encontraremos a alguna autoridad que pueda dar fe de lo que pasó... con el testimonio del cochero será relativamente fácil... 
 
    - ¡NO! Repliqué más alto... no es por eso que deseo ir allá, mi mirada había estado en el suelo todo este rato pero en ese momento levanté la mirada a sus ojos... Michael Seymour Duque de Norfolk ¿Te quieres casar conmigo? Y así nos quedamos en silencio por unos momentos... 
 
    

  

 
   
    Capitulo 24 
 
      
 
    - ¿Perdón? – Michael me miró confundido – ¿Que si quiero qué? 
 
    - Yo... es solo que... todo esto pasó por que yo no estoy casada... si lo estuviera ya nadie podría hacer nada respecto al testamento – empecé a decir apresuradamente, buscando una justificación lógica a la locura que acaba de cometer, y es que la realidad es que ni siquiera pensé lo que dije solo al verlo ahí se me vino la idea a la mente, y después de ver su reacción no iba a ser tan tonta en reconocer que en realidad estoy enamorada de él. 
 
    - Es solo por eso... vaya... bien Ellie, creo que el susto debe haberte confundido, es decir, sé que debes casarte, pero y dónde quedaron esos planes de buscar marido adecuado, pensé que tenías planeado asistir a cientos de fiestas y cenas con mi hermana. 
 
    - Si, pero que tal que por alguna razón logra escapar... y trata de hacer algo... ya lastimó a Anna... y... ¡ay por Dios! ¡Anna! ¿Cómo está? ¿Sabes algo de ella? Dime por favor que no le pasó nada malo... 
 
    - Esta grave pero estable... El doctor quiere ser precavido en su diagnóstico, pero si ella no contrae las fiebres puede salvarse. Pero volviendo al tema, será mejor que nos marchemos... sube al carruaje... 
 
    - ¿A dónde iremos? No has respondido mi pregunta... – mi cara ardía y solo podía jugar con la falda de mi vestido.... 
 
    - Ellie, no sé qué pensar – suspiró pasando sus dedos por su cabellera – pero sí creo que lo mejor será ir a Gretna Green, ahí podremos buscar un lugar para que descanses y mañana pensar con claridad lo que haremos... 
 
    Mi corazón se estrujo, cómo pude ser tan tonta... el hecho de que él se hubiera prestado a ser mi maestro, como el mismo se auto nombró, no significaba que estuviera interesado en mi de otra manera, además Serena fue clara, él había sufrido una traición, estoy segura que eso le impide sentir algo por mi... los recuerdos son como dagas rozándonos, hay días en que logramos esquivarlos y hay días en que pegan de frente, si lo sabré yo... No me quedó más remedio que subir al carruaje y cuando pensé que estaríamos por arrancar, Michael abrió la puerta y lo sentí sentarse frente a mí, ¡mi suerte no podía ser peor! Además de haberme portado como una loca tendría que verlo después de haberme humillado delante de él. Creo que mi rostro reflejó mis pensamientos porque solo me atinó a decir... 
 
    - No te molesta que este yo aquí, ¿cierto? Es eso o poner el cuerpo de tu secuestrador a tus pies. Creí que era más conveniente que él viajara en mi caballo. 
 
    - Por supuesto que no, - contesté, aunque me hubiera gustado poderle decir que prefería viajar sola. 
 
    - Bien, entonces vamos... - replicó dando unos pequeños golpes al techo, indicándole al cochero que estábamos listos para partir. 
 
    Los dos nos quedamos callados por un largo rato, en realidad, el efecto de la adrenalina en mi estaba pasando y el suave vaivén del vehículo estaba provocándome un estado de estupor que no me permitía pensar en nada, solo quería cerrar mis ojos y perderme en mis sueños... busqué apoyo en el respaldo del asiento y empecé a dormitar... de pronto sentí como me movían y me envolvían en un abrazo... se sentía tan bien, y era como haber llegado a casa, mi cuerpo reconoció este espacio y sus aromas y solo pude soltarme y dejarme ir a mis sueños, no sin antes escuchar una voz diciéndome... tenía tanto miedo de perderte... yo... no sé qué haría sin ti... eres lo más importante en mi vida y creo que te amo... ¿Será acaso un sueño? ¿Será la voz de Michael? Como quisiera que así fuera... ese fue mi último pensamiento consciente. 
 
    - Ellie... Ellie, ya llegamos... 
 
    - ¿Dónde estamos? 
 
    - En Gretna Green, te quedaste dormida y preferí no despertarte, ya hablé con el encargado de la justicia aquí, y le expliqué la situación. Van a mantener encerrado a Timothy hasta que llegué la gente de Bow Street. Ya encontré en donde pasar la noche, y mañana a primera hora enviaré una carta para que los agentes vengan lo antes posible. Por ahora solo nos queda esperar, supongo que preferirías hacerlo en la posada y no aquí en el carruaje. 
 
    - Si claro, vamos. 
 
    Michael me sostuvo la mano para ayudarme a bajar y se quedó con ella entre la suya por más tiempo del necesario. Me gire a mirarlo esperando que me soltara o me siguiera, pero solo atinó a decir. 
 
    - No sabes lo asustado que estaba, yo... no soy muy religioso, pero todo el camino solo atine a repetir todas y cada una de las oraciones que me sé rogándole a Dios que pudiera encontrarte antes de que te pasara algo... Ellie yo... no sé qué hubiera hecho si por asares del destino hubiese llegado tarde... 
 
    - Gracias, Michael... creo que sigo siendo mal alumna, olvidé darte las gracias por todo. Pero como ves, no pasó nada gracias a Dios y a ti. No debes preocuparte más, mañana volveremos y todo seguirá como antes... - No quería sonar fría, pero ¿qué podía hacer? Por supuesto que le estaba agradecida, pero no soportaba cuando me hablaba así como si realmente le importara o sintiera algo por mi... era una tortura para mi sentir su contacto... solo me traía recuerdos que yo sabía que si no quería volverme loca debería empezar a borrar de mi mente... - ¿Vamos? Hace frío y estoy cansada... 
 
    Su mirada se tornó obscura y su mandíbula se apretó, pero no dijo nada solo me soltó y con su mano me guío hacia donde debía caminar. Llegamos a la posada y nos presentamos ante el dueño, que más dormido que nada nos mostró el camino hacia nuestras habitaciones o eso pensé yo, pero al llegar a una puerta solo dijo... Felicidades por su boda, espero pasen buena noche... y caminando se fue... De golpe miré a Michael extrañada ¿Boda? ¿De qué habla? 
 
    - Lo siento Marquesa, olvide mencionar que solo hay una habitación disponible y dado el lugar en el que estamos obviamente el posadero supuso que nos acabamos de casar. – dijo mientras abría la puerta del pequeño cuarto. 
 
    - Pero esto es indecente, no estamos casados... lo seguí adentro para no hacer más escándalo. 
 
    - Vamos Ellie. Después de lo que ha pasado entre nosotros no te vas a poner quisquillosa. ¿Qué más da lo que piense un hombre al que jamás volveremos a ver? – dijo mientras cerraba la puerta y caminaba para sentarse en la cama y empezar a quitarse sus botas. 
 
    - Eso no es lo que me preocupa... y no me parece correcto que me lo eches en cara, como si solo hubiese sido decisión mía. – dije dándole la espalda, no quería verlo ni exponer a mi cuerpo traicionero a que le mostrara cuanto me afecta verlo así. 
 
    - Bien pues no sé qué te molesta o preocupa o lo que sea pero yo pienso dormir así que tú puedes hacer lo que te plazca... 
 
    - ¡Serás cretino! – Le grité – No me imaginé que fueras de esta manera... Dije mientras me intentaba quitar el vestido, que sin tener ayuda no era algo fácil. Por lo que tenía los brazos arriba y ahí fue cuando dando un salto rápido me tomó por la cintura con una mano mientras la otra recorría mi espalda... 
 
    - Explícame Ellie, ¿por qué soy un cretino?, por ayudarte, por salvarte la vida, por preocuparme por ti, por venir a rescatarte... o ¿por darte el mejor placer que has sentido en tu vida? 
 
    Mi piel estaba erizada, mis ojos se cerraron con premura, mi respiración se volvió agitada y todo mi ser temblaba... su voz y aliento en mi oído era como una dosis de energía que provocaba un estallido en todo mi ser. Me tenía en sus manos, era suya quisiera o no, y mi mente y corazón lo sabían porque jamás volvería a sentir lo que estoy sintiendo en este instante con alguien más. Y de pronto una sensación de frío y vacío se apoderó de mí dándome a entender que se había ido, me había soltado... Y solo ahí me di cuenta de que no recorría mi espalda sino me había soltado el vestido... Mostrándome lo fácil que era para mí desear que me tomara otra vez... 
 
    - Será mejor que me vaya, que descanses Ellie – y solo pude escuchar la puerta abrir y cerrarse en un azote. 
 
    Punto de vista de Michael 
 
    Esta mujer me va a volver loco... digo mientras me dirijo a la entrada de la posada, siento pena por el pobre hombre, pero le daré una buena propina para que valga la pena tener que volver a levantarse a servirme un buen licor - No entiendo que es lo que quiere de mí... Yo solo he tratado de ayudarla y si, no lo niego, divertirme un rato, pero no a su costa sino como iguales... o por lo menos es lo que me repito cada momento en que pienso en ella, y eso es constantemente. 
 
    Primero, estoy a punto de rescatarla y resulta que ella es la que prácticamente acaba con su secuestrador y, así como si nada, minutos después me suelta que si quiero casarme con ella. Pero ¿es que acaso está loca? Y si por lo menos sus motivos fueran que existe algo más que atracción, y no, no me refiero a amor, eso implica demasiados riesgos que no estoy seguro de querer tomar nuevamente. ¿O acaso me estoy engañando a mí mismo? No puedo comparar a Marielle con Ellie. Lo que sentí por Marielle fue real solo para mi... para ella solo fue un juego, un trabajo más. Fui tan tonto en dejarme embaucar, pero ella fue buena actriz, jamás sospeché que fuera francesa, su acento era claramente español. Por eso no dudé en involucrarme con ella, que parecía una diosa bajada del mismo Olimpo. Ella era dulce y siempre se preocupó por mí, yo estaba dispuesto a casarme y a dejar la vida de espía. Esa fue la primera señal que pasé por alto, ya que, al decírselo, se puso casi histérica y me pidió que no lo hiciera, aduciendo a que era mi deber para con mi país. ¡Que idiota fui! Si ella lo único que quería era sacarme todo tipo de información y secretos para pasarlos a los franceses. Jamás me hubiese enterado si no era porque la noche en que descubrí su engaño, renuncié a seguir mi profesión y no pude esperar a darle la sorpresa a ella. Y vaya que, si hubo sorpresa, pero no la de ella sino la mía... al encontrarla en cama con su amante. Y vistiendo como única prenda el relicario de las Duquesas de Norfolk. La odie como nunca he odiado a nadie. Todavía puedo escuchar su risa explicándome todo su mentira... y tirándome la joya a mis pies. Jamás podré perdonarla y me juré no volver amar a nadie y hasta ahora no había tenido problema de cumplir mi palabra, pero Ellie apareció... ella que es tan diferente a Marielle, lo sentí el mismo instante en que la conocí, su mirada al hacer contacto con la mía fue como si mi alma reconociera el lugar de donde venía y que había perdido hace mucho. Y esto solo se volvió más intenso con el paso del tiempo, cada risa, cada discusión, cada broma, cada momento en que la miraba era como estar viendo la luz misma, te ciega, pero puedes sentir su calidez en tu piel y solo te hace sentir estar envuelto en alegría, entusiasmo... amor. Pero es obvio que ella no siente lo mismo, o por lo menos esta tan ocupada en sentir miedo y luchar por su bendita libertad que no permite sentir nada más... ¿Y así espera casarse? Yo sé que los matrimonios por amor no son la norma al contrario son bastante raros, pero si ella no siente amor por mí, entonces que es lo que la hace querer casarse conmigo, lo podría hacer con cualquiera ya que al hacerlo no quedará a merced de su esposo, por el contrario, obtendrá su herencia y su tan preciado pase a la libertad. 
 
    Pero de solo imaginarme que esté con otro, siento deseos de ¡golpear a alguien! Nada se compara a lo que siento de solo pensarlo, ni siquiera lo que en su momento sentí al descubrir la traición de Marielle. No, no puedo permitir que ella se interese en otro... Si no me ama la conquistaré, voy a cortejarla formalmente, a enamorarla... a mostrarle que solo a mi lado podrá ser feliz... De pronto escucho la voz del buen hombre... 
 
    - Mi Lord ¿desea que habrá otra botella? 
 
    - ¿Otra botella? – Dios ni siquiera me había dado cuenta que ya llevaba una – No gracias, será mejor que me retire. Me levanté sintiéndome un poco mareado. Subí las escaleras que conducían a las habitaciones y me dirigí hacia nuestra habitación... nuestra... que ridiculez, pero pronto lo será... me prometí mentalmente. 
 
    - ¿Ellie? Pregunté, pero no recibí respuesta. Podía verla en la cama, pero estaba dormida, su respiración era pausada y rítmica. Por lo que me recosté en la cama. Al sentir el movimiento, Ellie se giró hacia mí y me abrazó. ¡Demonios! Y pude constatar que no llevaba más que su fondo por lo que tenía acceso a toda su piel ¿Acaso esta mujer no entiende que solo soy humano y no de piedra? – Ellie volví a llamarla tratando de moverla para que se reacomodara en la estrecha cama. 
 
    - Mmm, Michael, solo abrázame y bésame... quiero sentirte junto a mí. 
 
    - Maldición Ellie, no creo que sea adecuado... No estabas muy contenta conmigo antes de que me fuera... 
 
    - ¿Michael? 
 
    - ¿Sí? 
 
    - Si no me besas tú lo haré yo... y así sin más me jaló por el cuello. Y me dejé llevar, su boca era impaciente y pude darme cuenta de que con cada segundo que pasaba ella estaba más despierta... Creo que de pronto se dio cuenta de que estaba pasando por que solo la sentí jadear, pero después de un segundo de indecisión no se detuvo por lo que yo tampoco lo hice... Me puse arriba de ella, tratando de quitarme mi ropa, sentía sus manos temblorosas intentar ayudarme y al hacerlo rosaba mi piel lo que me hacía estremecer... ¡es tanto lo que la deseo! ¡Tanto lo que quiero mostrarle cuanto la amo! Que estoy volviéndome loco... La sentí luchar con mis pantalones por lo que me despegué de su boca y la miré tratando de controlarme, un día le hice una promesa y jamás la voy a romper... 
 
    - ¿Ellie, estas segura que quieres esto? Bajo ningún motivo pienso imponerte nada. Estabas bastante dormida cuando me besaste, pero si quieres detenerte ahora no dudes que lo haremos. 
 
    - Michael... yo... - mi corazón se detuvo pensando que me iba a rechazar, así que cuando escuché lo siguiente me quedé atónito – quiero que me sigas enseñando más sobre el placer. 
 
    - Ellie, mi amor... la volví a besar y después de quitarme lo último que quedaba de mi ropa la tomé de la cintura para sentarla arriba de mi... y así empezar otra de nuestras lecciones.  
 
    

  

 
   
    Capitulo 25 
 
      
 
    - Buenos días... parejita... veo que gracias al cielo están a salvo. 
 
    - ¿Daniel? ¿Qué haces aquí? – por poco me atraganto con la comida. 
 
    - ¿Qué hago aquí? ¡Buscarte! ¡Rescatarte! ¡No sé! – Respondió alterado mi hermano – Lo último que supe es que te habían secuestrado y ahora te veo muy tranquila disfrutando un espléndido desayuno con el Duque de Norfolk. ¿Serían tan amables de explicarme que rayos está pasando? 
 
    - ¡No seas irónico! Claro que fue un secuestro, gracias al cielo, Michael llegó a tiempo y ahora el supuesto hijo del Marques está a resguardo para que en cuanto lleguen los agentes de Bow Street para llevárselo detenido para poder acusarlo formalmente. 
 
    - ¿Y de casualidad no creyeron que era importante notificarnos? ¿O es que decidieron tomarse unas vacaciones en este pueblo en particular? 
 
    - Daniel – respondió Michael – todo lo acontecido fue muy entrada la madrugada, y por obvias razones no puedes exigirnos que mandáramos una carta en ese instante... Pero, de hecho, hace un rato envié una nota avisándoles, supongo se cruzaron tú y el mensajero por el camino. En fin, ¿gustas algo de desayunar? 
 
    - Y ¿a qué se debe el festejo... acaso celebramos una boda? 
 
    Justo en el momento que mi hermano soltó la pregunta, yo estaba dando un trago al agua, por lo que casi me ahogo con el líquido; por su parte Michael solo atinó a soltar sus cubiertos haciendo un estrepitoso ruido. 
 
    - ¿Perdón? – preguntó mientras yo tosía tratando de tragar y recuperar el aire al mismo tiempo. 
 
    - No serán tan ingenuos para no darse cuenta del escándalo que se formará cuando la gente sepa que pasaron una noche juntos en Gretna Green, y eso considerando que no saben la naturaleza de su relación como lo sé yo... Creo que ambos como adultos son capaces de entender que el hecho de que se decidieran a pasar la noche aquí da como resultado que la gente piense que se "fugaron" ya que últimamente lo único que han hecho es darle de qué hablar a toda la corte... 
 
    - ¿Debo recordarte que fui secuestrada? No es como si hubiésemos planeado que el delincuente me iba a traer hacia este lugar... Además, nadie tiene por qué enterarse... 
 
    - ¿Nadie? ¿Segura? ¿Acaso no se han dado cuenta que el hecho de que estén en una sala apartada del resto de los comensales, que por cierto son muchos y todos bastante claros de vista como para haberse dado cuenta de quienes son ustedes, no es más que otra razón para atar cabos, considerando que no es que se necesite ser altamente suspicaz? 
 
    - Podemos aclarar la situación... ¿cierto, Michael? No pueden juzgarme por haber sido raptada... 
 
    - Ellie, sinceramente tengo un fuerte dolor de cabeza, he estado muerto de la angustia y no he dormido mucho... no me siento con el ánimo de explicarte como la sociedad no requiere mucho para destrozar a las personas. 
 
    - Pero es que no entiendo, no es como si... 
 
    - Ellie, detente – la voz de Michael sonó más fría que una tumba – tu hermano tiene razón. Si me disculpan iré a hablar con el herrero... Daniel, te pido que te asegures que una vez que tu hermana termine sus alimentos llegue a casa de éste para llevar a cabo la ceremonia. 
 
    - ¿Estas bromeando? – Chillé – Tú no quieres casarte, no conmigo por lo menos... y yo... yo me siento exactamente igual... Así que me niego rotundamente. 
 
    - ¿Daniel? 
 
    - Estaremos ahí en cuanto terminemos... 
 
    - Con permiso – dijo Michael levantándose de golpe y dirigiéndose hacia la salida del local. 
 
    - ¿Te volviste loco? – Le reclamé a mi hermano - ¿Cómo se te ocurrió forzar así la situación? ¿Acaso no te detuviste a pensar que es lo que queremos él y yo? 
 
    - Mira Ellie, no sé si por el hecho de no haber tenido una presentación normal, contacto con la corte o por qué demonios, pero lo cierto es que eres muy ilusa si piensas que la gente no ha notado el interés que Michael ha mostrado en ti después de la manera en que se comporta en los eventos en los que asisten, aunado a que es inevitable que la gente no se entere que terminaste en este pueblo... toda la policía junto con los agentes de Bow Street te han estado buscando, tus sirvientes y un montón de testigos saben lo que le pasó a Anna y saben lo de tu desaparición... dime honestamente ¿puedes pensar por cinco segundos sin dudar que absolutamente nadie de todas esas personas va a abrir la boca? Y todo eso sin contar que tus mismos sirvientes saben que Michael vive en tu casa desde hace mucho y que han compartido el lecho... Así que si quieres que todos tus problemas acaben hazme el favor de levantarte e irnos a buscar la maldita casa del herrero... 
 
    - Esto no debería haber pasado así... yo debería casarme por mi propia decisión, por... amor... con quien yo deseara y no obligada... 
 
    - No puedo creer que seas tan ciega – dijo mi hermano entre dientes de tal forma que hasta me hizo dudar de que lo hubiese dicho. 
 
    - ¿Perdón? ¿Ciega yo? ¿A qué te refieres? 
 
    - Solo vamos quieres... 
 
    - Puede besar a la novia. 
 
    Michael levantó la vista hacia mí y dando un pequeño paso se acercó como pidiéndome permiso... Lentamente se inclinó y de forma sutil y delicada junto sus labios a los míos... yo solo sentí que mi respiración se agitaba y me transportaba a ese espacio en donde no existía nada más que él y yo... donde podíamos ser felices y amarnos con pasión y ternura... o por lo menos yo podía amalo así... 
 
    - ¡Ahem! No quiero interrumpir, pero será mejor que nos vayamos. Madre debe estar desesperada por verte. 
 
    - Por supuesto – respondió Michael tomándome de la mano para salir de la pequeña casa testigo mudo de nuestro enlace. 
 
    - ¿Supongo que iremos juntos en el carruaje? – pregunté. 
 
    - Creo que lo mejor será que ustedes viajen por su cuenta... Yo prefiero esperar a los agentes a que se lleven al arrestado. Al final debe haber alguien para declarar en su contra. 
 
    - Tal vez debería ser yo como esposo de la Marquesa quien lo haga – sugirió Michael. 
 
    - O tal vez por lo mismo deberías asegurarte de que ella llegue con bien... No creo que se sienta muy segura viajando sola... 
 
    - Pero no viajaría sola... tu vendrías conmigo ¿no? 
 
    - ¡Por Dios! Nunca conocí a personas tan cortas de entendimiento. Van a irse ustedes dos en el carruaje para que puedan estar a solas por bastantes horas y hagan... lo que tengan que hacer los recién casados... ¿me expliqué? O tengo que ser más detallado... 
 
    Mi cara se volvió roja como tomate, Michael en cambio estaba pálido, y solo atinó a decir... por supuesto, vamos querida... Y así iniciamos nuestro viaje de regreso a casa... 
 
    Golpeteo rítmico y silencio, es todo lo que había en el carruaje... Michael sentado frente a mí, viendo a la nada... yo mirando por la ventana... ya llevábamos poco menos de dos horas de camino... Mis nervios estaban a punto de explotar... Quería decirle tantas cosas y a la vez sentía que no tenía voz... ¿Cómo es que pude llegar a este punto? ¿Cómo en cuestión de meses mi vida dio un giro de 180 grados? Y ahora... estaba unida a este hombre de por vida... alguien que claramente tenía un interés físico en mi pero nada más... Supongo que en realidad tenemos más en común que la mayoría de los matrimonios... pero la realidad es que peco de avara y quiero todo... quiero todo y cada uno de los pensamientos de Michael, todos y cada uno de sus besos, sus caricias, su deseo... quiero sus momentos de fortaleza y de debilidad, quiero sus risas y sus lágrimas y quiero que el sienta lo mismo por mi... lo quiero a él... no más bien ¡lo amo! Y no sé si seré capaz de conformarme con solo tenerlo en el ámbito físico, pero no en sus sentimientos. 
 
    - Ellie... 
 
    - ¿Perdón, decías algo? 
 
    - Creo que no podemos seguir así... debemos hablar... ¿Quiero saber qué piensas? 
 
    - ¿Qué pienso? Yo... - suspiré - ¿Por qué aceptaste casarte conmigo cuando mi hermano te lo exigió y no cuando yo te lo pedí? 
 
    - Ellie, yo... no se... es confuso... 
 
    Lo que faltaba... ni siquiera lo niega... 
 
    - Sabes, mejor olvídalo, no creo que importe ya... al final estamos casados. 
 
    - Solo quiero que entiendas que esto no es lo que yo quería. 
 
    - ¿Si no lo querías por qué aceptaste? Sabes que tenemos el suficiente poder e influencia para que esto no llegara a oídos que no debería... – Le repliqué enojada, ya sabía yo que a él nunca le interesó casarse solo era un juego, ¡Pero que tonta soy! Y lo peor es que ya no hay nada que hacer, ya estamos casados. 
 
    - ¡Por defenderte! ¡Por hacer lo correcto! Ellie hay cosas que tu no alcanzas a comprender... 
 
    - ¡Pero por supuesto que no lo entiendo! Tú y yo teníamos un trato... pero nunca incluyó una relación formal. Y ahora ¡míranos! ¿Te das cuenta del problema que creamos? ¡Estamos casados! 
 
    - Para mí eso no es problema, al contrario. 
 
    - ¡Acabas de decir que no es lo que querías! ¡Obviamente es un problema! 
 
    - Me estas malinterpretando, lo que yo no quería... 
 
    - No te estoy malinterpretando... Tú no me querías en tu vida... solo en tu cama... 
 
    

  

 
   
    Capitulo 26 
 
      
 
    - No lo puedo creer, si no lo estuviera escuchando de tus labios diría que es una completa mentira... 
 
    - Bueno, pues no lo es – suspiré – ¡ahora a descansar! que bastantes emociones has tenido por el día de hoy Anna... 
 
    - Pues no me arrepiento de haber recibido el disparo... 
 
    - Por Dios mujer que cosas dices, ¡si de milagro estás viva! 
 
    - El milagro es que ustedes siendo tan cabezotas hayan terminado casados – murmuró Anna entre dientes. 
 
    - ¿Qué dices? 
 
    - ¿Yo? Nada... que estoy cansada... anda vete que tu marido debe estar esperándote para desayunar... 
 
    - Si claro... – había olvidado ese pequeño detalle, ahora estábamos casados y él podría demandarme mi presencia para cualquier cosa – Pediré que te traigan ya la comida, debes reponerte pronto. 
 
    - Gracias por tu preocupación – sus ojos se aguaron de pronto – de verdad, muchas gracias. 
 
    - La agradecida soy yo, si no hubieras actuado rápido probablemente todo sería diferente ahora. 
 
    - Bueno, ya dejémonos de tonterías y vamos, ve... que seguro tu marido debe estar hambriento después de tanto camino. 
 
    - Te quiero, Anna. 
 
    - Y yo a ti, Ellie. Aunque me hayas cambiado por "mi Duque", después de todo creo que la lista si sirvió. 
 
    - ¿Lista? No tengo idea de que hablas, seguro deliras, le pediré a la mucama que mande llamar al doctor... 
 
    - Te diría lo mismo, pero dudo que para el delirio que tienes el doctor sea de ayuda, creo que lo único que sirve en esos casos es que "mi Duque" te meta en la cama – soltó una risotada – ¡auch! Recuérdame no reírme... 
 
    - Merecido te lo tienes por hacerme sonrojar... - dije mientras me dirigía a la puerta... 
 
    - ¿Se encuentra bien? 
 
    - Si, gracias por preocuparte por ella Michael – Contesté tratando de no sonrojarme al recordar lo último que conversamos Anna y yo. 
 
    - Y como no hacerlo, gracias a ella no hay más problemas en el horizonte... La fortuna pronto será puesta a tu disposición y ese hombre ya no dará problemas. 
 
    - Es verdad, le debo mucho... 
 
    - Le debemos... Ellie, yo también le debo mucho... Quisiera aprovechar para hablarte de algo, relacionado a la boda... 
 
    - ¿Interrumpo?... 
 
    - ¡Serena! No esperaba verte aquí tan pronto – sonreí de gusto al ver a mi ahora hermana política. 
 
    - Lo sé lo siento, es solo que estaba muy angustiada con todo lo que paso... y no pude esperar más... 
 
    - Como siempre tan oportuna enana... ya me parecía extraño que no hubieras corrido detrás de nosotros. 
 
    - Bueno la verdad es que la idea me cruzó por la cabeza, pero madre puso el grito en el cielo cuando le propuse seguirte... 
 
    - No puedo imaginarme por qué – la voz de Michael sonó irónica – Supongo que tomarás el desayuno con nosotros. 
 
    - Por supuesto que lo hara... - Dije sonriendo – bajo ninguna circunstancia permitiría que se fuera con hambre de aquí. 
 
    - Por supuesto, Ellie – dijo Serena sonriendo – bueno y a todo esto es verdad lo que se dice. 
 
    - ¿Lo que se dice? – la expresión de Michael variaba entre la duda y la amenaza. 
 
    - Que se casaron obligados por tu hermano, porque lo del secuestro fue mentira, solo una excusa para huir. 
 
    Justo cuando mi boca sorbía el té fue que mi cerebro proceso sus palabras por lo que empecé a atragantarme con el líquido. 
 
    - ¿Qué se dice qué? – gritó Michael. 
 
    - Bueno dicen que se fugaron porque desde el momento en que se conocieron se enamoraron y no podían seguir esperando. 
 
    - ¡Eso es absurdo! – gritó Michael cada vez más indignado. Pero que podía esperar yo, por supuesto que estaba indignado él no siente nada por mí. 
 
    - ¿Es absurdo que se amen? O ¿es absurdo que hayan huido? – Miró Serena a su hermano divertida. 
 
    - Lo que es absurdo es que se piense que hayamos huido, si quisiéramos casarnos no tendríamos que huir hasta Greta Green... Habríamos hecho las cosas bien, y no fingir un rapto. ¿Quién pudo haber iniciado un rumor así? 
 
    - No... no se... - dijo Serena cuya cara de pronto era color tomate – pero no puedes negar que es extremadamente romántico. 
 
    - ¿Romántico? – siseo Michael, creo que está a punto de darle una apoplejía. 
 
    - Bueno, sí... no puedes negarlo... Además, con la manera en que se comportaron estos últimos meses no es como para que la gente dude que están enamorados. 
 
    - ¿Y cómo nos comportamos, si se puede saber? – Dije de pronto, recuperando mi capacidad de hablar. No creo que hayamos hecho nada para que se pudiera pensar que algo estuviera pasando entre nosotros. 
 
    - De verdad que están ciegos... - murmuró Serena – o son cortos de entendimiento. 
 
    - Voto por lo segundo, Lady Serena – se escuchó la voz de Daniel. 
 
    - No sabía que era día de reunión familiar – contestó mordaz Michael. 
 
    - Bueno dadas las circunstancias, creo que entre antes se enteraran mejor. 
 
    - ¿Enterarnos de qué? – Repliqué. 
 
    - Lamento no haberlos consultado, pero creo que era mejor que desde temprano se corrieran los rumores. Así evitaríamos que ustedes estuvieran en boca de todos por la razón equivocada. 
 
    - No comprendo... ¿Qué quieres decir, hermano? 
 
    - Me tome la libertad de esparcir el rumor entre los empleados de nuestra casa y la suya que ustedes habían decidido escapar juntos y casarse sin esperar por que estaban locamente enamorados y no querían esperar el tiempo requerido para que Ellie fuera reconocida en sociedad, más aunado el tiempo de un cortejo largo. 
 
    - Pero... pero... ¿por qué? – estoy realmente confundida. 
 
    - Bueno, simplemente porque la realidad no es muy dulce que digamos... Imagínate Ellie, tener que aceptar que fuiste secuestrada, para obligarte a casarte con el supuesto hijo repudiado de tu difunto esposo, ya que heredaste todo lo que él poseía, y que no está ligado al título, porque eres su hija, fruto del amor que tuvo con nuestra madre que tiene a su esposo postrado gravemente enfermo... ¿Te imaginas el escándalo? Y sus repercusiones... para todos especialmente para madre. 
 
    - La realidad es que a todos les gusta el chisme – dijo Serena suavemente – pero es aún mejor si lo respalda una gran historia de amor... creo que no podemos negar que lo mejor es que se piense que son una pareja de locos enamorados... Y también es cierto que entre más pronto lo comprueben más rápido pasara el escándalo... 
 
    - Por supuesto – corroboró Michael hablando entre dientes – Quieren circo pues circo les daremos. 
 
    - ¿Qué quieres decir? – pregunté nerviosa. 
 
    - Que si lo que esperan es una pareja de enamorados, eso tendrán y de sobra. 
 
    - Bueno pues a mí me parece genial. Lo mejor es que empiecen lo antes posible a demostrar su amor ante los demás. Hoy hemos sido invitados al baile anual de los Condes de Rutland, ¿Qué mejor ocasión para presentar oficialmente a la Duquesa de Norfolk hermano? 
 
    - Ninguna supongo... 
 
    - Bien creo que debemos prepararnos para la ocasión – sonrió Serena - ¿te gustaría que te ayudara a escoger el vestido apropiado, Ellie? 
 
    - Por supuesto, Serena, creo que será lo mejor, Anna no está en condiciones y yo no me siento capaz. 
 
    - Asegúrate que la costurera se haga cargo de lo que Ellie, pudiera necesitar Serena. No quiero que le haga falta absolutamente nada. Y cuando regreses a casa avísale a Madre que iré a visitarla después... creo que le debo una plática. 
 
    - No te preocupes – Serena hizo un movimiento con su mano – ¡Madre está encantada con la noticia! Antes de venir para acá me dijo que esperaba tener muchos nietos... 
 
    De mi boca solo salió un jadeó; a veces me preguntó como Serena puede ser tan abierta al hablar de ciertas cosas. Pero creo que no soy la única afectada por que solo escuché la voz ronca de mi esposo al pedirle a mi hermano que lo acompañara a su despacho. Mi esposo... es la primera vez que lo nombro así... pero se siente bien... muy bien... 
 
    - Se que no soy Anna, pero puedes confiar en mí, Ellie. 
 
    La miré confundida – ¿A qué te refieres? 
 
    - Bueno es obvio que algo te pasa... estas muy callada y se te ve que estás pensando en algo, solo quiero que sepas que somos amigas y puedes confiar en mí. Aunque sea mi hermano puedes hablar de él conmigo. 
 
    Mi cara se volvió fuego, podía sentir el calor subiendo por mi rostro. – No Serena, todo está bien, es solo que... todo fue tan rápido... y tu hermano se vio envuelto en esta situación por mi culpa... Me siento responsable de que este pasando por esto, sin desearlo. 
 
    - Ellie, por favor, tal vez no has conocido tan profundamente a mi hermano, pero creo que puedo asegurar que sabes que a mi hermano no hay nadie que lo obligue a nada... y créeme que él no está sufriendo por esta situación... al contrario, se ve que esta justo donde quiere estar... 
 
    - Te equivocas, Serena – suspiré profundamente – Yo sé muy bien que no deseaba casarse, por lo menos no conmigo... yo... yo se lo pedí y él... me rechazó... 
 
    - ¿¡Se lo pediste!? ¿¡Y te dijo que no¡? No lo puedo creer... será cretino... 
 
    - Serena, por favor, no es así, estábamos en el carruaje y él llegó a rescatarme, cuando eliminó a Timothy, le pedí que fuéramos a Gretna Green para casarnos, que si yo estuviera casada nada de eso habría pasado y me dijo que no... 
 
    - Bueno, has pensado que te dijo que no ¿por qué le diste la razón equivocada para casarte? 
 
    - ¿Qué quieres decir? 
 
    - Ellie, conozco a mi hermano, jamás... jamás le he visto el brillo en los ojos que tiene ahora... Lo he visto haciendo lo que le gusta, cuando venía a verme, me contaba sus aventuras, yo siempre fui la única que lo supo, y al hacerlo sus ojos era como si volvieran a la vida... Pero la manera que brillan ahora, jamás lo he visto... 
 
    - ¿Pero y la mujer que me contaste? Él estaba enamorado... 
 
    - No lo creo, lo vi antes de que partiera a encontrarse con ella... Michael estaba emocionado, me contó que ella era buena y le gustaba su trabajo que lo apoyaba, que incluso al proponerle dejar todo para que se casaran ella se negó... aduciendo a que era su responsabilidad para con su país... él estaba realmente emocionado, pero si no me equivoco fue más bien sentirse acompañado, en su profesión el no confiar en nadie es una regla de oro, siempre debe estar mirando sobre sus hombros y eso hace que sea una profesión muy solitaria. Creo que su emoción se debía a que creyó encontrar a alguien que compartiera su gusto por la adrenalina... no porque realmente la amara... la siguiente vez que lo vi fue después de que se enterara de la traición que sufrió... y si bien venia cambiado, no era por haberle roto el corazón sino por haber quebrantado la confianza que depositó en ella... su instinto falló... el cazador resultó cazado... creo que fue más bien un golpe a su orgullo... pero definitivamente no fue amor... Amor es lo que reflejan sus ojos cada vez que te ven... Sé que te ama... lo sé... y si tu no lo haces ahora... por lo menos te pido que lo intentes, que trates de amarlo como él lo hace contigo... 
 
    - Yo... yo lo amo... no se desde cuándo, pero creo que desde que lo vi por primera vez... 
 
    - ¡Oh Ellie! Creo que después de todo el deseo de Madre se cumplirá pronto... pero primero debemos arreglarte para este baile... 
 
    - Por cierto, no olvides el relicario. 
 
    - ¿El regalo de cumpleaños? 
 
    - Si, sé que podría haber escogido muchísimas otras prendas, pero por alguna razón, el relicario me reconforta. Por eso me decidí a usarlo esta noche. 
 
    - Perfecta opción, ¡esta noche brillaras! 
 
    

  

 
   
    Capitulo 27 
 
      
 
    - ¿Lista? 
 
    - ¿Tenemos otra opción? 
 
    - ¡Los Duques de Norfolk! 
 
    - Ahora ya no.... 
 
    Y de pronto se hizo el silencio y todas las miradas se posaron en nosotros. 
 
    - Duque, Duquesa, sean bienvenidos a nuestra casa. 
 
    - Gracias Mi Lady, es un honor estar aquí – Respondió Michael tomándole su mano para besarla mientras el Conde hacía lo propio con mi mano. En ese momento el murmullo de voces retomó forma y yo pude soltar el aire que retenían mis pulmones. 
 
    - Efectivamente Mi Lady – secundé – es un gusto... 
 
    - ¡Oh! El gusto es mío, no sabe que tan importante es en estos tiempos ser los primeros en participar de un escándalo tan jugoso... 
 
    - ¡Margareta! – regañó el Conde de Rutland. 
 
    - ¡Oh! Mis disculpas Duquesa, pero ser partícipes de una historia de amor siempre es emocionante. 
 
    - Por supuesto, Condesa – Miré de reojo a Michael, sintiendo un calor recorrer mi rostro. 
 
    - Pero pasen, por favor me tomó del brazo llevándome hacia el gran salón donde se encontraba reunida toda la sociedad londinense, que atenta seguía cada paso que dábamos... 
 
    - Dígame Duquesa, ¿ese hermoso relicario que lleva es regalo de su flamante esposo? – preguntó sin disimulo. 
 
    - Efectivamente, Mi Lady, es un relicario que pertenece a la familia de mi esposo. Según lo que se todas las... 
 
    - Las Duquesas lo han llevado – terminó por mi la mujer... sé de la historia, lo que no sabía es que había regresado a las manos del Duque... 
 
    - ¿Perdón? ¿A qué se refiere? – sé que debí callar, pero la intriga me estaba matando, ¿cómo es que esta mujer sabía sobre el relicario? 
 
    - La Duquesa viuda es muy amiga mia, querida, se que fue un gran disgusto que su hijo tomara sin su consentimiento la joya, al parecer se había enamorado profundamente de alguien en el continente. La Duquesa estaba sumamente enfadada... es un alivio que haya recapacitado y ahora este en sus manos... o mejor dicho en su cuello – soltó una pequeña carcajada. 
 
    - Así es Mi Lady, tiene toda la razón – coincidí – sin saber que mas agregar. 
 
    - ¿Duquesa? – escuché la voz profunda de Michael tras de nosotros, por lo que las dos nos giramos buscándolo – Creo que será mejor que sea yo quien te acompañe a dar una vuelta por el salón, estoy seguro de que la Condesa tiene deberes de anfitriona que cumplir. 
 
    - Por supuesto – repliqué dando gracias al cielo de que no tuviera que seguir con la plática, que definitivamente no quería extender – lamento haberla retenido tanto tiempo Mi Lady. 
 
    - No se preocupe, quedan ustedes en su casa. 
 
    - Bueno, creo que eso ha ido mejor de lo que esperaba – Suspiró Michael. 
 
    - Si por bien te refieres a que todos nos miren, efectivamente ha ido de maravilla. 
 
    - Vamos Ellie, no ha sido tan malo. Ahora si podremos respirar y tratar de seguir como antes de todo esto... 
 
    Mi corazón saltó un latido, ¿Seguir como antes? Es decir, solo compartir juegos y provocaciones, pero ¿sin tener la oportunidad de llegar a enamorarnos? Pero claro que es lo que quiere, si el mismo me lo dijo, Serena está equivocada, Michael no quiere compartir otra cosa que no sea mi lecho... 
 
    - ¿Ellie? ¿Pasa algo? 
 
    - No, que puede pasar Michael... si me disculpas creo que acabo de ver a tu hermana... Si hubiese podido y no rompiera como mil reglas de decoro hubiese querido correr, lo mejor que puedo hacer es irme de su lado, tal vez él quiera buscar otro tipo de diversión o compañía hoy... y no seré yo quien se lo impida. 
 
    - Ellie, ¿no fue tan malo no? No puedo negar que causaron una fuerte impresión al llegar, pero ya pasó, seguro mañana su bandeja estará llena de invitaciones para conocer de primera mano la maravillosa historia de amor... Aunque claro, sería comprensible si rechazaran todas... 
 
    - ¿Comprensible? ¿A qué te refieres? 
 
    - Bueno, son recién casados, se entiende que hayan querido asistir hoy para acallar rumores, pero a nadie podría extrañarle que deseen estar a solas... 
 
    - Serena, creo que te equivocas, la realidad es que... 
 
    - ¡Mira! – Michael está bailando con Lady Abigaile... 
 
    Sentí que el aire me faltaba y por un segundo mi vista se nubló, solo pude escuchar la voz de Serena llamarme angustiada... Lo siguiente que recuerdo fue abrir los ojos para encontrarme con la cara de Serena y la Condesa de Rutland, agitando una pequeña botella frente a mi nariz. 
 
    - Menudo susto nos has dado pequeña – La dulce voz de la Condesa llegó hasta mi... 
 
    - Si menudo susto – confirmó mi ahora hermana política – seguro fue por la cantidad de personas y la falta de alimentos. 
 
    - ¿Falta de alimentos? – pregunté. 
 
    - Si – la mirada de Serena me indicó que le siguiera el juego - ¿Recuerdas querida que me estabas contando minutos antes del desmayo que no habías probado alimento de los nervios? 
 
    - Si, claro ahora lo recuerdo. 
 
    - Siendo así, pediré que le traigan algo de beber y comer... No queremos que vuelva a sentirse mal... ahora regreso – la Condesa hizo como que no entendió nuestras miradas. Una vez que se fue solo no pude dejar de notar que estábamos solas... 
 
    - ¿Y tu hermano? ¿No se interesó por mí? – no quería sonar desilusionada pero la realidad es que lo estaba. 
 
    - No, ya sabes los desmayos son cosas femeninas... Y hablando de espero no te molestes por mi pequeña mentira, pero no creo que sea bueno añadir otro escándalo al dar a entender que estas en tiempos de dulce espera. 
 
    - No claro que no al contrario, te lo agradezco, como dices ya ha sido demasiado con lo que ha pasado como para agregar algo más... y en cuanto a tu hermano, pensé que tal vez se hubiese molestado en... 
 
    - ¡Listo!, Duquesa – de nuevo la presencia de la Condesa se sintió en el salón – en un momento traerán algo para que se recomponga... 
 
    - Gracias, Mi Lady... de hecho ya me siento mucho mejor... No quisiera robar mas de su tiempo a los demás invitados... 
 
    - ¡Patrañas! – restó importancia a mis palabras con un gesto de su mano – Mi deber es estar aquí. Pero si realmente se siente mejor podemos regresar las tres juntas al salón. 
 
    - Por supuesto, vamos – coincidimos Serena y yo. 
 
    Después de una larga noche, donde no pude coincidir con Michael hasta la hora de la cena, en la que por protocolo no podíamos estar sentados juntos, llegó el momento de partir hacía nuestro hogar. Lo cual me provocaba sentimientos encontrados, por un lado, quería volver a estar junto a Michael en sus brazos, pero por otro estaba molesta, ni siquiera por caballerosidad me preguntó que me había sucedido, es más ni siquiera parecía estar enterado, ¡es como si no hubiese estado ahí! ¿Y si realmente no estuvo? ¿Se habrá marchado con alguien? Lady Abigaile no podría ser, sería una locura que se arriesgara a verse con ella, siendo su primera temporada... Pero la fiesta había estado repleta de mujeres casadas y viudas bastante dispuestas a pasar un rato en agradable compañía... ¿Acaso Michael había sido capaz de hacer algo así justo el día en que éramos presentados como pareja casada? ¡Es inaudito! ¡Si piensa que voy a aceptar un comportamiento de este tipo esta completamente equivocado! 
 
    En el carruaje no pudimos hablar ya que Serena nos acompañaba junto con mi hermano y por comodidad nos dirigimos primero a nuestra casa. Al llegar me dirigí a mi habitación, tratando de retrasar el momento de hablar con él, ya que estaba de un humor no muy adecuado, lo amo con locura, pero no sé si puedo vivir por siempre de esta manera, solo viviendo de gotas de pasión, mientras el hace su vida lejos de la mía, poniéndome al filo del escándalo cada segundo... pero ¿a quién quiero engañar? eso es lo que menos me importa, lo único que realmente pesa en mi corazón es no ser capaz de verle a la cara mientras esta pensando en otra... u otras... Lo mejor es que me encierre en mi habitación y mañana hablé directamente con el... tal vez pueda irme al campo... sí, lo que siempre quise es ser libre... que mejor que serlo fuera de Londres y todo lo que conlleva vivir en esta sociedad. 
 
    Y como siempre, Michael va un paso delante de mí. Tenía la pequeña esperanza que me exigiera abrirle la puerta, pero no... ni siquiera me vino a buscar... me quede esperándolo hasta que el cansancio me venció. Al día siguiente y después de desayunar, el único que me buscó fue el señor Thompson, diciéndome que el Duque había ordenado preparar todo para salir inmediatamente a la casa de campo del Ducado de Norfolk. Mi corazón dolió, no se por qué si era esperable... prácticamente lo obligue a casarnos, no podía esperar que simplemente el decidiera amarme inmediatamente. Pero por lo menos tenía la esperanza de intentar conquistarlo, porque por más que este molesta con él, por mas que lo imagine amando y adorando el cuerpo de alguien mas no puedo dejar de ser suya... lo amo con todo mi ser... 
 
    - ¿Estás seguro de que no hay otra opción Michael? – Daniel suspiró – Dudo que mi hermanita quiera perderse de estar aquí en la ciudad en plena temporada. 
 
    - Es broma, ¿verdad? Sabes que a Ellie eso no le interesa... ¿Llevaste directo a mi hermana a su casa? 
 
    - Lo sé, pero lo que no entiendo es por que no le explicas simplemente la situación, a mi hermana no le gusta que la dejen fuera de cosas que la afectan directamente. En cuanto a Serena, si,  ella llegó directamente a su casa, sana y salva 
 
    - ¿Explicarle a tu hermana? Creo que no me escuchaste la primera vez... Yo iba a salvarla y cuando llegué ella ya había "despachado" a ese malnacido al mundo de los sueños. ¿Qué crees que pasará si sabe que no me siento capaz de cuidarla estando aquí en la ciudad? No, Daniel, prefiero alejarme, además no es excusa, realmente creo que nos haría bien estar alejados de Londres, necesitamos tiempo a solas y aquí entre mi trabajo con el ducado y las fiestas y eventos no tenemos tiempo para nada. Prefiero retirarme con la excusa de la luna de miel. Además, el campo es mas seguro, y podrá descansar... ¿cómo crees que me siento sabiendo que no estuve con ella en el momento en que se desmayó por estar tratando de determinar si el salón era seguro? ¡Entre eso y los favores a las amigas de mi hermana, estoy que me vuelvo loco! ¿Tienes idea de lo que debe estar pensando? ¡Que no me importa lo que le pase! ¡Que no estuve ahí para ella, por estar sabrá Dios donde! 
 
    - O con quién – susurró Daniel mientras pretendía arreglarse un botón de su chaleco – Serena dice que su cara hablaba por si misma cuando preguntó por ti... ya que la última vez que te vio estabas en los brazos de lady Abigaile. 
 
    - Sabes que no ayudas a tranquilizarme ¿verdad? Además ¿acaso estas sugiriendo que hay algún interés de mi parte por dicha dama? 
 
    - Lo sé y lo siento, pero es mejor que consideres todos los posibles escenarios... Por otro lado, no creo que mi hermana se preocupe por algo así pero ya sabes cómo les encanta a nuestros pares hacer escándalo donde no lo hay... imagínate el interés que generará el hecho que te hayas fugado con ella, que yo te haya obligado a casarte en Greta Green y que en la misma noche de su presentación como pareja te encuentres bailando con cierta dama y mi hermana se desmaye... por menos han hecho caer familias enteras... y si no confiara en ti, no estaría en tu biblioteca hablando de mi hermana y de lo que te enfrentas... 
 
    - Si, bueno hablando de a qué me enfrento no creas que no noté que no te referiste a ella como Lady Serena – quise cambiar de tema – pero eso lo hablaremos después. 
 
    - Oh, creo que acabo de recordar que tengo un asunto que tratar... Será mejor que me vaya... 
 
    - Si claro... asunto que tratar... 
 
    

  

 
   
    Capitulo 28 
 
      
 
    ¿List@s para el casi final? Este es el último capítulo como tal... solo falta el epílogo... 
 
    PD. esta historia está dedicada a ti (tú sabes quién eres) que me enseñaste y me enseñas que el amor sin libertad no es amor... en las buenas y no tan buenas... y que, por más que no queramos, la única forma de amar es siendo libres...  
 
    - ¿Falta mucho por llegar? – Asomé mi cabeza por la ventanilla del carruaje – No entiendo por que no puedes viajar aquí... estar en ese caballo todo el día no debe ser muy cómodo. 
 
    - No, no falta mucho y prefiero viajar así... Storm necesita el ejercicio bajo mi mando y me gusta estar atento a lo que puede pasar en el camino. 
 
    - ¿Lo que puede pasar? Sentí un nudo en mi estómago. 
 
    - Es un decir, Ellie, por qué no descansas el viaje está por terminar... Además, es mejor que te asegures que Anna viaje cómoda no queremos correr ningún riesgo. 
 
    ¿Así que estas más preocupado por Anna? – pensé, dándome cuenta al segundo de lo ridículo que era ese pensamiento ¿acaso estoy celosa de Anna? ¿De mi amiga del alma? Definitivamente me estoy volviendo loca. 
 
    - Tranquila... el solo te ama a ti... - escuché la voz suave de Anna. 
 
    - ¿Qué dices mujer? El Duque no siente nada por mi... ¿Acaso Anna puede leer mi mente? 
 
    - Ellie – me tomó de las manos – no estoy leyendo tus pensamientos pero tu cara lo dice todo... sé que tu vida no ha sido un lecho de rosas, y que el amor es lo menos que te ha sobrado en ella pero créeme el Duque te ama y lo hace a la buena... no está jugando contigo pero sabes a veces hay que ser valiente y asumir el riesgo... ¿Dime, cómo te explicas que un hombre como él no se haya casado hasta ahora, ni siquiera por conveniencia? Es un secreto a voces que su madre no ha dejado de presionarlo en los últimos años para que busque una mujer... si tu supieras los rumores que corren... algunos dicen que hasta le ha dado permiso de ir al continente a buscarla si es lo que desea con tal de verlo "sentar cabeza" y mira que eso es ser demasiado condescendiente cuando aquí lo que sobran son muchachas casaderas. Pero el Duque no había dado su brazo a torcer... es más ni siquiera se relacionaba con personas "no gratas" para la nobleza... 
 
    - ¿Qué quieres decir? 
 
    - Que no se le conoció ninguna amante... Jamás se le ha visto involucrarse con alguna viuda o mujeres de dudosa reputación... 
 
    - Eso es por que no había estado en Inglaterra y lo sabes, Anna. 
 
    - Aun así, los rumores corren pequeña y con él es como si no tuviera pasado... 
 
    - O como si el pasado fuese un fantasma... yo sé que él amo... su hermana me lo dijo... 
 
    - Si, amó y puede ser que mucho pero no tanto como para hacerla su esposa, además sabes tan bien como yo que, si bien él la amó, ella no le correspondió al contrario... lo traicionó y eso deja una herida tan profunda que no es fácil volver a confiar... y sin embargo, aquí estamos... con él cuidándote y procurando tu bienestar desde hace meses... esa es la mejor prueba de amor que puede darte... 
 
    - Puede que tengas razón... pero y ¿entonces? ¿por qué actúa así? ¿Por qué me evita? No sería más sencillo estar aquí adentro conmigo en lugar de cabalgando... 
 
    - ¿Te has puesto a pensar que lo hace por protección? La cama no es el único lugar para demostrar interés y amor... 
 
    - ¡Anna! – reproché al entender el sentido de sus palabras – No es lo que yo quería insinuar. 
 
    - ¡Ay niña! A veces eres tan inocente que tu misma te lías. Pero mira, imagínate ¿qué es el amor? ¿qué esperas tú de ese sentimiento? ¿Cómo podrías definirlo? Pero antes de que contestes piénsalo no te estoy hablando del amor entre un hombre y una mujer, sino de cualquier tipo de amor, entre madre e hijos, entre hermanos, entre amigas... Para mí es el sentimiento de protección, es el afecto hacia alguien cuyo bienestar se desea, es llenarle de mimos, tratarle con suavidad y delicadeza, llevarla de la mano por un cortejo donde se ponga de manifiesto cada suspiro, caricia y buena intención que se tenga hacia esa persona... es incluso orgullo... si niña, orgullo de saberse merecedor del amor de esa persona y orgullo de saberla propia... Pero sobre todo es libertad, de ser y hacer, pero sobre todo de sentir Ellie... Y eso niña es lo que el Duque ha hecho contigo desde que te conoció... Entregarte la libertad de elegir, de amar y de decidir si eres capaz de poner todo en la mesa por el cómo él está dispuesto a hacer por ti. 
 
    No podía responder ni aunque quisiera, solo mis lágrimas son testimonio de que concuerdo con Anna... Michael ha hecho por mi y de mi más que cualquier otra persona en este mundo... y sobre todo me ha permitido ser libre... ha aniquilado mi miedo mas profundo sin ni siquiera darme cuenta... él es el único camino para encontrar esa libertad que tanto anhele y a la vez me provoca entregarle mi corazón por que se que es el único capaz de cuidarlo por sobre todas las cosas... y si él me ama como me acabo de dar cuenta yo puedo estar a su altura también... 
 
    - ¿Estás ocupado? – pregunté abriendo unos centímetros la puerta de la biblioteca. 
 
    - Para ti nunca... ¿Qué puedo hacer por ti? 
 
    - ¿Quería saber si piensas pasar el día aquí o si vas a salir a algún lado? 
 
    - En realidad no tengo contemplado nada, ¿por qué? ¿Piensas salir? – Michael casi me gritó al tiempo que se ponía de pie de golpe 
 
    - Bueno, no, es decir si, pero quería invitarte a ti... me gustaría hacer un picnic y que mejor que tu para que me muestres los alrededores. 
 
    - Claro, por supuesto, daré la orden para que preparen la comida y ver quien nos acompañará. 
 
    - Bueno, en realidad, la comida ya está lista y pensaba... 
 
    - ¿Sí? 
 
    - Quiero ir a solas contigo, no quiero que nadie nos acompañe solo tu y yo – mis nervios se veían reflejados en mis manos que apretaban la falda de mi vestido de mañana. Michael tampoco parecía inmune su cara se puso pálida para después mirarme con sorpresa. 
 
    - ¿A solas? 
 
    - Bueno, en realidad no hemos tenido tiempo para estar solos. Creo que podemos acordar que lo nuestro no fue muy pegado a los cánones... Nunca tuvimos un cortejo normal... ¿qué te parece si empezamos ahora? 
 
    - Ellie, nada me haría más feliz... 
 
    - ¿Pero? 
 
    - Pero... - Michael no terminó su frase lo que me indicaba que se negaría – no conoces a la cocinera y no sabes como sobornarla para que te dé los mejores pastelillos. 
 
    No pude mas que soltar el aire que mis pulmones tenían atrapados pensando que se negaría y solo atine a soltar una carcajada. 
 
    - Bien, Mi Lord, usted se encarga de los pastelillos y el vino y yo de todo lo demás... ¿Nos vemos en una hora? 
 
    - Esperaré ansioso, Mi Lady... 
 
    Bien paso uno del plan esta en marcha... esperemos que todo lo demás salga como está planeado. 
 
    La casa de campo del Ducado es menor en cuanto a tamaño y número de habitaciones, pero es mucho mas cálida y hermosa que la de Londres. Su decoración es pulcra, nada recargada con colores que evocan tranquilidad y armonía. Los terrenos son enormes, según lo que me dijo el ama de llaves llegan hasta el horizonte y, sin embargo, todo está bien cuidado, los jardines son hermosos y bien planificados para contrastar la variedad de flores, aromas y colores. Es increíble como mi vida a cambiado en tan solo meses, pasé de vivir en la oscuridad resignada a no ser feliz, viviendo lo que para mi era libertad a estar parada frente a esta imagen... Campos, flores, montañas, un aire puro que de golpe limpia los pulmones y aligera el corazón... y lo más importante... casada con el hombre que me ha hecho mas que feliz... ahora para poder tener todo lo que deseo solo me falta que él se sienta igual de pleno que yo... que se de cuenta de cuanto lo amo y cómo a mi lado podríamos tener lo mas maravilloso del mundo... una familia feliz... ¿Será que por fin la suerte me sonreirá un poco y podré cumplir mi sueño infantil de ser madre y tener una familia enorme y llena de amor? ¿Será que puedo demostrarle a Michael que a mi lado puede encontrar la paz y tranquilidad que su vida necesita?... sin notarlo suelto un suspiro al pensar en todo lo que mi alma y corazón anhelan, rogándole a Dios que se apiade de mi y me permita ser feliz a su lado... 
 
    - ¿Ese fue un suspiro de paz o de tristeza? – la voz de mi esposo sonó un tanto ansiosa. 
 
    - De paz, y de éxtasis... ¿Alguna vez has visto tanta paz y belleza? Es una imagen digna de ser plasmada en un lienzo... 
 
    - ¿Y qué te lo impide? 
 
    - ¿Perdón? – Me giré a verlo sin terminar de comprender a que se refería. 
 
    - Bueno, si mal no recuerdo, en tu cumpleaños tu madre te regalo pinturas y pinceles, sería maravilloso que plasmaras este momento en un cuadro. 
 
    No había reparado en ello, tenía toda la razón con tantas cosas que han pasado me olvide por completo del regalo de mi madre... ¿Sería posible que pudiera plasmar esta imagen para que jamás la olvidáramos? No es tan mala idea... solo había un problema 
 
    - No traje los materiales conmigo, es una lástima... trataré de recordar exactamente cómo es para al volver intentarlo. 
 
    - Eso no es problema, hoy mismo pido que te consigan lo que necesites, solo dame la lista y me haré cargo... después podemos mandar traer el regalo de tu madre. 
 
    - ¿Harías eso por mí? 
 
    - Por ti... por ti haría cualquier cosa Ellie... cualquiera... Michael, dio un paso al frente hasta casi rozarme con su pecho, no podía hacer otra cosa que embriagarme de su aroma y al intentar cerrar los ojos, solo escuché su voz susurrando... mírame, Ellie... quiero perderme en tus ojos... alcé mi vista a la suya, sentí sus dedos acariciar mi cintura y atraerme a él... suavemente se acercó a mi y con sus dedos tomó mi barbilla y me besó... tiernamente... no pude evitar derretirme en sus brazos, anhelaba tanto sus besos, su calor, su aroma... perderme en su presencia y fundirme en él. Saberme suya sin necesidad de que lo proclamase de viva voz... solo con el efecto que causa en mi... Lo sentí separarse lentamente de mí, al tiempo que mi propio cuerpo tomó vida y protestó con un gemido, pero fue inútil... 
 
    - Ellie, no quiero detenerme, pero si no lo hago haré que la cocinera o el ama de llaves renuncien alegando el comportamiento indecente de los duques... 
 
    - Tienes razón – me sonreí – no quiero causar mas conmoción de la que ya hemos creado... 
 
    - ¿Te parece si partimos ahora al campo a que te muestre sus secretos? Tal vez y con suerte podremos estar a solas y terminar nuestro beso... 
 
    - Solo si es una promesa... 
 
    - Lo prometo mi amor, lo prometo... 
 
    - ¿Este? ¿Estás seguro? – miré intimidada ese ser que parecía llegar hasta el cielo... 
 
    - Bueno, rio Michael, debes entender que eso fue hace mas de 25 años... Definitivamente era un árbol más pequeño... pero si este es... A mi madre por poco le da un infarto cuando el pobre jardinero tuvo que decirle que me tuvo que sobornar con promesas de galletas recién hechas para que aceptara bajarme del árbol... 
 
    - ¡Vaya que eras muy inquieto! Pobre de tu madre, no imagino que debió sentir al darse cuenta del peligro que corrió a su hijo ... 
 
    - ¿No lo imaginas? – La voz de Michael cambió drásticamente se volvió rasposa y parecía un susurro... 
 
    - No, bueno, es decir, debió estar realmente asustada... 
 
    - Si, pero no me refería a eso – se acercó a mi como si fuera una pantera y yo su presa... - ¿No te imaginas el sentimiento o no te imaginas tener un hijo mío...? 
 
    - Michael, yo... 
 
    - Ellie, dime ¿has pensado en querer tener un hijo conmigo? 
 
    - Claro, es mi deber, el Ducado necesita tener un heredero... Sentí su cuerpo tensarse, no me había dado cuenta de que me había acorralado contra el árbol, hasta que intenté dar un paso hacía atrás y me topé con el tronco... Subí mi mirada buscando hacer contacto con la de él... 
 
    - Sabes que jamás te impondría tener un hijo si no es tu deseo... Por eso te lo pregunto ahora, ¿quieres tener o no un hijo conmigo? Después de todo lo que hemos vivido, creo que lo justo es que seas honesta conmigo al respecto. 
 
    Me empecé a sentir sofocada, mi garganta se resecó y no podía dejar salir palabra alguna, Michael tiene razón, se lo debo, no solo por lo que ha hecho por mí, sino porque él me ha enseñado no solo del arte del amor y la seducción, sino a ser honesta y vivir y sentir mi cuerpo en libertad y plenitud... Si he de aceptar la verdad, es lo que más deseo ya que sería la prueba viva de mi amor por él... solo que también debo ser realista, no es falta de deseo de llevarlo en mi vientre, sino que para él no represente lo mismo que para mí... 
 
    - ¿Tu lo deseas? – repliqué eludiendo la pregunta. 
 
    - Ellie, respóndeme... 
 
    - No, tu respóndeme a mi... por que yo tengo muy en claro mi respuesta... pero y ¿tu? ¿Estás seguro de todo esto? ¿Por qué me trajiste aquí? 
 
    - Fue tu idea hacer un picnic... yo solo pensé en venir a este lugar porque me trae recuerdos, quería mostrarte algo de mi infancia... 
 
    - No, me refiero a la casa de campo, ¿por qué justo ahora que empezábamos a salir, que ya habíamos pasado el trago amargo de enfrentarnos a la sociedad? ¿Por qué huir? ¿O acaso piensas dejarme aquí y volver tu solo? 
 
    - Ellie, no... - lo vi alejarse y jalarse el cabello tratando de tranquilizar su ánimo – No estas entendiendo... No te traje aquí para después salir huyendo... No pienso dejarte a menos que seas tu la que me lo pida... Si quise alejarme fue por que realmente no hemos estado solos como esposos... y en Londres será imposible... y – se giró y me arrinconó contra el árbol de nuevo – lo único que deseo es tenerte para mi... solo para mi... hacerte mía noche tras noche y por que no ¿no? día tras día también... Al captar el significado de sus palabras solo sentí mi cara arder – Ellie, al sentir que te perdía en manos de ese patán, me di cuenta de que sin ti mi vida no tenía sentido... no soporté la idea de perderte, de que de una u otra forma no pasaras el resto de tus días conmigo... Te amo Lady Elizabeth, Duquesa de Norfolk, te amo, Ellie mi aprendiz de amante... te amo todo, libre, sumisa, sonrojada, valiente, orgullosa, asustada, capaz de luchar contra todo y todos... te amo y solo quiero tener la dicha de estar a tu lado y verte vivir libre y plena... llena de amor... el verdadero amor que te mereces... 
 
    - Michael, mi cara estaba llena de lágrimas, de felicidad por que él me correspondía... Yo también te amo... pura y llanamente... te amo y te estaré eternamente agradecida de que me hayas enseñado... no solo a aprender sobre el amor y la pasión, sino a despojarme al mismo tiempo de mi ropa y mis complejos, a darme cuenta de que la que yo creía era mi libertad no era más que una cárcel de oro donde yo misma me había encerrado... Que la verdadera libertad esta en vivir, con sus penas y alegrías, sus dolores y pérdidas pero que éstas se sobrepasan al estar rodeados de los que nos aman y protegen... te amo Michael, Duque de Norfolk... te amo y por supuesto que deseo tener un hijo contigo... esa pequeña alma será la prueba del mas profundo y libre amor... el nuestro.... 
 
    

  

 
   
    Epilogo 
 
      
 
    Inglaterra 6 años después. 
 
    Quien iba a decir que lo único que el Conde de Doncaster necesitaba para revivir sería un nieto... o tres y la promesa de otro en camino. 
 
    Mi padre vivió por 5 años más. Cinco años en donde recobró buenamente su salud al grado de poder moverse por la casa, aunque no ejercía su título, formalmente seguía siendo el Conde. Conoció a mis hijos y aunque siempre renegó y quiso negarlo sé que lo llegó a disfrutar, ya que fui testigo de sus encuentros, donde, cuando pensaba que nadie lo veía, jugaba con ellos como cualquier chiquillo. También nuestra relación cambió, no pretendo que haya sido un padre cariñoso en los últimos años, pero si acepto que me veía con otros ojos. Me gusta pensar que estar al borde de la muerte lo hizo recapacitar y al tener una segunda oportunidad no la desperdició. Hasta el último de sus días me sorprendió, ya que al estar en su lecho a punto de partir de este mundo, decidió pedirme perdón. Del resto de la familia, puedo decir que, mi madre y yo también comenzamos una relación más profunda, la eh perdonado y ahora estamos tratando de recuperar el tiempo perdido y con mi hermano, bueno esa es otra historia, pero puedo reconocer que me gusta ser su consejera en cuestión de amores... y vaya que me ha dado trabajo... han sido varias candidatas a ganar su corazón pero creo que solo una es la que le hace perder la cabeza y algo más... Solo puedo desearle que su corazón encuentre su dueña que lo haga feliz por siempre... 
 
    ¿Y por qué no desearlo? Mi vida al lado de Michael ha sido maravillosa, nuestro amor es cada día mas fuerte y aunque como cualquier pareja tenemos nuestras desavenencias, la realidad es que el amor es más fuerte que nuestra testarudez, y al final, alguno de los dos sigue la regla que nos impusimos de no irnos a dormir molestos... así que nuestra habitación ha sido testigo mudo de las guerras que se arman entre nosotros, pero más de los acuerdos de paz que firmamos con besos, suspiros y caricias... 
 
    Ahora a semanas de que un cuarto bebé llegue a balancear el equipo de las niñas o a inclinar la balanza aun más para los niños, lo único que puedo pensar es en lo bendecida que soy, porque aunque por muchos años pensé que podría conformarme con poco, Dios me tenía guardado lo mejor al final del camino, o más bien al principio de esta maravillosa aventura al lado del hombre que amo y que tengo la suerte de que me ame con la misma intensidad... No sé si algún día leerás esto amor mío, pero, gracias, Michael por mostrarme que el amor es libertad y la libertad sin amor no es nada... 
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